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A Salvador Allende .
A Javier de Borbón-Parnza, el primer prisionero de Dachau que conocí.
A la memoria de los miles de republicanos españoles muertos en los
campos de exterminio, doquiera que estuvieran .

«Me gusta esa imagen del Montesquieu viñador, menos conocida que la del académico y del
presidente con birrete . Se ha dicho con bastante precipitación que el siglo XVIII se caracteriza por la
abstracción y la sequedad . Por lo contrario, éste es un hombre que sabe cuáles influencias producirán
en una buena cosecha : se necesitan el suelo, el clima la calidad de la planta y una vendimia oportuna .
Conoce por qué lento impulso se acumula el jugo de los racimos, sabe qué paciencia y qué azar favo-
recerán la maduración . Como escritor, tanbién sabrá cuanto tiempo hay que dejar madurar un buen
libro : ¡El espíritu de las leyes requirió 20 años! Como sociólogo o legislador conocerá la diversidad de
las condiciones concretas sin las cuales se pudren las leyes y las constituciones antes de cosecharlas .
La libertad del comercio internacional le importa poco menos que la libertad de expresión : vende su
vino de La Roche-Maurin a sus amigos ingleses y austriacos . Ese vino tal vez anunció a algunos bue-
nos catadores el aroma franco de El Espíritu de las leyes : es el burdeos tinto de Montesquieu . Su vino
blanco, azucarado y fuerte es las Cartas persas. Añadamos, sin embargo una observación : la imagen del
Montesquieu viñador permite situar su doctrina económica y su pensamiento político ; conciernen a un
mundo en que los problemas de los intercambios internacionales pueden relacionarse fácilmente con
el modelo del comercio de vinos . Todavía no humea en el horizonte ninguna chimenea de fábrica .»

Jean Starobinski, Montesquieu, EC .E ., México, 2000, pp . 24-25 .
«Boite est devenir un ar •t

porra

• les Francais grzi trouvent dans la consommation de la liquen de Baches
une des plus grandes joies de l'existence. On pourrait objecter que se qui réussit d un Franí •a is n est pas
forcérrzent bou porra • dautres caces. Ce serait ni¡ erreur complete, car il izy a probablement pas de pays au
monde o¡z un ethnologue puisse trozrver une plus grande variété de rices quen France. 0n .), t7,ouve, en
effet, des Francs, des Normands, des Bretons, des Gascons, des Flamands, des Bourguignons, des Goths, des
Wisigoths, des descendants des anciens Romains, des Basques et d autres ccces encore tomes di rentes les
unes et les autres . »

C .P. CAMBIAIRE, Le problénze de la prohibition, París, 1932, publicación de la OIV (Office
International du Vin) .

«La característica de la España constitucional fue el desconocimiento de las realidades interiores,
no por constitucional, sino por copista y desconocedora de su propio medio .»

Ramón de BELAUSTEGUIGOITIA, Reparto de Tierras y producción nacional. Espasa Calpe,
Madrid, 1932, p . 104)

Viñeta 1. Introducción: una cepa exótica . La funesta manía de plantar
En esta negra provincia de Flaubert, he sido convocado para disertar en este Sym-

posium sobre nacionalismo y constitución .' Perdónenme lo atrabiliario del título de la

Geró, ,,,o de Uztariz, núm . 20 znb., pp. 99-152 orr .
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conferencia, más si algo de paciencia tienen comprobarán que el hilo conductor de
mi exposición no es sino un intento, sencillo, de ampelografía constitucional .

En ocasiones la etimología revela aspectos desconocidos del lenguaje . Ivan ILLICH,
al comentar el Didascalicon de Hugo de San Victor, en el parágrafo titulado La página
como viñedo y jardín, escribe :

cuando Hugo lee, cosecha; recoge los frutos de las líneas . Sabe que Plinio ya había observado
que la palabra pagina puede referirse a las líneas de viñedo consideradas en su conjunto. Las
líneas de la página eran los hilos del enrejado que sostiene las viñas .
Una de las acepciones de página corresponde a un «término para referirse a cuatro

líneas de viñedo unidas en un cuadrado por medio del enrejado .'
¿Cuáles son los hilos del enrejado que dibujan la página del vidueño constitucional?

Estudiar las páginas de la Constitución Española de 1978 como si de una noble vid
se tratara. Ver que hay en élla de cepa resistente al constitucionalismo cívico y ver que
sarmientos, yemas y brazos son, o pueden ser, restos de un viñedo filoxérico . y

Entiendo por filoxera la plaga totalitaria que destruyó en las Españas las cepas
constitucionales que habían brotado en el año 1931 con el advenimiento de la Se-
gunda República . La última gran millesime fue abortada como saben ustedes por la
plaga de otro pronunciamiento militar e incivil en el año 1936 . Podíamos hablar de
las Españas como un territorio filoxerado desde el año 1939 hasta el año 1978 en el
que se injerta en nuestro ordenamiento cepas constitucionales, resistentes, se dirá,
a las plagas totalitarias.' Mas como señalaremos, el vidueño filoxerado no ha sido
reconstituido en plenitud por viñedo constitucional .

¿Está la cepa constitucional plantada en el año 1978 libre de filoxera? ¿El vino
constitucional de la misma y posteriores añadas, está libre de acescencia? Así rezaban
los artículos científicos, los anuncios, o las proclamas de la «gran guerra» contra la
filoxera .'

¿Acaso se ha injertado el texto constitucional por razón de los temperos de la
transición en pies filoxéricos? ¿Los viñedos reconstituidos lo han sido únicamente
con cepas constitucionales libres de filoxera? ¿La plantación constituyente empleó
únicamente cepas y pies libres de filoxera? ¿Se cuidaron las variedades autóctonas o
fueron sustituidas por pies alóctonos? ¿Las artes, destrezas y técnicas de cultivo se han
acomodado al nuevo marco de plantación?

La cuestión es sustancial . La gramática de los vidueños constitucionales no sólo or-
dena el «marco de plantación», sino que identifica y precisa los métodos de elaboración
de la interpretación jurídica y constitucional .'

La hermenéutica constitucional ha de balancearse entre los caldos monovarietales
o de coupage. De norma normarum a uso «moral» y simbólico de la cepa constitucional .
La crítica constitucional recuerda sobremanera a las tendencias hipostasiadas del
gusto en la crítica enológica . Capital y poder simbólico en la trastienda . s Al modo
que describía Edmond GOBLOT, nadie dirá que lo admirable es su caso, «el mérito
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de este otro no reside ni en su carácter ni en sus conocimientos, ni en su conciencia,
ni en su corazón; reside en su borgoña» . 9

La critica constitucional ha trasladado los institutos y técnicas del derecho consti-
tucional, soterrando o apartando en su análisis que las paginas constitucionales se han
plantado sobre distintas especies de viñedo. La vinificación constitucional no sólo es
hija de un enrejado instalado en el año 1978, como advertía LOPEZ DE CORE-
LLA, de la nación navarra, en su libro editado en Zaragoza en el año 1550 De vini
commoditatibus, siguiendo a Plinio vinum potius terram refert quan vuam . "'

La pagina constitucional no solo se erige como enrejado jurídico sino que el vino
extraído es deudo también y en buena medida del terroir jurídico."

La cultura jurídico-constitucional es determinante . No sólo para determinar la
letra y el espíritu de la misma, sino los hábitos y costumbres políticas y cívicas .'-'

La vinculación de lapagina constitucional al «terroir»> (político, jurídico e histórico),
se asemeja a la que recalcara en 1784, Thomas de ARANGUREN, al señalar como
la semejanza y el temperamento de los vinos, «pende, parte de la especie taleytativa
de la vid, parte del sitio y terreno en donde se planta» .L 3 La ductilidad o rigidez del
enrejado sólo son una característica o una categoría jurídica o didáctica si cultivamos
el análisis constitucional sin contemplar la cultura jurídico constitucional en la que
está plantada ."

El Señor de la Brede, Baron de Montesquieu, precisaba al analizar aquellas leyes
«que tienen relación con la sobriedad de las gentes», la distintas maneras de vivir dan
origen a leyes diversas ." Si el marco de plantación de la pagina constitucional es un
territorio jurídico ya dado, no puede abordarse la hermenéutica constitucional sin
integrar las percepciones, hábitos y culturas jurídicas que concurren en el mismo .

Siguiendo en esta alegoría vinícola, escribía el escritor bilingüe Álvaro CUN-
QUEIRO,

mis textos no suplen, claro está, esos capítulos que en toda historia de nación europea, o
en la General Estoria de la Cristiandad, debieran figurar tratando de cocina y de vino, aún
antes, de los capítulos que tratan de las Leyes y las Instituciones, que son posteriores, sin duda,
al talante humano, y no va a tener el mismo Derecho civil el pueblo bebedor de tinto, comedor
de asados que el cervecero y sopista . Cada pueblo tiene sus cóleras, y ya el padre Gracián, que
no rechazaba los Cariñenas, pese a su delicado estómago, advertía que la «cólera natural del
español exige la libertad de palabra. ' 6
En estos tiempos más abunda la «cólera facticia» y menos se exige la libertad

de palabra. Si las trabas heterónomas a la libertad de imprenta y de expresión, están
presentes en la delimitación de los derechos fundamentales de los individuos en los
estados constitucionales, es un lugar común sostener que los vinos constitucionales
facilitan y desbordan la libertad de palabra. Si hacemos caso a STAROBINSKY o
a LACOUTURE, no podemos entender la obra de Montesquieu sin entender su
condición de vinicultor en el Chdteau La Brede."
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Esa misma libertad de palabra fue acicate de la obra de VOLTAIRE en otras
páginas,' ,' en este caso, las del libre pensamiento escasamente plantado en los cotos y
bardenas de la Hispania aeternae .' 9

Algo de su Tratado de la Tolerancia es deudo de los mismos carifienas que bebiera
el Padre GRACIÁN . No en balde en su carteo con el Conde Aranda, sabemos que
no sólo no rechazaba los cariñenas, VOLTAIRE sino que los intercambiaba, por
relojes, con don Pedro Abarca de Bolea . 20

De forma socorrida el libre albedrío aparece unido en VOLTAIRE y en Denis
DIDEROT a dos vinos de nombradía, el Oporto y el Champagne . El optimismo casi
estoico del Pangloss de Cándido, y con los ecos del terremoto de Lisboa en el fondo,
se vierte en su disertación sobre el libre albedrío, al tiempo su interlocutor, «fit un
signe de tete a son estafier qui lui servait á boire du vin de Porto, ou d'Oporto» . 21

En el caso de Jacques le fataliste et son maitre, es el vino de champagne -tierra
del autor- quien fortalecerá el albedrío en su carta sobre el comercio de libros . 22 En
plena dictadura franquista el periodista español Carlos ESPLÁ enviaba ejemplares
del periódico España con Honra, editada en el Paris del exilio republicano, ocultos
en toneles de vino de Alicante -fuere o no fondillon- gracias a la «colaboración de
contrabandistas y estibadores del puerto de la ciudad» . 23

Uno de esos libros que circulan, en la literatura satírica y utópica, fuente de
invocación de cierta isegoría o isonomía, es la obra de Joseph HALL, Mundus alter
et idem . 24

En este libro de carácter satírico y utópico, característicos de los libros de viaje,
el continente desconocido que explora el viajero académico está formado por cuatro
regiones : Crapulia, Viraginia, Moronia y Lavernia, que representan, como señala el
editor, cuatro vicios fundamentales . Crapulia es el país de la gula, dividido en dos
grandes provincias, Panfagonia e Ivronia, la primera habitada por los glotones, la
segunda por los borrachos . Ivronia está formada por tres provincias o condados,
Enotria, Pirenia y Lupulania, en correspondencia con las bebidas alcohólicas más
comunes, el vino, el aguardiente y la cerveza .

No empece que el comercio de buena parte de los vinos de nombradía y reputados
(Xeres, Porto, etc.) del Condado de Enotria estuviere en manos de la Lupulania británi-
cas,15 como estuvieron en tiempos medievales buena parte los viñedos de la Aquitania . 21
Sabemos que el filósofo de Konigsberg aborrecía la cerveza y tomaba cotidiana y mo-
nótamente «lo que el decía un trago y era una copa de vino de Hungría o del Rin» ."

En estos tiempos de gustos hipostasiados apenas se distingue en la técnica consti-
tucional qué sea injerto vitícola, qué sea un transgénico constitucional ."

Confusión en la hermenéutica constitucional amen de ser un corquete jurídico
deviene en un utensilio moral como ya nos advierte con tino algún especialista en
estas labores de poda de lo filoxérico y lo prefiloxérico en la pagina constitucional de
1978 . 29
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Confusión entre técnica jurídica y moral que se manifiesta en toda una serie de
disposiciones de «reducción» de los cotos de variedes híbridas no aptas para la elabora-
ción de un nuevo vino constitucional parejo al vino bautizado del que nos hablan los
Manuales y Tratados de enología del Siglo XVIII y principalmente del siglo XIX? ,
Escasas son las virtudes de un vino nacido del pisado del pámpano constitucional
como el propuesto . Advertía Rudolf IHERING en su jurisprudencia en Broma y en
serio, al describir los métodos de vinificación a orillas del Spree, cómo

Cuando los fabricantes de champagne en Ansmannhausen e Ingelheim han expri-
mido suficientemente los racimos para su objeto, los productores de vino de la tierra
añaden agua al orujo y lo exprimen nuevamente . Se añade algo de alcohol y azúcar, y de
esta manera salen los vinos tintos de Ansmannhausen y Oberingelheim . Agua, alcohol,
azúcar : he aquí los tres ingredientes gracias a los cuales únicamente puede aún esperarse
hoy en día obtener del exprimido derecho romano un vino que se pueda beber . Pero es,
y será un producto artificial con el que no es posible ni cantar ni alegrarse. La proporción
de esos ingredientes, varía según los gustos de cada uno aunque la mayoría se inclinan
decididamente por el agua . Alguno ha ensayado a usar sólo alcohol, pero sin darse él
cuenta que a ese espíritu de vino se le ha agregado agua ."
Con el actual Vino constitucional no es posible ni cantar ni alegrarse .
La base de la concepción liberal del Estado, libertad, igualdad)fraternidadse conden-

sarán en un único concepto de isegoría, relacionado con la embriaguez y la desmesura,
el desorden social . La construcción y descubrimiento moderno del «individuo» y por
ende, del ciudadano se ve reflejada en las pasiones comedidas que en sus Ensayos refleja
el Señor d'Yquem ." La pasión enófila de Miguel DE MONTAIGNE, por el vin royal
de Graves du Medoc y otros vinos, se rastrea en cualquier cata de sus obras ."

Uno de sus amigos de alma y de carteo, Etienne de la BOETIE, utiliza en su Discurso
de la servidumbre voluntaria, concebido por tierras del Medoc, como símbolo, manifestación
y expresión de la sumisión pública a la tiranía, la precisa entrega del sexto de vino. 34

Si la sumisión tiránica es entrega, el derecho de resistencia frente al regimen
tyrannicum, embriaga . 3 ' Cual monarcomano enófilo glosa Michel de MONTAIG-
NE en sus Ensayos, en el capítulo dedicado a la Embriaguez, uno de los espisodios
reconocidos del tiranicidio, el asesinato de César.

Y encargáronle a Cimber, aunque se embriagase a menudo, el proyecto de matar
a César, con la misma seguridad que a Casto, bebedor de agua . Por lo que respondió
burlonamente : ¡Aguantar a un tirano, yo, que no puedo aguantar el vino! Vemos a los
alemanes, anegados en vino, acordarse de su escudo, lema y rango ."
No lejos de las tierras d'Yquem, se encuentran los viñedos de La Bréde y el «domaine

Montesquieu» . La tenencia (fief) de Montesquieu llegó a manos de la familia Secondat
mediante negocio jurídico celebrado con la entonces Reina de Navarra, Juana de Al-
bret, ratificando el contrato el 29 de diciembre de 1576 Henrique, Rey de Navarra y
Conde de Armagnac . 37 Tiempos aquellos en los que la «nación navarra» era refugio de
tolerancia religiosa .
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Los viñedos de La Bréde, sirvan de proscenio a la obra de MONTESQUIEU .
Entendía Starobinski que «l'image de Montesquieu vigneron permet de situer sa doctrine

económique et sa pensée politique» . 38

¿Sería fruto de sus lecturas ilustradas y de sus viajes y su gusto por los vinos varios del
Reino de Francia el intento de Thomas JEFFERSON de promover en una visión agrarista
de la comunidad política, no sólo alguna pasión ilustrada sino plantaciones de viñedo
para sus tierras de Monticello en Virginia? 39 Sugerir la imposibilidad de trasplantar institu-
ciones y recrear, por una parte, un nuevo concepto de ciudadanía de carácter voluntario
y contractual y en segundo término una revisión del propio concepto de soberanía ."

Libertad de palabra y de albedrío, igualdad en la ebriedad y derecho de resistencia
vivifican la isegoría vinícola .

Viñeta II. La isegoría vínícola : in vino aequalitas
Uno de los fundamentos de la teoría constitucional es, indudablemente, la con-

dición cívica de los hombres . Behetría formalmente igualitaria .
Aun cuando las constituciones democráticas giran y se sustentan, en diversos

grados, sobre el hecho nacionalconsecuencia de la secularización del corpus mysticum

del rey en la nueva clase social ascendente y hegemónica, la burguesía. 41
La secularización de conceptos medievales, no eliminó ni la raspa ni el hollejo de la

uva del absolutismo que encabezó aún más si cabe el concepto y el instituto, acendran-
do en la «nueva enología constitucional» los elementos de «deidificación» . Laplenitudo
potestatis de la soberanía . 42 El vino constitucional ha devenido en vino de alta expresión,
de un capital simbólico acusado, cuya pasión llámase patriotismo sin rubor .

Mas el soberano no es un vino monovarietal . Escribe Jean-Luc NANCY, como
«El soberano [souverain] ha tenido en la lengua francesa y en el pensamiento una
especie de gemelo : el señor feudal [suzerain]. Los dos términos han compartido o
intercambiado a veces sus significaciones» .43 El propio concepto de sujeto corre una
suerte pareja . 44

El uso feudal de la soberanía política recuerda sobremanera una prensa que estru-
jara las uvas vendimiadas en pagos distintos y mezclara variedades nobles e, híbridas,
elaborando un vino neutro yfactício, sin interés alguno ."

Un jurista como Georges RIPERT, en su conocida obra Le déclin du droit, pu-
blicada en el año 1949, ya advertía como síntoma del declive del derecho, cómo la
revolución había fundada «la puissance législative dans son absolutisme» . 4 G

En nuestros tiempos esa deificación ha cambiado el objeto de culto, e incluso se
presenta como virtud cívica . 47 La antigua lealtad medieval ha sido sustituida por el
patriotismo de un abstracto unicus princeps, llamado nación .48 La «sacralidad inhe-

rente» al poder soberano se ha racionalizado . 49
Las viñetas que adornan los pámpanos de la página constitucional, han transfor-
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mado los usos sociales y jurídicos de aquella . De manera pareja a como describe
Roland BARTHES la aporía sobre la bondad del vino, la construcción de la página
constitucional se nos presenta de esa guisa ."

Los viñedos constitucionales reconstituidos exigen y descansan en la soberanía de la
nación que exige en nuestros tiempos la igualdad de sus ciudadanos . La isegoría .

Una de las primeras descripciones de la misma se la debemos a Jenofonte, quien
en La Ciriada describe la isegoría como un estado de ebriedad . Ciro, dirigiéndose a
su abuelo Astiages, Rey de los medos, cuenta haber asistido a una fiesta en la cual el
abuelo y sus amigos consumían grandes cantidades de vino :

Observé que habiáis perdido el uso de la razón y de los miembros .Ante todo no
hay acción que nos prohíben hacer a nosotros niños, que vosotros mismos no hacíais :
gritabais todos juntos como obsesionados, tanto que uno no entendía las palabras del
otro; cantábais de manera verdaderamente ridícula [ . . .] ; cada uno de vosotros exaltaba
su propia fuerza, pero cuando os levantabais para bailar no sólo no lograbais mantener
el ritmo, sino que no podíais siquiera manteneros derechos . Habíais olvidado comple-
tamente, tú de ser el rey, y los demás de que tú eras el señor. Entonces comprendí por
primera vez qué cosa es la isegoría .
Parece que Jenofonte, quiso «satirizar la isegoría democrática presentándola como el

fi•uto de un estado de ebriedad en el cual se pierde el sentido de las distinciones y el respeto
a la autoridad, de modo que podría decirse in vino aequalitas . 51 Los tratados de los
príncipes del siglo de oro ya advirtieron contra los peligros del vino que quitaban la
«gravedad y la autoridad» . 52

La igualdad cívica entendida no sólo como igualdad ante la ley o de derechos legales,
no supone una igualdad de hecho en las condiciones materiales de la vida, pero supone
la supresión de los órdenes sociales, castas, distinciones fundadas en el nacimiento, la
negación del régimen aristocrático ." Luego que bebió del eficacísimo néctar; despuesta la
ceremoniosa autoridad regia, se puso a bailar ; a reír y cantar observa el Criticón . 54

El poeta chino Bo Juyi, que vivió entre los siglos VIII y IX en su autobiografía
se describe como «el letrado que se embriaga y canta», un siervo de esta «milicia
literata» que se «embriaga cantando se olvida de su apellido, de su procedencia, de sus
grados y títulos» 55 . In vino aequalitas .S G

Ese igualitarismo vasco -esa isegoría- que ORIXE expresaba como hija del napar
ardoa. 57 El argumento se reencuentra . 5 s

La artificialidad del vino de prensa constitucional exige la previa determinación
de su composición . La definición del código enológico constitucional encierra en
ocasiones una «trampa soberana», llamando únicamente vino al elaborado con arre-
glo a determinado método industrial de vinificación, y en el orden político cuando
constantemente se eleva a universalidad el interés de una parte . 59

La definición constitucional no es neutra . La elección de uno u otro método
de elaboración del vino constitucional, expulsa del «mercado de las ideas» los vinos
facticios, imitados o artificiales. (°
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La función de la veeduría constitucional será descalificar aquellas interpretaciones
desviantes. La pluralidad de caldos constitucionales se entenderá ajena al vino típico
monovarietal que se ha impuesto en el mercado de la vinatería dogmática . Esta es una
de las dudosas promesas de la moderna hermenéutica constitucional que genera buena
parte de las resacas políticas. No anda desencaminado John Ralston SAUL al describir
la errada interpretación entre modernidad y bondad, sirviéndose para ello del ejemplo
clásico del vino .'

La definición del sujeto soberano en el artículo 2° de la CE de 1978 se presenta,
como dominio opresivo de la totalidad del conjunto nacional -marco de plantación
predeterminado- en perjuicio de la autonomía y libertad de los individuos y del
particularismo interno de la propia sociedad .G 2 El decisionismo soberano encaja mal
con la variedad constitutiva de otras interpretaciones de los arcana dominationis .

Podemos releer un carteo conocido, el mantenido por el «biscayen» Manuel Ignacio
DE ALTUNA con el enófilo Jean Jacques ROUSSEAU . 61 Las razones sobre la isegoría
cívica están apuntadas en uno de los personajes de La Nouvelle Héloise, al describir toda
suerte de vinos de nombradía . 64 Preocupaciones similares se aprecian en los Extractos de la
Vascongada de 1771. De la mano de Samaniego, se advierte sobre la «excesivaplantacion
de viñas, en la feraz Rioja '61 causa de alguno de las algaradas ilustradas -quien lo diría
hogaño- que se reiteran por algunos municipios riojanos en el siglo XVIII ."

En 1764 se funda la Real Sociedad Bascongada deAmigos del País, hija y deuda de
los Caballeritos de Azcoitia, promovida, entre otros, por aquel ALTUNAY PORTU . 67
De sus relaciones con el ciudadano ginebrino, no es momento de extenderse en esta
Memoire de pages . 6s Algo más atisbamos de las observaciones e influencias que un
Diego de GARDOQUI hizo y promovió en la constitución norteamericana .0

Algún hecho le habría sugerido cuando incorpora en su «volontégénérale», rasgos
evocadores de aquella isegoría que hoy tacha la veeduría de premoderna cuando no
aldeana. Escribe ROUSSEAU en el Contrato Social:

Quand on voit chez le plus heur ettx peuple du monde des troupes de paysans régler les affaires
de l'état sous un chéne et se conduire toujou s sagement, peut-on sempécher de rnépriser les rafi-
nemens des autres nations, quise rendent illustres et misérables avec tant d'art et de misté res?

Un ejemplo de «naturaleza infalsiftcada que se refleja en su Dicours sur l'origine et les
fondements de l'inégalité parmi les hommes, aparecido en 1755 . Las aporías y herencias
del vino revolucionario francés, constituyen, como apuntara Ernest BLOCH, una «em-
briaguez autosifciente de naturaleza positiva» .'0 Sin embargo la isegoría vinícola se ha
ido podando. La igualdadentendida como fraternidad, expresión de isonomía formal y
material, como correctivo de la libertad y de la igualdad, anda «transterrada» del espacio
público. Salvo en las cofradías vinícolas, el vino de la hermandad se ha enturbiado."

La isegoría y la isonomía se predican en el seno del nomos del corpus mysticum .'2
Nadie puede disolver su corporeidad para reencarnarse en otra, ni como fragmento
de estado .';
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Extramuros, reina la excepción o la reducción a categorías infernales. La embria-
guez es expresión de una condición de minoría de edad . La invocación de la isonomía
o isegoría constitucional excluye castas y etnias en su propia formulación .

Sin embargo el vidueño constitucional español injerta cepas constitucionales y
filoxeradas . El derecho deviene en excepción comisaría en todos los órdenes jurídicos, 7 ,4
a modo de las viejas propuestas de los «cordones sanitarios» antifiloxéricos ."

La ebrietas fiaterna se muda en excepción de aquellos ciudadanos que deben ser
tratados como «enemigos o rebeldes» en el propio marco de plantación .' 6 Extramuros
al terroir constitucional, se construye la excepción «schmittiana», la porosa categoría
de la deslealtad constitucional, recrea un nuevo hombre no ciudadano, excluido o
reducido por razones autóctonas o alóctonas .

Ese fenómeno excede del marco constitucional español y hunde sus raíces en el
vidueño constitucional americano y europeo ." Al modo sartriano el infierno siempre
son los otros .'' 8

Descubrimos las pinceladas de algunas escenas que apuntalan concepciones de
la supremacía racial . Benjamin FRANKLIN, describe la embriaguez de indígenas
americanos, abastecida por los negociadores de Pensilvania, como un escenario más
semejante al que pudiera ser imaginado por nuestras Ideas del Infierno» . In vino inae-
qualitas.'' Desde esta sobria ebrietas de la enología constitucional, seguiremos las
admoniciones de Agustín DE HIPONA, «legíte eam, quia omni melle dulcior, omní
pane suavioi, omni vino hrilarior invenitur» 80 . Y tal vez tengamos que hacer como
cuentan de HEGEL, quien hasta el final de su vida bebió cada 14 de julio un vaso de
vino tinto a la memoria de la Revolución francesa .` Sin embargo las nuevas añadas
constitucionales no alegran ni contentan .

Viñeta III . El campo de experimentación de la vid reconstituida
Si repasamos los extensos estudios de los Directores de las Estaciones Enológicas crea-

das en toda España, así la de Haro, o los estudios agronómicos de los servicios navarros,
dirigidos por GARCÍA DE LOS SALMONES, la elección del campo de experimentación
es una constante precisa para ordenar sanitariamente el cultivo del vidueño .

El terroir es determinante del carácter del vino a juicio de LÓPEZ DE CORELLA,
vinum potius terram refert quan vuam . 82 En términos similares en 1784, Thomas de
ARANGUREN, recalca como la semejanza y el temperamento de los vinos, «pende,
parte de la especie taleytativa de la vid, parte del sitio y terreno en donde se planta» . 83

Cual sea la especie taleytativa del enrejado constitucional -de esa norma norma-
rum- merece reflexiones propias . El terroir del campo de experimentación de la
Constitución Española parece delimitarse en el artículo 1° y 2° .

¿Cuál ha sido el marco de plantación del vidueño constitucional clásico? André
HAURIOU precisaba que el marco había sido el nacional aun cuando no exento de
determinadas tensiones dialécticas . 8 `'
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Ese marco-nacional subraya Herman HELLER estuvo, y sigue estando, ligado
estrechamente a las luchas en defensa de los ideales liberales y democráticos . 85

Aun cuando en estos tiempos de cóleras constitucionales, en los que el creado
«ribera» sustituye al ilustrado cariñena de Baltasar GRACIÁN y de VOLTAIRE, se
sostenga lo contrario, vemos como las acescencias del vino siempre están para la Vee-
duría constitucional, 16 de notable condición jacobita y jacobina, en lagos ajenos ."

La cuestión del sujeto político titular del poder soberano reaparece ." La unidad histórica
del «corpus mysticurn» del Estado sirve de marco de plantación del vidueño constitucional.
Ese nuevo «corpus mysticurn» es un dios más tenebroso y abstracto que llaman nación."

Describe HAURIOU como la nación es anterior al estado, por lo que se plantea
el problema de saber si «a toda Nación puede), debe corresponder un Estado» . El test
de la transformación de la nación en Estado es el principio de las nacionalidades, que
«consiste en afirmar que toda Nación tiene el derecho de constituirse era Estado» .

Este principio -como el Champagne y el código civil- ha sido «propagado por
la Revolución francesa», sentenciando : «La afirmación de los derechos de la Nación es
efectivamente básico en ideología revolucionaria»."' Los «derechos de la nación y del
individuo» nacen de las mismas vendimias revolucionarias . La república francesa
nace el día primero del nuevo calendario, el «vendémiaire»; y un 22 de la millésime
de 1792 se declara «une et indivisible» ." El principio de las nacionalidades es hijo de
los ecos de la Marseillaise du buveur. 12

Mas HAURIOU advierte que esta cuestión no se presenta por sí misma al espíritu
de un francés o de un español porque en estos países coinciden la nación y el Estado»,
pero no es así en todas partes . Injerto de la nación y del estado en ambos casos que se
presenta como «hecho natural», aun cuando los orígenes sean diversos y distintos ."

Sin embargo las naciones-estados constituidas han de preservarse . El territorio
(terroir) modifica jurídicamente el espacio físico . Los nacionales vinculados comu-
nitariamente por lazos de parentesco, dominio o pacto feudal se transforman en
nacionales. El terroir es impenetrable . 9444

La unidad geográfica del terroir vinícola concibe y transforma al Estado en «una
unidad social efectiva» . 9 ' Aun cuando el fundamento del estado democrático será el
de isegoría cívica, la propia condición cívica no podrá segregar, modificar o alterar
la unidadgeográfica del terroir .

Aun cuando el marco de plantación se haya visto podado, descepado, repuestas las
marras, reconvertido o restructurado en sus vidueños, por la propia historia . El corquere
histórico condiciona la herramienta cívica . El territorio es indivisible, 96

No puede disolverse el corpus inysticum hijo de la historia y reencarnarse en un
nuevo cuerpo político o fragmento de estado por voluntad cívica en un estado de isegoría.
Vin du Tiers État á 4 sois la bouteille . 9 ' Paradojas de la crítica enológica . 98

Afírmase que el principio de las nacionalidades responde a un principio de justicia
conmutativa, mezcla de «seducción y peligro», por cuanto la «aplicación generalizada
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de este principio conduce a desconocer los factores geográficos, políticos y económicos que
es necesario respetar si se quiere constituir estados viables», por lo que la experiencia
obliga a aplicar con prudencia dicho principio ." La nación revolucionaria deviene
en nación histórica una vez constituida en estado .

Cierto es que la destrucción del viñedo francés tras una guerra de treinta años se
trasladó al caso español . La influencia era anterior. La condición de uno de los vino
singulares es irónicamente apreciada por Gustav FLAUBERT, en su Dictionnaire des
idées recues, publicado en 1850 . Al definir la voz «Champagne», de esta manera :

Caractérise le diner de cérémonie. Faire seinblant de le détester ; en disant que ce n'est pas
do vin . [ . . .] C est par lui que les iclées fi-ancaises se sont répandues en Europe . 10"
Los antiguos vínculos navarros con la casa condal de Champaña se reinjertaban . 101
La tradición vitivinícola nacional no podía sustraerse a esta situación . Escribe

en 1890 Don Nicolás DE BUSTAMANTE su Tratado del arte de hacer vinos, de-
dicando uno de sus apartados a los «Vinos espumosos á imitación del Champagne» .
Escribe cómo :

varios son los puntos de la Francia donde se ha tratado de imitar los vinos de Cham-
pagne: en España se han hecho algunos ensayos también, y actualmente se fabrican en
Villaviciosa de Odón, Tarrasa y Reus ; pero en nuestra opinión es que en ninguna parte
se han imitado en más que en la producción de la efervescencia que se advierte en ellos
al destapar las botellas, y como esto es tan poca cosa, los champagneses tienen y tendrán
siempre la primacía en sus vinos . 102
La extensión de los vinos facticios o imitados es una constante en los manuales

técnicos de los siglos XIX y XX. Mas no sólo es facticia la elaboración de vinos
peninsulares . El « cotrpage» o la elaboración de doctrinas facticias sobre la «nación»
se extiende, con la pretensión manifestada de presentarse como vidueños autóctonos
y no como plantas alóctonas."" Los reparos del corpus mysticum se transforman en
censura o persecución . 104

Como escribe ALVAREZ JUNCO en estos tiempos, el pensamiento reaccionario espa-
ñol se hace dúctil y absorbe el concepto de nación revolucionaria, lo malea y transforma en
una condiciónpuramente organicista que identifica, con una determinada confesión religiosa
y con una invención de la tradición española . La historia deviene en nacional ."'

Mas ese injerto de la nación organicista en unapágina constitucional, característico de
la cultura jurídico-constitucional española, no nos sorprende . Las antiguas cosechas de
vidueños autóctonos se abandonan . Los odres y los vinos son dispares y se van agotando
en las catas constitucionales .

Imaginemos en pleno debate coterráneo sobre algunas propuestas de modificación
constitucional o estatutarios, que descorcháramos, como en las coplas de argentinas
de Rafael AMOR o de Horacio GUARANY, un vino federal.

Acudamos entre las hijuelas del pensamiento político español a Francisco PI Y
MARGALL, y traseguemos su ninguneada obra Las nacionalidades."" Se pregunta
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en voz alta : ¿por qué criterio pertenecen los vascos a España?, y, añade como tras las
guerras civiles -carlistas- vencidos, se les ha arrebatado con los fueros la exención del
servicio militar y de los tributos? ¿Son por eso más españoles? ¿Participan más de nuestras
ideas y sentimientos? Concluye : apoco que se combine aquí los distintos criterios para la
teoría de las nacionalidades, tengo para mí que se habrá de estar por la independencia
de los vascos. ¿La consentiría España? 1117

La respuesta no anduvo lejos, el artículo 99 del Proyecto de Constitución Federal
de la Constitución española limitaba la autonomía de los estados -así Navarra- en
el marco de plantación del corpus mysticum . 10 ' Consolaba saber con el artículo 43 que
«la soberanía de cada organismo» tenía como límite «los derechos de la personalidad
humana» . Derecho o propuesta democrática y norma jurídica constitucional, diso-
ciadas. No será el último caso ."'

Esa «unidad histórica» del Estado puede concebirse, se concibe, de manera distinta .
La invocación del «hecho histórico» no puede fundarse en un único sujeto historiográfico,
salvo que sigamos sosteniendo la función de la historiografía como «constructora» de
legitimación política de la quietud estatal . , ` La nación española no deja de ser, desde el
punto de vista liberal y revolucionario, un proyecto truncado, fallido y mutilado ."'

Aun cuando las tropas francesas no sólo habían exportado el «concepto de nación
revolucionaría», y los modos de elaboración, entre otros vinos, del Champagne, la
normalización vinícola no prendió en las Españas del Siglo XIX y del XX . El geógrafo
reclusiano Felipe ALAIZ nos advertía en sus artículos recopilados con el titulo, Ex-
cursión reclusiana por la España árida, en el libro Hacia una Federación de autonomías
ibéricas sobre el carácter del vinofrontal» español. 112

Escribe Felipe ALAIZ :
El mapa de la viña corresponde aproximadamente a mediados del siglo XIX y hoy

mismo al mapa idiomático, con sus acentos locales y comarcales . El vino español tenía
acento o paladar distinto en cada término y hasta en cada partida de origen .
Si podía predicarse la inexistencia de una «identidad oscura» de los vinos españoles,

Juan PERUCHO, ese gran escritor recientemente fallecido y que fuera como en el
modelo de GRINZBURG, juez, sostenía en su libro Festín en la Cocina del Rey, la
ausencia de una cocina nacional española, y únicamente podía escribirse sobre un
federalismo culinario .

Una de las cosas que hemos averiguado es que en España no hay cocina nacional . La
unificación artificiosa de los diversos territorios de la península ha producido una especie
de anarquía gastronómica que cuatrocientos años de gobierno común no han puesto en
orden hasta el presente [ . . .] Y es que nosotros tenemos federada la cocina, como tenemos
federada la lengua, como tenemos federados, que no unidos, usos y costumbres ."'
Esas son laspaginas constitucionales . Las labores de poda, de reposición de marras o

de injertos exceden de las instrucciones que para la reconstitución del viñedo filoxerado
facilitaba la Diputación Foral de Navarra en sus cartillas de viticultor de la mano de
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NAGORE, LAPAZARÁN o GARCÍA DE LOS SALMONES . Ni siquiera para
rescatar a modo de expresión de cierta página füerista en las laderas del Ezcaba, el
chacolí navarro . ""

El carácter del «vino frontal» español es determinante, si no podemos predicar
una «identidad española» del vino, malamente podemos establecer, al margen de una
mera glosa positivista del texto constitucional, una casta de vidueños constituciona-
les que sean injertables e intercambiables . Como advirtiera en el Criticón, Baltasar
GRACIÁN, entre las tres cosas que habían de guardarse «mucho en ella y más los
extranjeros», estaban «sus vinos que dementan» .15 Lospies y las cepas nacen de culturas
jurídico constitucionales diversas : pactismo y decisionismo constitucional ."'

El siglo XIX y el XX, no sólo contemplaron la devastación de la filoxera en los
vidueños europeos, han sido, con alcance distinto, creadores de imaginarios colectivos
comunes y disímiles de «identidades plurales» ."

La dificultad no sólo deriva del artículo 1 ° y 2° o del Título VIII de la Constitución
Española, sino de la pluralidad y variedad de sus vinos típicos . ¿Cabrá hacer un coupage
de tradición pactista y de soberanía constitucional? Ningún problema de gravedad o
levedad constitucional suscita en el caso navarro, aun cuando las invocaciones a los
«derechos originarios» preconstitucionales, sean el vino nuestro de cada día . Trátase
de normas y sistemas preconstitucionales.`

Mas no así cuando con los mismos lenguajes fueristas en este caso, en parte de
Vasconia, se formulan propuestas de modificación estatutaria que al parecen zahieren
el artículo 2° de la Constitución como hemos escrito en otros lares ."'

¿Utilizamos con el mismo alcance los términos «soberanía», pueblo español o pueblo
vasco, libre determinación, en el lenguaje constitucional y en el foral? E incluso, dando
un paso más allá, empleamos tales «si jeos políticos» desprovistos de otro elemento que
el meramente descriptivo, sin esa carga de profundidad que es la esencia o esencias
patrias -roblina en el caso de los vinos con madera-, sin ese sentimentalismo que
deviene en culto a la diosa-nación .

¿Es una invocación etnicista hablar de pueblo vasco? ¿Y hacerlo con la siempre
recurrente cuestión de la mater dolorosa del pueblo español, 12 ' es expresión de otra
cosa distinta?

Si España «se constituye» en un Estado social o democrático de derecho -cual procla-
ma el artículo 1 ° de la Constitución Española de 1978-, como expresión de la voluntad
de la nación española, de suerte que la soberanía nacional reside en el pueblo español, y
que dicha nación es indisoluble en su unidad, cual patria común e indivisible de todos
los españoles (art. 2°), ¿estamos hablando de dennos o de etnos?No será dificil convenir,
si utilizamos las mismas categorías, que en este caso la nación histórica predeterminaba
el sujeto político (que era constituyente malgré lui), de la nación cívica . 121

La Constitución Española de 1978 es hija de una peculiar extensión «transición
política» que empieza a ser revisada ."' No es ya el atildado «cardo bordelés» que a
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modo de bálsamo defierabras restañaba las viejas heridas mutuamente inflingidas por
diversas plagas históricas ."' Algo de injerto lampedusiano se representa .

La veeduría constitucional vigilante de las elaboraciones que no fueren típicas
y características se ha aferrado a los modos tradicionales de concebir el marco de
plantación del enrejado constitucional . Ha huido del «contratus reciprocus> en la
determinación orgánica e histórica del artículo 2° de la Constitución Española .

Las voces de los antepasados han recreado un «uso de la historia» denunciado por
la historiografía más consciente, 124 y han estado impregnadas de un nacionalismo
español que apenas ha bebido en el pensamiento jurídico liberal o democrático . 125

La apelación a la « renacionalización» del artículo 2° de la Magna Carta, reproduce,
mutatis mutandis, los fenómenos de «construcción del imaginario histórico» de carácter
organicista y legitimador del status quo del soberano real, transubstanciado en un
aparente pactum social sobre la propia condición nacional .

De las dos tradiciones que vivifican el artículo 2° de la Constitución, se ha
sostenido que la nación como sujeto revolucionario de la pretensión de «naciona-
lizar» el Estado .'' Esa pretensión, viene a señalar ALVAREZ JUNCO, es «apro-
piada» por el pensamiento reaccionario y se inicia una larga marcha del nuevo
nacionalismo español que se reflejó en la historia constitucional española, con un
tétrico resultado : autoritarismo, regímenes dictatoriales, guerras civiles, represión
política y asesinatos masivos ."' Ese es el linaje de determinadas concepciones de
las Españas, que parecían periclitadas . Un discurso identitatario con veste consti-
tucional, pero cuyas fuentes son la «excepción comisaria», o si se estima más acorde
una «castiza exclusión constituyente» . 121 Se desempolvará la vieja y magra tradición
liberal y republicana para apuntalar esa concepción . Una suerte de innovación de
una tradición bloqueda . -'

Convergen en el momento constituyente ambas corrientes . Fruto del mismo es
el artículo 2 de la Constitución Española de 1978 magistralmente diseccionado por
Xacobe BASTIDA, la vieja distinción académica entre nación política y cultural se
ha utilizado inadecuadamente . 130 El predominio, sin embargo, es claro : la nación
orgánica, conceptualmente parasitaria del concepto de la idea moderna de Estado, 13 ' la
comunidad histórica ha primado -prima- en la página constitucional de 1978 . 13 2

Siguiendo los apuntes de algún sistema de conducción de algún tratado, poda-
remos de las paginas constitucionales algunas púas, artículos y preceptos, que nos
remiten más a una concepción organicista y a una contemplación del hecho nacional
más cercana a la comunidad de descendencia que a la comunidad cívica . 13

a) La definición del demos. La nación en auxilio de la patria
Aun cuando el padre ISLA se refería en diversas ocasiones a la «nación navarra»

en su obra aparecida en 1746 cuyo incipit es Triunfo del amor y de la lealtad. Día
Grande de Navarra en la festiva, pronta, gloriosa aclamacion del serenissimo Catholico
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Rey Don Fernando II de Navarra y VI de Castilla, la pagina constitucional utiliza un
lenguaje de marcado tono historicista . 134

El Rey, según el Préambulo promulga la constitución con la fórmula ya conocida :
«las cortes y el Pueblo Español» que ratifican la Constitución, cuyo preámbulo es claro :
«La Nación española en uso de su soberanía», protege a «todos los españoles y pueblos de
España en el ejercicio de los derechos humanos, sus culturas y tradiciones, lenguas e insti-
tuciones» . El sujeto político definido constitucionalmente es el propietario sublimado
del «pode»>, prerrogativa secularizada de los antiguos derechos regalianos . 135

Mas España -ente hijo de una determinada evolución de una unidad histórica no
cívica- «se constituye en un Estado Socialy democrático de derecho» (art. 1 °), se determina
el sujeto político soberano (la «soberanía nacional reside en elpueblo español», art . 1 .2°),
y la forma política del Estado Español es la monarquía parlamentaria (art . 1 .3) .

Empero el sujeto político definido histórica y normativamente, no puede disponer
de su propio corregimiento gubernativo . Cual señalaba ALTUSIO en su Política, la
«propiedad del reino es del pueblo y la administración del rey» . 131

La fórmula que en estos tiempos de «rectificación nacional» vivimos es clara :
«De España nace la constitución no al revea» . 137 Constitución que se fundamenta en
la «indisolube unidad de la Nación española, patria común e indivisible de todos los
españoles» (art . 2°) . 138 ¿Acaso el imaginario colectivo de esa nación o patria común es
hija del pacto cívico o del devenir histórico?

La nación del artículo 2° no es una voluntad universal de los ciudanos sino un
terroir», un «nomas» predeterminado e hijo de la historia, y reducido territorialmente,

si cotejamos la invocación a la nación española ultramarina en la Constitución de 1812
(art . 1 La nación española es la reunión de todos españoles de ambos hemisferios) . 139

La Constitución española de 1978 mantiene, en expresión de GOMES CA-
NOTILHO, «o mito da subjectividade originaria» ."' La exégesis del mito pretende
racionalizarlo cívicamente .

En el orden constitucional, jurídico positivo pero político, hay un entrecruza-
miento entre la nación cívica (demos) y la nación histórica (etnos), como se refleja
meridianamente en esa expresión de lenguaje organicista que es el Preámbulo o los
artículos 1° y 2° de la Constitución Española de 1978 .'`

E incluso el artículo 8 -en sede de título preliminar- encomiendan, como es sabi-
do, a las fuerzas armadas «garantizar la soberanía e independencia de España, defender
su integridad territorial y el ordenamiento constitucional» que le otorgan material y
estatutariamente una posición institucional peculiar hija de la transición española . 112

Cualquier otra propuesta es desterrada por «desleal» .
Habrá que recordar con Paul VALERY, que «es necesario terminar con el dogma fatal

de la soberanía y sostener al individuo contra los ídolos» ."' Como ya apuntara Hermann
HELLER, «la crisis teórica del dogma de la soberanía es en primera instancia, aunque cier-
tamente no de modo exclusivo, tina crisis del sujeto de la soberanía, es decir, del Estado» ."'
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La isegoría vinícola incorpora, como apuntaba George BATAILLE, un «elemento
milagroso de sabor que justamente es elfondo de la soberanía» . Y apostilla : «Espoca cosa,
pero al menos el vaso de vino le da durante un corto instante la sensación milagrosa de
disponer libremente del mundo» 145 . Tiempos en los que hicieron «gran maridaje el vino
y la herejía» . "'

La crisis de la soberanía estatal se admite. Se justifica y « bonij¿ca» la traslatio
imperii, cuando los ojos del Leviathan miran a la Unión Europea o a un mundo
globalizado, 147 mas el «corpus mysticum» se resiste a contemplar su crisis cívica inter-
na . 14 y La definición del demos sigue estando material y simbólicamente en el vórtice
de la exclusión constitutiva."'

A salvo las tesis del constitucionalismo útil propuesto por HERRERO DE MI-
ÑÓN que cohonesta estos preceptos con la Adicional Primera de la Constitución
Española de 1978, y que defiende la tesis de la «cosoberanía», las interpretaciones
constitucionales, ha seguido otros derroteros . Entiende HERRERO DE MIÑON,
que nos encontramos ante una «constitución abierta» que permite ceder soberanía
en el ámbito supranacional (ex artículo 93 CE), 150 y que reconoce, influido por
los fragmentos de estado de JELLINEK, «cuerpos políticos diferenciados de la Nación
española» cuyos derechos históricos, con arreglo a la Adicional Primera de la página
constitucional, invita a actualizar . 151

Trae a colación el argumento navarro . Una pieza clave del bloque de la constitucio-
nalidades la LORAFNA cuyo artículo 2° reconoce el carácter «originario e histórico»
de los «derechos de la nación navarra» y son actualizables por vía de pacto (arts . 64 y
71 de la LORAFNA) . 152

Siguiendo esta tesis de HERRERO DE MIÑÓN se concluye que el llamado
régimen foral de Navarra es «inmodificable unilateralmente» según reza el artículo
71 del Estatuto de Navarra, conocido, en homenaje virtual al pasado, como Ame-
joramiento del Fuero. ¿Dónde está soberanía tu victoria? El argumento navarro es
útil por cuanto desvela la trampa de la soberanía . O de ese extraño federalismo en
expresión acuñada de Álvaro BARAIBAR 153

Se admite doctrinalmente una discusión en dos escalas o estadios : si invocamos
los derechos originarios de Navarra -y algo tienen que ver la Adicional Primera y
las Disposiciones Derogatorias Segunda y Tercera de la propia Constitución- la in-
vocación de la soberanía originaria no perturba la quietud del soberano estatal, toda
vez que se entiende que la soberanía foral no es constituyente . Admite la veeduría
constitucionalla soberanía foral como « flatus vocis» que legitima determinadas «anor-
malidades institucionales» en el caso navarro .

Baste apuntar varios rasgos que establecen la «anormalidad constitucional» de
la situación navarra . En un conocido artículo quien fuera presidente del Tribunal
Constitucional, Don Francisco TOMÁS Y VALIENTE, asesinado por esa organi-
zación estalinista conocida, señalaba : «quizá pudiera especulativamente dudarse de
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la escrupulosa constitucionalidad del peculiar acceso de Navarra a su actual régimen
autonómico» . 154

En el caso de la nación navarra -con licencia del padre ISLA- se defiende la tesis del
carácterpaccionado de la ley, entre una soberanía política ex constitutione y otra soberanía
foral prefiloxérica . 155 La excepción Navarra -y en menor medida la alavesa- vivieron
confortablemente en sus expresiones y nomenclaturas enperíodos frloxéricos. 151

Ciertamente COSCULLUELA MUNTANER, reconocía que la regulación del
artículo 71 de la LORAFNA establecía «términos y se establecen garantías que no se
explican desde la perspectiva puramente estatutaria de la ley, sino desde la perspectiva fo-
ral», y concluía con el deber de reconocer que «nunca en la historia se había llegado tan
lejos en la garantía de futuro del carácter paccionado del régimen foral» navarro . 117

En el caso de la «nación navarra» la doctrina foralista -que no fuerista- había iden-
tificado tales derechos derivados de la Ley de 25 de octubre de 1839 y de 16 de agosto
de 1841, como compendio de los «derechos y del régimen privativo foral de aquella» .
No sólo califica la Ley de 1841 como «ley paccionada», sino que, como denunciara
con cierta somardería GALLEGO ANABITARTE, debían ser paccionadas hasta las
últimas disposiciones ministeriales en las que se ejercitaba un «poder doméstico» que
afectara directa o indirectamente al régimen particular del viejo Reyno que devino en
provincia."' Doctrina del «pactum» que no encaja en una concepción normativa de
la soberanía, pero que es «absorbida» simbólicamente como refrendo de aquello que
su mera enunciación niega . Que la soberanía del Estado pacte consigo misma."'

Incluso algunas de las firmas mas conocidas, más por «foralistas» que por cons-
titucionalistas llegarán a afirmar que la citada Ley era la «auténtica constitución de
Navarra» .' 6o La importancia de llamarse foral puede constituirse en un mecanismo
de salvedad del orden de la página constitucional .

Sin embargo, sabido es que esa soberanía originaria romántica era secundum fori,
conforme a fuero, y que en consecuencia, no tremolaba el principio de la unidad e
indivisibilidad de la nación española, «patria común» de todos los españoles, incluidos
aquellos que cívicamente no reconocen como tales .' 6 '

Sin embargo, aun cuando la «cólera del español» de la que hablara GRACIÁN
entre cariñenas, y el libre albedrío entre oportos, estos preceptos responden a una
articulación organicista e historicista de la nación. Cierto es que se argumentará,
contrario sensu, que las «realidades históricas» no se construyen ni tan siquiera con un
plesbicisto cotidiano . 1 2 Un mecanicismo histórico y no la voluntad cívica, por utilizar
la expresión acuñada de Julien BENDA . 163 Mas la crítica es de mayor calado .

Recoge Stpehen HOLMES la acescente crítica de Carl SCHMITT -escrita
desde sus paisajes del tacito rumore Mosella, «pródigo en vinos y en la selección de uvas
ubérrimas» 14- a la configuración de las fronteras patrias desde los principios del
liberalismo cívico . Las reglas de la isegoría constitucional (principios de gobierno de
la mayoría y reglas de igualdad formal) sólo pueden funcionar en la práctica en «los
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confines de fionteras territoriales legítimas» pero tales principios que constituyen la
pagina constitucional son «por completo incapaces de crear o justificar talesfionteras» . 1 G 5
Los elementos constitutivos del Estado -el territorio, la población- no pueden
justificarse desde el contratos reciprocus cívico, sino que son fruto de la tradición
histórica, política y cultural ."'

Lo recordará el propio Tribunal Constitucional en una de sus conocidas deci-
siones :

El carácter de norma suprema de la Constitución (. . . j resulta del ejercicio del poder
constitucional del pueblo español, titular de la soberanía), del que emanan todos los poderes
del Estado (art. 1.2) [ . . j La constitución no es el resultado de un pacto entre instancias
territoriales históricas [ . . .1 sino una norma del poder constituyente que se impone confaerza
vinculante general en su ámbito, sin que quedenfcera de ellas situaciones históricas anteriores
(STC 76/1988, FJ 3a) .
El oximoron está servido.'' La nación política -expresada en el poder constituyen-

te- es ajena y previa al titular de la soberanía -la nación histórica-, únicamente lo
relegitima en el discurso constitucional y democrático ."'

La Constitución -había adelantado en su STC 4/1981 FJ 3°-«parte de la unidad
de la Nación española»- Los confines territoriales -el marco de plantación de la cepa
nacional- no son voluntad cívica sino decantación histórica ." Las fuentes ideológicas
de tales preceptos engarzan directamente con cierta doctrina organicista de la nación
histórica propia del pensamiento reaccionario español . V0

Confines que limitan un presupuesto y una ficción constitucional . Esa ficción cons-
titucional exige la aplicación al caso español de un modelo teórico predeterminado .

En este caso, una mitología específica de la modernidad jurídica con la que se nos pre-
senta la transición española : el poder constituyente."' Un nuevo trabajo de Dionisos . 12

La ficción de la doctrina constitucional sirve para regular y resolver los problemas
del injerto constitucional sobre un pie filoxerado que es el proceso de reforma política
iniciada para desmontar, en apariencia al menos, el aparato político y administrativo
de la dictadura franquista .'';

No sólo afectaban a la propia determinación del demos político, de manera similar a la
doctrina del contrato social como explicación y legitimación de la autoridad política .

Sin embargo las categorías dogmáticas utilizadas por los constitucionalistas en la
crítica legítima a todo intento, como el que nos ocupa, de alterar o modificar o pactar
el orden del nomos estatal, devienen, por utilizar una expresión de PASHUKANIS,
en categorías jurídicas hueras o huecas y en cierto fetichismo constitucional.14

En efecto, algunas de las categorías tradicionales utilizadas del concepto de constitu-
ción o de poder constituyente, que afectan a la predeterminación del demos constituyente
del artículo 1 y 2° de la CE, han de ser ciertamente revisadas .

Ha de recordarse que la transición política española se funda en una reforma «ad
intra» del régimen dictatorial franquista . 11 El escenario de voluntad general sujeta a
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la inercia del propio régimen, a las expresas y veladas amenazas golpistas o a la propia
actividad relegitimadora del Estado que supuso -y supone- la actividad criminal que
en esa concepto válvula llamamos «violencia armada o terrorismo».

No es menester recordar que la Constitución española de 1978 no ha sido hija
de ningún «poder constituyente», no supuso ninguna ruptura jurídico política con la
situación anterior, no se trataba de ningún poder incondicionado, soberano, prejurídico,
exterior y anterior al derecho» .'6

De ahí que resulte un oximoron sostener la concurrencia de un «poder constituyente»
que nace de una «ruptura pactada» a la que se califica a la manera «schmittiana» de
una pura destrucción de las «leyes fundamentales del reino» .1»

No parece que la transición pactada fuere un «proceso cívico» de desobediencia
a las leyes preconstitucionales de las que nacen títulos tan relevantes, entre otros,
como la propia institución de la Corona . 171

Más parece un lampedusiano «poder constituyente» que surge en el seno del propio
ordenamiento jurídico dictatorial, que pacta mantener las oligarquías políticas, las
organizaciones burocráticas a las que se referían con sorna Balzac y Lenin (policía y
magistratura), que no depura responsabilidades políticas por las actos de los gober-
nantes realizados en la Dictadura, y que simbólicamente preserva la idea de que tal
restauración «democrática» es el fruto maduro de la dictadura, que permitió restañar
las mutuas heridas ocasionadas con la guerra incivil . 171

No sólo hablan a estas alturas los callejeros de las ciudades y pueblos de España
de la onomástica fascista o franquista, sino que cualquier pretensión de alteración o
modificación ilustrada es considerada por la «cultura hegemónica» hispánica de carácter
filoxerico -de escasa tradición democrática- como una «aflenta revanchista» .' so

Ni siquiera hay, como en otros procesos de transformación de un estado dictatorial
en un régimen democrático, un expurgo simbólico de las «fuentes ideológicas», o una
reflexión sobre la «situación espiritual» de las Españas y el problema de la culpa cívica
(individual o colectiva) y la consiguiente responsabilidad política -y en menor medida
jurídica- por la colaboración activa o pasiva con el régimen tiránico extinguido ."'

Las bases del invocado y mal traído «patriotismo constitucional» de construcción
dogmática alemana, exigían esa memoria de los vidueños prefiloxéricos y ese viñedo de la
memoria para elaborar un buen vino constitucional con el que alegrarse el corazón . No
puede injertarse un sarmiento de ese tipo habermasiano en un viñedo amnésico .' 82

Poder constituyente entendido a la manera clásica y « ruptura pactada» con un
ordenamiento político jurídico totalitario no es sino expresión de un «derecho legen-
dario» . Desde un punto de vista estrictamente jurídico ningún proceso de revisión
de la obra legislativa de la Dictadura se acometió . Ni tan siquiera se examinaron o
revisaron los servicios del Estado (Staatsdienste), ni se incoó procedimiento alguno
de responsabilidad de los propios aparatos burocráticos o mercantiles crecidos a la
sombra del régimen dictatorial .

1 1 7



CARLOS COEI .LO

Pudiere argumentarse que ese fue uno de los «precios del pacto del silencio» en que
devino la llamada transición española . Las cepas de la memoria democrática eran,
en el viñedo constitucional español, distintas .

Con el advenimiento de la II República Española, no sólo cae una forma de go-
bierno autocrático, la institución monárquica, de la que la presente se reclama heredera
dinástica, sino que se suscitan importantes problemas de orden constitucional: la
continuidad del ordenamiento jurídico y la contaminación filoxerica de las fuentes del
derecho y el problema de la legitimidad no solo de los órganos del Estado sino de
las normas dictadas en ese período . La vieja regla aplicada al derecho internacional,
forma regiminís mutata non mutatur ipsa civitas, que esplicaba la continuidad en las
relaciones jurídicas internacionales se ha aplicado en el ámbito interno .

La figura de la recepción había justificado que el nuevo orden constitucional «re-
cibiera» buena parte del viejo orden jurídico, de suerte que las normas comunes al
viejo ordenamiento filoxérico y al nuevo ordenamiento constitucional, pertenecen,
según esta explicación, solo materialmente al primero, pero formalmente son todas
normas del nuevo ordenamiento en el sentido de que son válidas no ya «con base en
la norma fundamental del anterior ordenamiento anterior, sino con base en la nuorma
fundamental del nuevo ordenamiento» ."' La praxis constitucional ha sido diversa
pero significativa .

El Gobierno Provisional de la República tendrá como una de sus primeras fun-
ciones el «saneamiento» del derecho promulgado por el estado primorriver•ista. Sanear;
desnietar, podar y replantar aquellos institutos jurídicos, privados y públicos, que
habían sido contagiados por la plaga .'""

El Gobierno Provisional de la República por Decreto de 15 de abril de 1931 (Ga-
ceta de Madrid del 19 de abril de 1931), dispuso y ordenó que cada departamento
ministerial revisara la obra legislativa de la dictadura primoriverista .'" 5 Su Exposición
de Motivos, justificaba tal decisión :

La República Española, por su significación de garantía jurídica, de preeminencia
de voluntad nacional y aun por las mismas ejemplares causas que la han implantado,
tiene que significar y significa el predominio restablecido de las disposiciones legislativas
votadas en Cortes sobre los excesos de poder con que la Dictadura derogó aquéllas . A la
afirmación de tan evidente postulado podría haber quedado reducido el presente Decreto
si la Dictadura hubiera sido la obra de unos meses tan solo, pero prolongada durante
cerca de ocho años, factores de realidad, que no pueden desconocerse, y situaciones
aunque imperfectas, de derecho que se han creado, llevan la prudencia en los gobernan-
tes a conciliar en justa medida el rigor de la doctrina proclamada y las exigencias de los
hechos no desconocidos .
Repárese que ni «excesos de poden> (exces du pouvoir) ni ocho años de «dictablan-

da» primoriverista, pueden compararse con la labor y el plazo de ejecución de la
legislación totalitaria del Nuevo Estado. El Nuevo Estado nacional totalitario,'' y
corporativo,'"' que hijo de determinadas concepciones del «poder constituyente», se
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apresuró a «nulificar», la obra legislativa de la República española . "' La recepción
del ordenamiento republicano fue casi nula .

E incluso se acudió a la vieja teoría del «poder de decisión» -y cierta adaptación
schmittíana en la teoría del caudillaje- para justificar en un perverso juego del len-
guaje totalitario que los defensores de la legalidad republicana eran en realidad los
que habían subvertido el orden constitucional ."'

La tensión entre el carácter constitutivo del poder constituyente republicano y
otros valores tradicionales del ordenamiento jurídico (plenitud, permanencia, seguridad
jurídica, validez, etc.) se reflejan en este proemio ."'

Si acudimos al proceso constitucional de 1978 la respuesta es radicalmente dis-
tinta ."' Amen de la claúsula derogatora específica y la derogación «simbólica» de las
leyes de «confirmación de fueros» de 1839 y 1876, se incluía una cláusula derogatoria
general."' La Disposición Derogatoria Tercera de la Constitución Española de 1978
proclamaba la derogación de «cuantas disposiciones se opongan a lo establecido en esta
Constitución» . 193

El oximoron delpoder constituyente se manifesta con todo su alcance : la constitución
de 1978 optó por un criterio de permanencia o de continuidad del ordenamiento
jurídico, con lo que -como señalara la STC 91/83 de 7 de noviembre- se recibía y ad-
mitía la eficacia y validez de las normas jurídicas anteriores que no se opusieran al texto
constitucional, salvo aquel elenco de normas que no podían ser interpretadas secundum
constitutíonern . 1 ' Un juicio concentrado y otro difuso sobre la inconstitucionalidad so-
brevenida de la legislación de la dictadura descansan en ambos casos sobre el carácter
normativo del texto constitucional (art . 5 LOPJ, STC 2 de febrero de 1981) . 115

Los problemas de recepción, validez), eficacia de la legislación fnloxér •ica y la corre-
lativa extensión derogatoria de las normas constitucionales quedaban resueltos de
una manera peculiar .' 9 ' Puede sostenerse que en tal caso nos encontraríamos ante
una recepción que se funda en un simple pero circular concepto jurídico de validez en
el sentido dado por Rober ALEXY 197 La revisión de la recepción del ordenamiento
jurídico se remite a un juicio difuso o concentrado . El primero -realizado por los
Tribunales ordinarios se limita a declarar la inaplicación de la norma- . El segundo,
concentrado, permite al legislador negativo declarar eiga omnes la inconstitucionalidad
sobrevenida . Juicio que a la postre es un mero juicio de aplicabilidad con el alcance
dado por REQUEJO PAGÉS . 19 S

Sin embargo desde una consideración no sólo normativa sino política del orden
constitucional, ninguna labor de revisión de la obra legislativa y burocrática de la
dictadura se efectúa por un poder constituyente .

La ficción del poder constituyente, empero, se utiliza como argumento de la in-
divisibilidad y de la condición cívica de la determinación del dennos consagrado
en el artículo 2° de la CE de 1978 . 199 Resulta irrelevante que los sujetos electos en
las elecciones derivadas del proceso de reforma política, carecieran, como en otros
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ejemplos, de un específico mandato constituyente .` Ficción del Poder constituyente
facticio . Vino constitucional hijo de una elaboración facticia y artificial con el que no
es posible alegrar en demasía el corazón cívico . 201

b) Otro injerto prefiloxerico : el viñedo real
En la literatura vitivinícola el vino real ha sido en ocasiones el Champagne o el

vino húngaro de Tokay. Los primeros se expandieron como hemos indicado con la
revolución francesa .202 Los segundos guardan una estrecha vinculación con la insti-
tución monárquica .2" Ambos son expresión de un singular capital simbólico • 204

Escribía Emilio VIARD en su Tratado General de la vid y de los vinos, publicado
en el año 1884 y traducida su segunda edición ampliada en el año 1892, que los
vinos de Tokay «tienen una fama universal y sin embargo el legítimo se reserva para la
mesa del emperadory por el comercio circulan solo los inferiores, de viñedos inmediatos» . 205
¿Cuáles eran las condiciones de esta cepa regia como las que escriben las crónicas que
son las del Champagne o las del Tokay?

Escribía el maestro y profesor Don Jesús LALINDE ABADÍA en el año 1979 que
la Monarquía es ante todo un poder «de facto», impuesto por el régimen político

del General Franco, consistente en una instauración y no en una restauración, toda
vez que se hace sin respetar el orden dinástico, aunque esto se haya tratado de corregir
posteriormente por la propia dinastía borbónica, con una abdicación que se produce
cuando ya gobierna el sucesor .

Y continúa, en el año 1979, apuntando :
La forma monárquica no se pone a discusión en ningún momento, ni se somete

a «referendum» especial aunque se estima que la aprobación total de la Constitución
implica finalmente ese reconocimiento .`' 0»
Con prudencia Javier PÉREZ ROYO lo ha resaltado, al apuntar que la «crisis

de legitimidad de la institución monárquica que había sido restaurada por un régimen
resultante de una sublevación militar contra un Estado democráticamente constituido» .
Esta es la fuente de legitimidad de origen de la institución con arreglo a su propio
orden simbólico . 207

Y en lo que nos interesa en este caso, que dicha «restauración monárquica» se configura
como un «prius» y una excepción constitucional .''- 0 S Pretendemos escaparnos en estas
notas ampelográficas de la clasificación metodológica que HERRERO DE MIÑON
ha efectuado de los análisis de la institución de la Corona en la Constitución de 1978 ;
nuestras reflexiones no pretenden ser mecanicistas ni simbolistas estrictu sensu . 20» El
«marco real de plantación» que se hinca en el enrejado constitucional por una aparente
decisión de un sujeto político predeterminado históricamente, pero sobre la que no
tiene «decisión soberana» autónoma y separada del resto del vidueño constitucional .

La redacción del artículo 1 .3 de la CE de 1978, «la forma política del Estado
español es la Monarquía parlamentaria», sea o no técnicamente correcta, da paso a
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otra serie de problemas de encaje constitucional «210 Podrá afirmarse que el Monarca
no tiene poder constituyente, o que carece de poder legislativo, o ejecutivo, o de
manera general, que no es titular de ningún poder jurídico propio y únicamente se
le atribuyen funciones constitucionales de carácter debido, derivado y vinculado a
otros poderes constitucionales, y únicamente se le reconocen facultades propias en
la organización doméstica ."'

Sin embargo la justificación de la elección de esa «forma política» no se sostiene
aplicando las reglas del poder constituyente . Ha de convencernos el enólogo consti-
tucional que en un ejercicio de decisionismo político se recibe una institución previa
y se incorpora como órgano constitucional pero inmune alprincipio de representación
política y de soberanía nacional que exige que la titularidad de los cargos o ofcia
publicos sea expresión de la voluntad cívica (art . 23 CE, STC 10/83 de 21 de fe-
brero) . 212 La Jefatura del Estado se erige en excepción de la fuente de legitimidad del
poder como expresión de la soberanía popular . 213

Empero, lo cierto es que la decisión sobre la misma, no se alcanzó en «sede cons-
tituyente» sino que se hizo en la fase preconstituyente, «antes de que se celebraran las
elecciones del 15 de junio de 1977» . 211

Dos de las cuestiones abordadas en este breve trabajo del Profesor PÉREZ ROYO,
se recobran en el proceso constituyente de 1978 . Se afirmó el principio de la soberanía
popular como cimiento del edificio constitucional pero materialmente el principio
de legitimación democrática no se extendió ni a la decisión sobre la Monarquía ni a
la relativa a la articulación del Estado, de modo que permanece en nuestro sistema
político la ambigüedad acerca de la titularidad del poder constituyente que dificultan
el ejercicio de la reforma de la constitución . 215

¿Cuál es la legitimidad de origen de ese prius preconstituyente que es la restau-
rada Corona? La posición institucional de la misma no se explica sino acudiendo a
la legislación predemocrática en la que enraiza su nombramiento como titular de la
Jefatura del Estado en un régimen fundado en la excepción . La historia del derecho,
su arqueología, es, nuevamente derecho . 21 G

La excepción soberana de la monarquía hispánica reaparece . 2 ' 7 No sólo en el origen
de la institución, sino en la recepción constitucional como un prius y en su particular
estatuto regio de irresponsabilidad establecido en el artículo 56 del Título II de la
Constitución Española de 1978. 218

La posición institucional de la Corona quiebra en el sentido antes indicado la confi-
guración de un teórico poder constituyente y consecuentemente, y en el sentido indica-
do, del principio normativo de legitimidad del ordenamiento jurídico . Ciertamente la
cláusula derogatoria deroga las leyes específicas de las que deriva el propio nombramiento
en calidad de jefe del Estado que reconoce el Título II de la propia Magna Carta, y en
unidad de acto la página constitucional le instaura en la condición antedicha .

El círculo de validez normativa de la Corona es complejo : En primer término
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por cuanto la designación se efectúa bajo el imperio de las viejas leyes franquistas .
En segundo término, la institución monárquica -personificada- se configura como
un prius constitucional, y la propia validez del nombramiento la efectúa el artículo
57 de la Constitución Española de 1978 .

Sin embargo la razón de validez que busca la propia Constitución es ajena a la
legitimidad normativa . El artículo 57 de la CE da validez al nombramiento del Rey
de España e instaura una sucesión hereditaria, reflejo de la condición del titular de
la jefatura del Estado como «legítimo heredero de la dinastía histórica» .

Empero en el orden simbólico institucional de la Monarquía, no se produce esa distin-
ción y cesura entre el nombramiento dinástico efectuado con arreglo a la legislación de la
Dictadura, y el propio orden dinástico de esta concreta rama de la familia Borbón, divida
desde la época de las llamadas guerras carlistas, y el nombramiento constitucional que
confiere validez normativa pero no simbólica al mismo . Si nos atenemos a la vieja distinción
entre la constitución realy la constitución jurídica, aun cuando la exégesis constitucional
sea fundamentalmente mecanicista -en el sentido antes indicado- la «constitución real» del
instituto monárquico está adquiriendo sustantividad y vida propia, desligándose gestual
y simbólicamente de la mera normatividad del texto constitucional . -''-"

En efecto, si repasamos el campo de experimentación normativo y político de la
llamada «institucionalización delfranquismo», encontramos como elemento relevante
la Ley de 26 de julio de 1947 de Sucesión de la jefatura del Estado .2211 Con arreglo al
artículo 1 °, «España como unidad política es un Estado católico, social y representativo,
que de acuerdo con su tradición se declara constituido en Reino» . 22 '

Sin embargo se trataba de un reino sin rey -a modo de la jugosa novela de John
STEINBECK, República busca rey 222 , dado que la jefatura correspondía al «caudillo
de España y de la Cruzada

La aplicación del «soberano defensor de la constitución»,"i encuentra su remedo
en la versión castiza de las competencias del jefe del Estado que se desgranan en el
artículo 6° de la LOE, no sólo es el representante supremo de la Nación, sino que
«personifica la soberanía nacional y ejerce el poder supremo político administrativo» . 225

No nos detendremos en los supuestos que diversas normas que integraban lo que
vino en llamarse la «institucionalización» del franquismo, establecían supuestos de
sustitución por diversas causas de vacancia de la trinitaria jefatura del Estado .22' Es
relevante el eontinuum institucional. Lajefatura del Estado ocupado por la excepción
soberana de la dictadura, podía nombrar a su sucesor a título de Rey o Regente . 227

Es lajefatura del Estado quien efectúa con arreglo al ordenamiento jurídico en vigor
el nombramiento en calidad de heredero de la Corona y saltándose el propio orden
sucesorio, en una conocida interpretación «apolítica» de su propia función . 22 '

¿Qué condiciones establecía la legislación preconstitucional para la designación
regia legítima en la ley sucesoria de la dictadura? Las condiciones exigidas guardaban
poca relación con la isegoría.
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Establecía la Ley que el jefe del Estado, en cualquier momento podía proponer a
las Cortes orgánicas a la persona que estimara debía ser llamada en su día a sucederle
a título de Rey o Regente, con las condiciones exigidas por la Ley (art . 6) .

Las condiciones exigidas por la legislación sucesoria de la dictadura eran subjetivas
e ideológicas . Entre ellas, que fuere de «estizpe regia» (art . 8°), fuere «varón y español»,
hubiere cumplido la edad de treinta años, profesare la religión católica, y poseyere las
cualidades necesarias para el desempeño de su alta misión y jurare las leyes fundamentales
así como la lealtad a los principios que informan el Movimiento Nacional. Como sabido
la aceptación mediante la fórmula del juramento se efectuó en el lugar y con arreglo
a la fórmula prevista .221 Sin embargo el Rey promulga y sanciona la Constitución
de 1978 en sesión conjunta y pública de las Cortes Generales el 27 de diciembre de
1978, exigiéndose el juramento del texto constitucional pro futuro (art . 61 CE) . 230

Quien fuera designado sucesor fue resuelto de la manera conocida . Aun cuando
dentro de lasfamilias del régimen las propuestas se entrecruzaban . Ya había advertido
Manuel AZAÑA, que el conjunto de la nación española, el conjunto del ser español,
no era sino solo «unos siervos de los intereses dinásticos .»L 31 Dado que estamos en la
«nación navarra», hubo voceros que defendieron la tesis de la dinastía de legitimidad
proscrita cara a VALLE-INCLÁN .

Una vieja disputatio con sordina dio pie a la defensa de los «mejores derechos dinás-
ticos)) de la rama carlista acudiendo al «derecho legendario», o si se prefiere en lenguaje
del Tribunal Constitucional, a un «ordenamiento jurídico autónomo como el nobiliario»
inmune a ciertos principios constitucionales . Las cartillas y catecismos dinásticos son
variadas. Baste señalar en el renque de esta página, entre otros, el alegato publicado en el
año 1964 con el título Quien puede ser el príncipe de sangre real que encarne el 18 de julio
y el movimiento nacional132 , o en el libro de Fernando POLO, ¿Quién es el Rey?"' .

A la vista de la designación sucesoria, parece que el Dictador eligió quien podía
encarnar «el 18 de julio y el movimiento nacional» . La propia naturaleza del pleito
dinástico llevaba aparejada la «exclusión soberana» del pretendiente preterido . La
expulsión del terroir hispanico de Carlos Hugo de BORBÓN PARMA,' 34 provocó
que el Procurador Don José Angel ZUBIAUR ALEGRE, quien sería candidato a
Presidente de Navarra, por la UPN, formulara una pregunta sobre la expulsión, y
que fue contestada relatándose todo el pleito dinástico . 215

La posición institucional del Rey, en virtud del nombramiento del soberano se
traslada como un continuum . Las condiciones institucionales se superponen y con-
dicionan al poder constituyente .

El proyecto de Ley para la reforma política que nace del propio régimen fue some-
tido a referéndum convocado bajo los auspicios de la Ley de Referendum Nacional
de 22 de octubre de 1945 . Que fuera el jefe del Estado o no el llamado «motor del
cambio» -en expresión acuñada en la literatura política y en el periodismo- es, en
este sentido irrelevante . 236
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por cuanto la designación se efectúa bajo el imperio de las viejas leyes franquistas .
En segundo término, la institución monárquica -personificada- se configura como
un prius constitucional, y la propia validez del nombramiento la efectúa el artículo
57 de la Constitución Española de 1978 .

Sin embargo la razón de validez que busca la propia Constitución es ajena a la
legitimidad normativa . El artículo 57 de la CE da validez al nombramiento del Rey
de España e instaura una sucesión hereditaria, reflejo de la condición del titular de
la jefatura del Estado como «legítimo heredero de la dinastía histórica» .

Empero en el orden simbólico institucional de la Monarquía, no se produce esa distin-
ción y cesura entre el nombramiento dinástico efectuado con arreglo a la legislación de la
Dictadura, y el propio orden dinástico de esta concreta rama de la familia Borbón, divida
desde la época de las llamadas guerras carlistas, y el nombramiento constitucional que
confiere validez normativa pero no simbólica al mismo . Si nos atenemos a la vieja distinción
entre la constitución real y la constitución jurídica, aun cuando la exégesis constitucional
sea fundamentalmente mecanicista -en el sentido antes indicado- la «constitución real» del
instituto monárquico está adquiriendo sustantividad y vida propia, desligándose gestual
y simbólicamente de la mera normatividad del texto constitucional .'"

En efecto, si repasamos el campo de experimentación normativo y político de la
llamada «institucionalización delfranquísmno», encontramos como elemento relevante
la Ley de 26 de julio de 1947 de Sucesión de la jefatura del Estado . 220 Con arreglo al
artículo lo, «España como unidad política es un Estado católico, social y representativo,
que de acuerdo con su tradición se declara constituido en Reino» . 22 '

Sin embargo se trataba de un reino sin rey -a modo de la jugosa novela de John
STEINBECK, República busca rey 222-, dado que la jefatura correspondía al «caudillo
de España y de la Cruzada» . 223

La aplicación del «soberano defensor de la constitución» 224 encuentra su remedo
en la versión castiza de las competencias del jefe del Estado que se desgranan en el
artículo 6° de la LOE, no sólo es el representante supremo de la Nación, sino que
«personifica la soberanía nacional y ejerce el poder supremo político administrativo» . 775

No nos detendremos en los supuestos que diversas normas que integraban lo que
vino en llamarse la «institucionaalizacióna» del franquismo, establecían supuestos de
sustitución por diversas causas de vacancia de la trinitaria jefatura del Estado .2" Es
relevante el continuum institucional. Lajefatura del Estado ocupado por la excepción
soberana de la dictadura, podía nombrar a su sucesor a título de Rey o Regente . 22

Es lajefatura delEstado quien efectúa con arreglo al ordenamiento jurídico en vigor
el nombramiento en calidad de heredero de la Corona y saltándose el propio orden
sucesorio, en una conocida interpretación «apolítica» de su propia función . 121

¿Qué condiciones establecía la legislación preconstitucional para la designación
regia legítima en la ley sucesoria de la dictadura? Las condiciones exigidas guardaban
poca relación con la isegoría .
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Establecía la Ley que el jefe del Estado, en cualquier momento podía proponer a
las Cortes orgánicas a la persona que estimara debía ser llamada en su día a sucederle
a título de Rey o Regente, con las condiciones exigidas por la Ley (art . 6) .

Las condiciones exigidas por la legislación sucesoria de la dictadura eran subjetivas
e ideológicas . Entre ellas, que fuere de «estirpe regia» (art. 8°), fuere «varón y español»,
hubiere cumplido la edad de treinta años, profesare la religión católica, y poseyere las
cualidades necesarias para el desempeño de su alta misión y jurare las leyes fundamentales
así como la lealtad a los principios que informan el Movimiento Nacional. Como sabido
la aceptación mediante la fórmula del juramento se efectuó en el lugar y con arreglo
a la fórmula prevista . 229 Sin embargo el Rey promulga y sanciona la Constitución
de 1978 en sesión conjunta y pública de las Cortes Generales el 27 de diciembre de
1978, exigiéndose el juramento del texto constitucional pro futuro (art . 61 CE) . 21,1

Quien fuera designado sucesor fue resuelto de la manera conocida . Aun cuando
dentro de las familias del régimen las propuestas se entrecruzaban . Ya había advertido
Manuel AZAÑA, que el conjunto de la nación española, el conjunto del ser español,
no era sino solo «unos siervos de los intereses dinásticos.» 231 Dado que estamos en la
«nación navarra», hubo voceros que defendieron la tesis de la dinastía de legitimidad
proscrita cara a VALLE-INCLÁN .

Una vieja disputatio con sordina dio pie a la defensa de los «mejores derechos dinás-
ticos» de la rama carlista acudiendo al «derecho legendario», o si se prefiere en lenguaje
del Tribunal Constitucional, a un «ordenamiento jurídico autónomo como el nobiliario»
inmune a ciertos principios constitucionales . Las cartillas y catecismos dinásticos son
variadas. Baste señalar en el renque de esta página, entre otros, el alegato publicado en el
año 1964 con el título Quien puede ser el príncipe de sangre real que encarne el 18 dejulio
y el movimiento nacionalz32 , o en el libro de Fernando POLO, ¿Quién es el Rey?233 .

A la vista de la designación sucesoria, parece que el Dictador eligió quien podía
encarnar «el 18 de julio y el movimiento nacional» . La propia naturaleza del pleito
dinástico llevaba aparejada la «exclusión soberana» del pretendiente preterido. La
expulsión del terroir hispanico de Carlos Hugo de BORBÓN PARMA,- 34 provocó
que el Procurador Don José Angel ZUBIAUR ALEGRE, quien sería candidato a
Presidente de Navarra, por la UPN, formulara una pregunta sobre la expulsión, y
que fue contestada relatándose todo el pleito dinástico . 235

La posición institucional del Rey, en virtud del nombramiento del soberano se
traslada como un continuum . Las condiciones institucionales se superponen y con-
dicionan al poder constituyente .

Elproyecto de Ley para la reforma política que nace del propio régimen fue some-
tido a referendum convocado bajo los auspicios de la Ley de Referendum Nacional
de 22 de octubre de 1945 . Que fuera el jefe del Estado o no el llamado «motor del
cambio» -en expresión acuñada en la literatura política y en el periodismo- es, en
este sentido irrelevante .236
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La concepción dinástica se refleja en el artículo 1° .2, 2°, 3° .3 y 5° de la Ley de 4 de
enero de 1977 para la reforma política . Y se «reciben en el nuevo ordenamiento constitu-
cional» . Al orden histórico corresponde singularmente, el Título II de la Constitución
(De la Corona, artículos 56 a 65) . Expresamente el título constitucional declara al actual
monarca como «legítimo heredero de la dinastía histórica» . 237 La validez de la norma
constitucional formalmente no ofrece dificultades ."' Pero su contenido normativo
material, al declarar el carácter de dinastía histórica, ofrece todo género de reticencias . 239
Desde un punto de vista normativo el «constituyente malgré lui», olvida que tradición
constitucional española había descepado a la dinastía del viñedo real.""

Admite por tanto la «condición soberana» del régimen franquista y degrada la
condición del poder constituyente republicano a pesar de algún desahogo menor
del «legislador negativo» . 2y'

Con lucidez REQUEJO PAGÉS ha analizado esta cuestión capital de las nor-
mas preconstitucionales y el «mito del poder constituyente» . Al analizar la primera
jurisprudencia constitucional, rastrea los juicios severísimos de valor respecto del
«régimen anterior» como compensación a la «continuidad con el franquismo» («dura
lección de la realidad, STC 28/92»), estado que es calificado como continuación de
la guerra . Y en un claro ejercicio de ampelografia al analizar el vidueño filoxerado la
STC 15/1981 advierte : «No es admisible hablar de principios constitucionales referidos
al régimen anterior que no era constitucional» .242

Empero se produce desde una concepción normativa constitucional la validez per
saltum de una norma jurídica. Los desahogos del Constitucional en «obiter dicta» La
cadena de legitimidad normativa constitucional -cuerpo y disposiciones derogatorias
de la Constitución de 1978- es meramente jurídico formal . Mecanicista, si se nos
permite la clasificación dicotómica apuntada doctrinalmente .

Sin embargo la democracia, fundada en la isegoría y en la fisonomía cívica, y el
Estado de derecho democrático no sólo es, no solo son, un mecanismo de validez
formal de normas jurídicas cuya última fuente de legitimación y validez encadenada
es el texto constitucional . Si la propia decisión del facticio poder constituyente declara
que la jefatura del Estado es símbolo de la unidad y permanencia (art. 56.1 CE) y
que el monarca -cuyo nombramiento es preconstitucional- es el «legítimo heredero
de la dinastía histórica» (art. 57) estamos introduciendo en el orden jurídico una
remisión normativa al mundo simbólico dinástico ajeno al mundo de la isegoría o
fisonomía cívica . Remisión simbólica que despliega sus efectos en diversos órdenes
jurídicos del Estado y que desmienten el carácter constitutivo normativa de la de-
cisión del poder constituyente en ratificar una institución preexistente con el resto
del enrejado constitucional . 243

Si la remisión a la dinastía histórica es simbólica, la invocación de esta última dama
no nos permite olvidar cual fue la «legitimidad de origen» de la dinastía instaurada por
la Dictadura franquista . Nos movemos en el orden simbólico y sucesorio sin enjuiciar
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el acierto o desacierto de la «intervención arbitral o moderadora» de la institución en
este período de «amnesia estructural» que llamamos la transición en las Españas . 244

Ese concepto de «amnesia estructural» de carácter social puede sernos útil para
comprender la hermenéutica normativa y constitucional instaurada con la norma
institucional básica del texto de 1978 . Alguna voz ha surgido desde esta «nación
navarra» subrayando que la vid constitucional es un híbrido alboraique, fruto de un
pluralismo enteco y desmemoriado . 215

Paradójicamente la Veeduría constitucional orgánica anda más preocupada por el
desarrollo vegetativo de aquellas cepas y pies preconstitucionales . El análisis de la «po-
sición paraconstitucional» de la Corona ha podado toda púa o sarmiento que recuerde
históricamente el origen de la legitimidadde la institución en los períodos prefiloxéricos
y filoxéricos . Se ha centrado su análisis en una poda liviana de uno de los brazos del «cor-
pus mysticum», aquel que se «recibe» al mundo del nuevo ordenamiento constitucional
con la derogación de la Ley en la que se fundó su nombramiento y en la ratificación
constitucional del nombramiento entreverado con el resto de la página constitucional.
Es extraño que la vieja doctrina, tan cara al principio monárquico, de la escisión de
las dos legitimidades -la de origen y la de ejercicio- se abandone o se arguya, en otros
casos, que la plantación de la cepa regia fue saneada por la página de 1978 . Se aducirá,
además, que tal saneamiento se ha producido por la otra fuente de legitimación, el
propio ejercicio de las funciones arbitrales y moderadoras constitucionales.'"

La decisión del facticio poder constituyente todo lo ha sanado . La legitimidad
de origen y de ejercicio se han injertado en la cepa regia . No ha mucho, ha puesto
el dedo en la llaga José Luis GORDILLO al poner de manifiesto las problemáticas
yemas de la legitimación confusa del «corpus mysticum», fundada más en argumentos
«ad hoc y ad hominem» que en razonamientos de naturaleza institucional . 247

En esa función relegitimadora hay varios renques sobre los que se poda, a laguyot,
los brazos de la Corona : a) una determinada poda sobre la función de la institución
en la transformación limitada de la dictadura, b) su intervención en los sucesos no
suficientemente estudiados del «pronunciamiento» militar del día de san Policarpo,- 48
y c) la actividad criminal de diversas organizaciones terroristas, principalmente de
la organización terrorista ETA .

El ejercicio constitucional de sus competencias y el «pacto de silencio», le ha gran-
jeado una aceptación importante entre la ciudadanía . Mas los tiempos reclaman que
la isegoría cívica puedan al menos no sólo decidir sobre su adscripción a un mismo
«corpus mysticum» o prefieren desgajarse cívicamente, y si la cabeza del mismo ha de
estar tocada con los atributos regios o ciudadanos .

Viñeta IV. El vino constitucional no ha de agriarse
Escribe Ambrose BIERCE, en su conocido The Devil's Dictionmy, que el vino,

era un «jugo de uva fermentado que la Unión de Mujeres Cristianas llama «licor»
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unas veces y «alcohol» otras . 249 Parece apropiado entender que el vino constitucio-
nal no puede sino fomentar la isegoría vinícola . La libertad cívica. Que las únicas
páginas constitucionales de las que se vendimia un vino constitucional con el que
alegrarse el corazón con IHERING, son aquellas que establecen las auténticas ce-
pas nobles de la viticultura constitucional : las que sustentan los pámpanos de los
derechos individuales . Las demás viñas y pámpanos constitucionales son accesorias .
Lo que confiere tipicidad al vino constitucional es el catálogo y variedad de las uvas
de los derechos . Ese es el vino de primera lágrima constitucional . En estas tierras de
la Cantabria, que diría el Padre Isla conviene avivar la memoria . 250 Y a la veeduría
constitucional se le podría recordar algunas advertencias de aquél, cuando en otro
día grande escribía :

[ . . .1 hay quien llame a la Diputación fragmento de los quirites y residuos de aquel
tribunal que había en Roma y se decía «de los conservadores», porque su oficio principal
era velar (invigilar diría un aprendiz de covachuela, aunque supiera que le habían de
desplumar si omitía el terminillo) o desvelarse para que conservasen al pueblo sus fueros,
sus leyes, franquicias y privilegios . Y se los mantenían tan conservados o tan almibarados,
que es fama que nunca perdían el punto, jamás se revenían se enmohecían ni se aceda-
ban. Este es pintiparadao el oficio de los conservadores del Reino de Navarra, o por otro
nombre de los señores diputados, centinelas de los fueros, piquetes de las leyes nacionales
y guardias avanzadas de los privilegios, que al menor rumor tocan al arma y disparan una
petición de contrafuero al mismo rey, hablando con el debido respeto .251
De ahí que en la veeduría perturben las voces, ancestrales o no, que desarrollan

un discurso de construcción «útily dúctil» y de integración política y no de mera
glosa, cual mos itallicus contemporáneo, de los textos constitucionales, y por ende,
de la recurrente reflexión sobre el modo de organizarse las Españas. Ese vino -a gusto
de ORIXE o de IPARRAGUIRRE- sería un «napar ardoa», serviría para alegrar el
corazón . Hala biz, bai hala da .

1 26



NOTAS

1. Que me permita la licencia Miguel SÁNCHEZ-OS-
TIZ, La negra provincia de Flaubert, Pamiela, Pamplo-
na-Iruña, 1986 .

2 . Tómese por tal el tratado de la vid o la «descripción de
las variedades de la vid) , conocimiento de los modos de
cultivarlas», según la definición de Martín ALONSO,
en su Enciclopedia del Idioma, Madrid, 1958 . Si acu-
dimos al clásico libro de ~CILLA ARRAZOLA,
Tratado prííctico de viticultura y> enología españolas, Tomo
I Viticulto a, SAETA, Madrid, 1963, pp . 21-22, por
tal ha de entenderse la wnma de la ciencia que se ocupa
de clasificar), describir las diferentes especies, íbridos p
variedades procedentes de cruzamientos (mestizos) de las
vides y de estudiar su adaptación a los diversos terrenos),
climas, su resistencia flovéricaly la afinidad de la savia
americana pan el injerto con nuestras mejores vinfms> .

3 . Ivan ILLICH, En el viñedo del testo. Etología de la
lectura : un comentario al «Didascalicon» de Hugo de
San Victor, FCE, Ivlésico, 2002, pp. 78 y ss . nota 26 . Si
acudimos al imprescindible Diccionario crítico etimoló-
gico castellano e hispánico . Gredos, Madrid 1985, tomo
ME-RE, 337-338 de COROMINAS-PACUAL, nos
encontramos con la voz «página», con esta acepción y
etimología : «tomado del latín pagina `enano hileras de
vides unidas en forma de rectángulo, columna o p.ina
de ecrirrna: derivado de patgere `clava ; broca ; fijar : l a
doc . : Alonso de Palencia 334b . Falta todavía en Nebrija
y Covarrubias y es ajeno a la lengua del Quijote, pero
Autoridades cita ejemplos desde fines del siglo XVI,
aunque es más clásico plana ; hoy se ha generalizado bas-
tante . En romance suele aparecer el vocablo en formas
cultas, como corresponde al sentido `hoja de un escrito',
propio de gente letrada . Sin embargo, PAGINA había
empezado por ser un vocablo rústico : deriva de la raíz
del verbo paegere `sujetar, anexar, componer, redactar'
(griego pegnyrrri ), afín al germánicofaogen `coger', etc .,
Polcorny Indogermanisches eoyurologvches Wórterbrcch
788) ; y al principio designó una especie de emparrado
o atadijo de maderos según Plinio (Ernout-Meillet),
pero desde ahí se pudo llegar a otros entrelazamientos
vegetales, de donde el italiano paria `varita untada de
visco o muérdago' y el verbo PAGINARE, conservado
en muchos dialectos réticos, alpino-lombardos y sardos
para `sujetar, preparar' (RonranischesetymologischesWór•-
terbuch 6147 y 2a ed . p . 1017) ; cf. además compages,
compaginare y en ese mismo diccionario 6142, 6143,
6144. Es verosímil que la voz gallega dialectal pa.ves
`cestos de mimbres' (a diferencia del caravelo, que es
ma),or, y de las cestas hechas con otros materiales), que
Sarmiento da como propia del Nordeste de galicia
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(Viveiro, CAE 61v, 119v; Valladolid) salga de PA-
GINA > pajea -cf. lage (laja), port . lagenr LAGINA,
port. Chaves AQUAS FLAVIAS- con el sentido básico
de `entrelazamiento de mimbres' (1) . Cabría también
suponer una palabra prerromana (p . ej . sorotáptica
), hermana de esta raíz latina, que está también muy
bien representada en griego, germánico, itálico), no es
del todo ajena al céltico y al indoiranio, teniendo en
cuenta que esta zona del Norte gallego ha conservado
varias palabras de este origen ; de todos modos el céltico
y el germánico están descartados (pues ahí PA- > A- o
FA-) y no es indispensable buscar fuera del latín .' En
la rioja alta al plantar viñas se sigue llamando «hincar» .
Hincado está la página constitucional sobre un «ten noir>
preconstitucional .

4 . Mas solo abordaremos, siguiendo a Agustín de Hipona .
De la vivitas dei, las propias Constinuciones Apostólicas
también nos advierten que «La Iglesia católica es la
plantación de Dios, si( viña elegida .

5 . La legislación antifiloxérica y vitivinícola propugnaban,
desde el último tercio del siglo XIX la sustitución y
reconversión del viñedo híbrido por variedades nobles
autorizadas . Sin embargo perviven en España zonas de
viñedos híbridos . La cultura constitucional, política y
jurídica, de la España constitucional de 1978 guarda
más relación con la preconstitucional . Las normas
jurídicas no cambian a la sociedad por decreto.

6. Gilbert GARRIER, Le phyllo.verrr . Une guerre de tiente
ars. 1870-1988. Albin Michel, Paris, 1989 .

7 . No es menester recordar la importancia de la cultura
jurídica en la interpretación normativa no sólo de la
constitución sino del ordenamiento jurídico . Sirva la
remisión a la obra de Peter HABERLE, Teoría de la
Constitución corro ciencia de la cultua. Tecnos, Madrid,
2000, N , «La sociedad abierta de los intérpretes constitu-
cionales . Una contribución para la intepretación plura-
lista y procesal de la Constitución», en Retos actuales del
Estado constitucional, IVAP, Oñati, 1996, pp ., 15 y ss . y
los articulos recopilados en el año 1998 por la editorial
Trotta, Libertad, Igualdad, fraternidad, 1789 corno his-
toria, actualidad y firtru o del Estado constitucional » . En
la doctrina constitucional española, las aportaciones de
Pablo LUCAS VERDU, en La constitución abierta , sus
«enemigos, UCM, Nladrid, 1993 .

8. Mary DOUGLAS, Estilos de pensar, Gedisa, Barcelo-
na 1998, pp.45 y ss, se hace eco de las tesis de Pierre
BOURDIEU, en La distinción, sobre la teoría del juicio
estético aplicada a la elección del consumidor . Trasiegan
las observaciones de Edmon GLOBOT, La barrera



y el nivel, Madrid, BOE, 2003 . Pueden encontrarse
algunas sugerencias en Poder; Derecho y clases sociales,
Desclée, Bilbao, 2000, pp. 87 y ss . Reflexionan sobre
estas cuestiones, Robert BOCOCK, ElConsumo, Talasa,
Madrid, 1995, pp. 92 y ss Y David CHANEY, Estilos
de vida, Talasa, Madrid, 2003 .

9. Edmon GOBLOT, La barrera, ob . cit . p. 81 .

10 . Puede consultarse la traducción del original latino en
bilingüe edición preparada, anotada y prologada por
José Jiménez Delgado, Las ventajas del Vino, coedición
de la Diputación Foral de Navarra, Institución Príncipe
de Viana y Consejo Superior de Investigaciones Cientí-
ficas, en Plamplona, en el año 1978, que se ha reeditado
en el año 2000 por el Gobierno de Navarra . Del mismo
autor se incluyen referencias diversas físico-médicas al
vino, en el volumen Secretos de Filosofra y astrología y
medicina y de las cuatro matemáticas quinquagenas de
preguntas, publicado en 1539, y que se ha editado con
un estudio de Juan CRUZ CRUZ, y publicado por el
Gobierno de Navarra, en el año 2001 . La traducción
de la cita latina, «Pues corro asegura Plinio en el Libro
catorce, capítulo sexto, el vino se parece más a la tierra que
la vid'> . LÓPEZ DE CORELLA, ob . cit. 2000, p .85
Del mismo autor, La cocina mediterránea en el inicio del
Renacimiento, La val de Onsera, Huesca, 1997,pp . 9 y
ss . que es su introducción a los libros de Martino DA
COMO, Libro de arte culinaria y Ruperto de NOLA,
Libro de guisados, en una cuidada edición .

11. Como escribe TOMÁS Y VALIENTE, "Independen-
cia judicial y garantía de los derechos fundamentales»,
en Constitución: Escritos de Introducción Histórica,
Marcial Pons, Madrid, 1996, p . 149, «no hay dogmática
sin historia . O no debería haberla, porque los conceptos y
las instituciones no nacen en un vacío puro e intemporal,
sino en un lugaryfecha conocidos y corno consecuencia de
procesos históricos en los que arrastran una caiga quizá
invisible, pero corndiciornante> . Que el derecho cons-
titucional no es un cultivo hidropónico, se colige de
Bartolomé CLAVERO, Happy Constitution. Cultura y
lenguas constitucionales, Trotta, Madrid, 1997, pp . 181
y ss . con cita expresa del profesor asesinado.

12. Vitorio FROSINI, La letra y el espíritu constitucional,
Ariel Derecho, Barcelona, 1995, pp . 28 y ss .

13. Thomas de ARANGUREN, Carta frico-médica en la
que se explica que es vino, sus principios elementales, sus
variedad, los efectos que cansa así bebido con moderación,
corto sin ella, las diferencias que hay de vinos, lis diferencias
que hay de vinos, la distinción entre el blanco y el tinto, qual
de estos es mejor para el uso conun y á quienes conviene
uno y otro : y que deberá hacer el Labrador •para tener vinos
saludables y perfectos, para preservarlos de los vicios que
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suelen contraer, conservarlosyperfeccionmlos, que fuera
publicado por la imprenta de Don Joachin Ibarra, en
Madrid, el año de 1784, (Reproducción de Ollero y
Ramos Editores, Madrid, 1994), pp. 4 y 5 .

14 . Veánse los apuntes de TOMAS Y VALIENTE,
Constitución : escritos de introducción histórica, Marcial
Pons, Madrid, 1996, pp. 29 y ss . Y recomiéndase el
hermoso prólogo de Bartolomé CLAVERO en ho-
menaje al profesor asesinado . La lectura de las páginas
constitucionales de TOMAS Y VALIENTE, recuerdan
la amenaza de Mussolini a Gramsci, hay que impedir
que ese cerebro funcione . Sarcasmos trágicos, que fuera
asesinado el autor de La tortura en España, Ariel, 1994
y El derecho penal de la monarquía absoluta, Tecnos,
1992. Publicó Santiago MOLLFULLEDA una cuidada
edición del libro de Juan Pablo FORNER, Discurso
sobre la tortura, Barcelona, 1990, dedicado al asesinado
profesor. Si leemos el capítulo «consideraciones sobre la
perplejidad de la tm•trnn», escribe : «Por libertad entiendo
el derecho de seguridad que goza todo ciudadano para
que no se le oprinna ni moleste cuando vive conforme a
las leyes . Por honor entiendo la prerrogativa que compete
a todo hombre de ser reputado por mueno mientras no
se le convence de malo. Y aplico el nombre de vida no
sólo a la natu al, pero a aquel estado que en n el derecho se
conoce con la denominación de vida civil, el cual consiste
en que los ciudadanos gocen libremente de los derechos y
prerrogativas de tales . Sin libertad. el ciudadano no estima
la vida, sin hono; no estima la libertad) , sin vida civil,
carece de libertad y honor>' . Quien provocó las exequias
del profesor TOMÁS Y VALIENTE, no había leído
aFORNER .

15 . El Capítulo X, del Espíritu de las Leyes, de MON-
TESQUIEU, se titula, precisamente «De las leyes que
tienen relación con la sobriedad de las gentes» . Justifica el
BARON DE SECONDAT, la distinta prohibición de
las bebidas alcohólicas, en las diferentes necesidades, en
climas diferentes, los que dan lugar alas diferentes araneras
de vivir; y estas diferentes araneras de vivir han dado lugar
a las diversas clases de leyes . Veáse MONTESQUIEU,
Del espíritu de las leyes, Alianza, Madrid, Madrid, 2003,
con introducción de Enrique Tierno Galván. Y Vittorio
FROSINI, La letra, ob . cit. pp . 18 y ss .

16. Álvaro CUNQUEIRO, La cocina cristiana de Occiden-
te. Tusquets Editores, Barcelona, 1999, p . 12 . El propio
Baltasar GRACIÁN, en El comulgatorio, edición PUZ e
lEA, Clásicos Larumbe, Zaragoza, 2003, con notas de
Miquel BATTLORI, pp . 154 y ss . en su Meditación
XXXVI (Del convite de las bodas de caná, aplicado a la
comunión), ya advertía en una alegoría, «convierte el agua
en vino, esto es, los sinsabores de la tierra en consuelos del
Cielo» . La isegoría vinícola en una concepción clasíca



de cierto mesiamismo político, pretende consolar con
la filosofía de la igualdad, haciendo de la tierra el cielo
prometido, ora el paraíso del proletariado ora el paraíso
de la nueva caverna del mercado .

17 . Sobre la condición de vinicultor del Barón de Mon-
tesquieu, Emile de PERCEVAL, Montesquieut et La
vigne, Delmas, Burdeos, 1935, Jean STAROBINSKI,
Montesquieu, EC.E., 2000, y Jean LACOUTURE,
Montesquieu, Les vendages de la liberté, Seuil, 2003 .

18 . A. J . AYER, Voltaire, Crítica, Barcelona, 1988 .

19 . Al enjuiciar), describir el «cuerpo principal de las pueblos
blancos sobre lafaz de la tierra», inicio de lo que José Luis
OROZCO califica como <jardinería racialacorde con la
perspectiva de los seres superiores», Bejamín FRANLIN,
quien anduvo por tierras del Reino de Francia, escribía :
«La endeblez de los Habitantes de España es debida al
Orgullo y la Holgazanería Nacionales, y a otras causas,
más que a la expulsión de los Moros o al establecimiento
de nuevas colonias», citado por José Luis OROZCO,
Benjamín Franklin y la fwndación de la República prag-
mática, FCE, México, 2002, p . 219 .

20 . Da cuenta de sus aficciones al Vino de Cariñena que
le remitía el Conde de Aranda en trueque de los relojes
de lujo de su fábrica SABIO ALCUTEN, Los vinos de
Cariñena, la Casa de Apanda y la Ilustración Económica
Aragonesa, La Val de Onsera, Huesca, 1998, pp . 98 y
ss . A este respecto, Christiane MERVAUD, Du Nectar
para- Voltaire, en la revista Dix-Huitiérne Siécle, n° 29,
1997, pp . 137 y ss. La afición de la correspondencia
epistolar, se descubre en el caso de MAYANS, en el
trabajo de Antonio MESTRE SANCHÍS, «El teatro
del siglo de Oro español en la correspondencia entre
VOLTAIRE y Mayans», en Apología y mítica de Espa-
ña en el siglo XVIII, Marcial Pons, Madrid, 2003, pp .
267 y ss. Y las observaciones de Francisco GIMÉNEZ
GRACIA, La cocina de losfilósofos, Ediciones Libertarias,
Madrid, 2002 y Francesca RIGOTTI, Filosofía en la
cocina. Pequeña crítica de la razón culinaria, Herder,
Barcelona, 2001

21 . La cita corresponde a la edición de VOLTAIRE,
Candide out 1i'optimisme, en el volumen «Romans de
Voltaire, Gallimard, 1961, p . 157 . El interlocutor de
Pangloss, el preceptor de Cándido, es descrito como
«un petithomne mnoir; fanilierde l'Inquisition» . El origen
de ese «libre albedrío» en las enseñanzas de Pelagio y su
réplica en Agustín de Hipona, que es reiterada por los
padres protestantes y católicos, en Zygmunt BAUMAN,
Libertad, Alianza, Madrid, 1988, pp . 48 y ss .

22. Denis DIDEROT, Carta sobre el comercio de libros,
FCE, Buenos Aires, 2003, con estudio introductorio
de Roger CHARTIER . Puede ampliarse en el apartado
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«Los libros, ¿hacen revoluciones?» de su libro Espacio
público, crítica y deaaalización en el siglo XVIII. Los
orígenes cultuales de la Revolución Francesa, Gedisa,
Barcelona, 1995, pp. 81 y ss .

23. Pedro ANGOSTO y Encarna FERNÁNDEZ, In-
t •oducción al libro de Carlos ESPLÁ RUIZ, Mi vida
hecha cenizas (Diarios 1920-1965), Renacimiento,
Sevilla, 2004, p. 14

24 . La versión castellana publicada con el título Un mundo
distinto pero igual, a cargo de Emilio GARCÍA ESTE-
BÁNEZ, Akal, Madrid, 1994 .

25 . En uno de los viajes, Lemul GULLIVER, si en Liliput,
bebe un « cuarto de litro y sabía como un vino ligero de
Borgoña pero mucho mds sabroso», en un viaje posterior
describe uno de los vinos que bebe en Blefescu, «La
noche anterior había bebido abundanente un vino deli-
cioso, llamado glimigrin, al que los blefuscuemses llaman
flunec, peor que el nuestro, pero muy diurético» . (tomado
de Jonathan SWIFT, Los viajes de Gulliver, Acento, Ma-
drid, 1998, p. 23 y 63 .) . El canónigo irlandés, describe
en 1727, los dos modelos de vinos : el vino de Borgoña
y el bebido habitualmente en Gran Bretaña, que son
manifestaciones diversas de vinos fortificados (Jerez,
Oporto, Clairette). Escribe con su habitual somardería,
Carlo CIPOLLA, Allegro na non t •oppo . Mondadori,
Madrid, 1998, pp . 39 y ss . cómo el « vinofue llevado par
primera vez a Inglaterra por los romanos y los cristianos
se afanaron mucho por poseerlo. En la Alta Edad media,
cuando el comercio a larga distancia era pacticamente
inexistente y el abastecimiento de vino procedente de
Francia, los ingleses cultivaron la vid en su pr opia isla . Pero
su vino era pésimo . Guillermo El Conquistador lo sabía
y cuando decidió invadir bnglaterra en 1066 se acordó
• llevar consigo una buena provisión de vino francés< .
Glosa la boda de Leonor de Aquitania con Luis VII de
Francia, a quien aportaba como dote «los e tensísimos
territorios del Ducado de Aquitania junto con sus nrag-
n(cos viñedos. Tras un viaje cruzado a Palestina, el rey
Luis VII obtuvo la anulación de su nat •inronio, con lo
que Leonor de Aquitania se casó el 18 de mayo de 1152,
con Enrique, Duque de Normandía y heredero del tono
• Inglaterra, quien accedió al tono en 1154. Concluye
con soma CIPOLLA, cómo «en 1154 el rey de Inglater7a
tenía el control no solo de Inglaterra sino también demás
• dos tercios del suelo francés, junto con los magníficos
viñedos que en él prosperaban . Fue entonces cuand el vino
francés comenzó a afluir al mercado inglés en cantidades
considerables. Tras la pérdida dePoitouyNor7mnandíaelrey
Juan hizo de Burdeos el centro delpoder inglés enn Francia,
por eso los consumidores ingleses empezaron a interesarse
por el clarete de Burdeos. La primera partida de vino de
Gascuña llegó a Southanpton en 1213 y a Bristol el año



siguiente . . . . De modo paralelo (alas exportaciones britá-
nicas de lana), creció el comercio gascón, y los historiadores
creen que a principios del siglo XIVBitrdeos exportaba a
Inglaterra toa media de 700.000 hectolitros de vino al
año. Fue entonces curado el capitalismo medieval alcanzó
su nnoniertto anuble. La pimienta, el vino» la lana eran
los principales ingredientes de la prosperidad general,
manteniendo natinalmente la pimienta el papel de lo que
Maca' ha llamado el motor de la historia» .

26 . Catherine LARRERE, «Bordeaux, le vin et les anglais»,
Div-Hultiéme siéde, núm . 29, 1997, pp . 103 y ss . Este
fenómeno se reproduce en otras viticulturas . La creación
y comercialización de los vinos de Oporto o de Jerez o
la malvasra de Canarias, es, en buena medida, «cuestión
británica» . Veáse, por ejemplo, Julián JEFFS El vino de
Jerez, Universidad de Cádiz, 1994) , MALDONADO
ROSSO, La formación del capitalismo en el mareo del
Jerez. De la vitivinicultua tradicional a la agr'oindistria
vinatera moderna (siglos XVIII)'XDY) . Huerga y Fierro
Editores, Madrid, 1999) ,Antonio BÉTHENCOURT
IvIASSIEU, Canarias e Inglaterra: El comercio de Viras
(1650-1800), Santa Cruz de Tenerife, 2003, sobre el
mismo Vino de canarias que es bebido por el personaje
de H. MELVILLE, Benito Cereno, salvado del naufragio
de un galeón . Para el caso de Málaga, las observaciones
de Richard HERR, España, ob . cit. pp . 6 y ss .

27 . E. WASIANSIQ y T DE QUINCEY, Vida íritinia
de Karrt, Renacimiento, Sevilla, 2003, pp . 84 y 39 .
Lo recuerda GIMÉNEZ GRACIA, La cocina de los
ftlósofós, ob . cit . pp. 113 y ss. Apoyándose en este texto
escribió Alfonso SASTRE su obra de teatro, Los ultimas
días de Ennnanuel Kant contados por Ernesto Teodoro
Anadeo Hoffinan, El público, Madrid, 1989 . Sobre la
aficción de 1. KANT al vino, Roland BRUNET, «Á la
table de Kant. Esquisse pour un court traité des vertus
homilétiques», en Jean-Luc MAYAUD, Cho dan les
vignes, Mélanges offérts á Gilbert Garrier, PUL, Lyon,
1998, pp. 347 y ss. Ciertamente Inmanuel KANT ya
previno sobre el «attndimiento por el uso inmoderado
de la bebida o de la comida», en La metafísica de las cos-
ttinibres, Tecnos, 2a Edición, 1994, pp . 288 yss. Veáse
Francesca RIGOTTI, Filosofía, ob . cit, . pp . 99 y ss . y
Carolyn KORSMEYER, El sentido del gusto. Comida,
estética y ftlosofla, Paídos, Barcelona, 2002, pp . 94 y ss.,
Una aproximación en Ernest BLOCH, Derecho natural,
ob . cit. pp . 69 y ss .

28 . Son de interés las reflexiones sobre el gusto hipostasia-
do del «consumidor» los apuntes de Michel LE GRIS,
Dionysos c-ucifté. Fssai sur le gotit dtt viii a lherire de sa
production industrielle, Éditions Syllepse, 1989 .

29. Xacobe BASTIDA FEIXEDO, «La constitución
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vertical . El constitucionalismo y la cuestión nacional»
en Fernando QUESADA, Plurinacionallsmo y ciuda-
danía, Biblioteca Nueva, Madrid, 2003, pp . 255 y ss .
Denunciaba ese uso del adjetivo constitucional para
eludir cuestiones morales o justas, HenryTHOREAU,
La esclavitud en Massachusetts», en Desobediencia civil

y otros escritos, Tecnos, Madrid, 2004, p . 71, en estos
términos : «No consideran si la Ley de Esclavos Fugitivos
es ¡lista sino Cínicamente si es lo que ellos llamar consti-
tucional. ;Es la virtud constitucional o lo es el vicio? ¿es
constitucional la justicia a la ir justicia?

30 . Vide Isidro LIESA, Diccionario Jurídico Seix, Voz Virno.
Derecho Administativo, pp. 823-824 . La clasificación
lingüística es aún más amplia en el citado Novísimo
Diccionario, cuando se recuerda la denominación de
vino cristiano, «el que tiene agita», y vino moro, «el que
rvo tiene agua», como expresión de los fraudes más ha-
bituales . Refleja tales prácticas Juan Luis VIVES, en el
diálogo titulado «El Banquete», en el libro, Ejercitación
de la lengua latina. Diálogos sobre la educación, Madrid,
1998, p.160 y ss. entre CRITO, DEMOCRITO Y
PLOMEÓN .

31. Rodolfo IHERING, Jurisprudencia en Broma y en
serio, Edersa, Madrid, 1933, Traducción de RIAZA,
p. 112 .

32 . Sobre la «rriaison d'Idttent», expresión del vino de
Satrternes, propiedad que fuera de la familia MON-
TAIGNE, y a partir del siglo XVIII de otra conocida
familia nobiliaria relacionada con aquella), la de MON-
TESQUIEU, Margarite FIGEAC-MONTHUS, Les
Lur Satures dYqueni de la fin di¡ XVIIIe siécle al¡ miliett
dttXGXesiécle. Mollat, 2000 . Al mejor «cric de Sauternes»
se refiere Tomas JEFFERSON, en su Jour •nal de Voyage
en Etn'ape, Editions Féret, Burdeos, 2001, p. 84-85 y
Sandrine LAVAUD, «Le sauternais avant le sauternes>,
en CERNIR, Le vira h tavers les ñges, Féret, Burdeos,
2001, pp. 227 y ss .

33 . La de Michel de MONTAIGNE, puede rastrearse en
su Diario de Viaje a Italia, CSIC, Madrid, 1994, en sus
Ensayos, Tomo 1, II, y III, Cátedra . Una aproximación
a la obra de MONTAIGNE, en Jean STAROBINS-
KI, Nlontaigne en morivenient, Gallimard, 1993 . Los
hermosos apuntes de Stefan SWEIG, «Montaigne»,
recogidos en El legado de Eriropa, Acantilado, Barcelona,
2003, pp . 7 y ss.

34 . Etienne de la BOÉTIE, Discurso de la servidumbre
voluntaria o el Colina uno, Tecnos, Madrid, 1986, con
un estudio preliminar de Hernández Rubio . Apunta
Tzvetan TODOROV, Montaigne oil la découverte de
í'iudividtt, La Renaissence du Livre, Bruselas, 2001, p .
28 y ss . el uso de ese libro por los hugonotes en su com-



bate contra la monarquía francesa . La aportación de los
hugonotes al concepto de soberanía popular, en Ernest
BLOCH Derecho uatrnnlyd¡g¡u¡dadhumar a, Bibliote-
ca Jurídica Aguilar, Madrid, 1980, pp. 47 y ss .

35. Veáse Hannah ARENDT, Crisis de la República, Tau-
rus, Madrid, 1973, pp . 178), ss . y Maurice HAURIOU,
Principios, ob . cit . pp . 145 y ss.

36. Michel de MONTAIGNE, Ensayos, II, Cátedra,
Madrid, 1987, p . 21 . Veáse, Jean SATROBINSKI,
Montaigne en mouvement, Gallimard, 1982 .

37. Veáse el texto en Emile de PERCEVAL, Montesquieu,
ob . cit . pp . 64 y ss. yJean LACOUTURE, Montesquieu,
ob. cit. pp. 13 y ss . Sobre el bearnés monarca navarro,
DUC DE LEVIS MIREPOIX, HenriIVRoi de France
etdeNavarre, HistoireetDocu ments, Librairie Académi-
que Perrin, Paris, 1971 .

38. STAROBINSI, Montesquieu, ob . cit. P . 28,

39. Thomas JEFFERSON, Journal de voyage en Europe,
Éditions Feret, Burdeos, 2001 y el artículo de Béatrice
FINK, Jefferson et le vin, en la revista, Dix-Huitiéme
siéde, nn 29, 1997, pp. 37 y ss . Algunos de los pro-
blemas de JEFFERSON con el Vino de Madeira
aparecen descritos por Gore VIDAL, La invención de
runa nación. Ilfashington, Adams y je ersson, Anagrama,
Barcelona, 2004 .

40. El revelador trabajo de Élise MARIENSTRAS, Norus le
petiple. Les origines du nationalisnre anéricain, Editions
Gallimard, 1988 . Singularmente, pp .202 y ss. y 337 y
ss . sobre la comunidad política imaginada. Una aproxi-
mación al credo norteamericano, en Seymour Martin
LIPSET, El excepcionalisino norteamericano, FCE,
México, 2000 y los trabajos de José Luis OROZCO,
Razón de Estado), Razón de mercado. Teoría y pugama de
la política exterior norteammericana, FCE, México, 1992,
Berujamín Franklin y la fundación de la república prag-
mática, FCE, México, 2002 y De teólogos, pratgrnáticosy
geopolíticos. Aproximación alglobalismo norteamericano,
Gedisa, Barcelona, 2001 . Una visión del concepto de
soberanía norteamericana de carácter consocional, en
Manuel BALLBÉ yRoser MARTÍNEZ, Soberanía dual
y constitución integradora. Ariel, Barcelona, 2003 . Las
reflexiones de Bartolomé CLAVERO, Ama Llunku,
Abya Yala: Constituyencia indígena y Código Ladino por
América, CEC, Madrid, 2000, en el capítulo titulado,
«Parábola de Ackerman : originalidad constitucional
americana», pp. 19 y ss . y Genocidio y justicia. La des~
tr -ucción de Las Indias, ayeryhoy, Marcial Pons, Madrid,
2002 y su artículo aMulticulturalismo Constitucional
con perdón de veras y en frío», en MARINO MENÉN-
DEZ Y OLIVA MARTÍNEZ, Avances en la protección
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de los derechos de los pueblos indígenas, Dykinson, Ma-
drid, 2004, pp. 155 y ss .

41 . Veáse Luis WECKMANN, El pensamiento político
medieval y los orígenes del derecho internacional, FCE,
México, 1993.Otto BRUNNER, Estructura interna
de occidente, Alianza Universidad, Madrid, 1991, pp.
118 y ss. Xacobe BASTIDA FREIXIDO, «La identidad
nacional y los derechos humanos>, en Manuel Calvo
García, Identidades Culturales y Derechos Humanos,
Dykinson, 2002, pp . 109 y ss

42. André de MURALT, La estructura de laflosofua política
moderna, Istmo, Madrid, 2002 . Lo apuntaba Edmond
GOBLOT, La barrera, ob . cit ., p . 68 : « . . . cuando se al-
canzaba un cierto nivel de riqueza, que quedaba reflejado
en el registro de contribuyentes, se accedía a una determi-
nada futnción, que era al mismo tiempo u n privilegio. ¡Y
menudo privilegio¡ Es el privilegio que abre la puerta a
todos los demás: la soberanía. El cuerpo de electores que
dominóFrancia como sifuero de su propiedad durante die-
ciocho afros, y quefíe nrás poderoso que ninguna nobleza
logró serlo jamás, no fue en rigor una casta cerrada» .

43. Jean-Luc NANCY, «Ex nihilo summun (Acerca de
la soberanía)», en La creación del mundo o la mundiali-
zación, Paidos, Barcelona 2003, pp . 124 . En el mismo
sentido, WECKMANN, El pensamiento, ob . cit. pp .
25 y ss . y 42 y ss . Escribe, p. 43 cómo la «autoridad del
Emperador, la auctoritas imperial viene a ser así la fuente
y condición de las demás autoridades feudales y el lazo
que las une a todas idealmente en un corpus armonioso» .
Sustituyáse de forma secular la piramide de supremacías

yaparecerá ante ustedes otro «panecillo» en esta ocasión
constitucional : la norma nori muro de Hans KELSEN,
Teoría General del derecho y del Etado, UNAM, México,
1995 . La fuente de legitimidad de esa norma, »naciona-
lizada>, no será otra que el poder constituyente de la
nación . Veáse Juan Luis REQUEJO PAGES, Sistemas
normativos, Constitución y Ordenamiento . La constitución
cono norma sobre la aplicación de normas, McGraw Hill,
Madrid, 1995, pp . 3 y ss . y GARCÍA DE ENTERÍA,
La Constitución cono norma y el Tribunal Constitucional,
Civitas, Madrid, 1985 .

44. Etienne BALIBAR, «Prolegómenos a la soberanía»,
artículo de Les Tenips Nlodernes, recopilado en Noso-
n •os ¿ciudadanos de Europa? Tecnos, Madrid, 2003,
pp. 260 y ss . al analizar el concepto de excepción
soberana, subraya la paradoja inherente a la idea de
«sujeto soberano» o «sujeto de la soberanía» ya «que
sujeto quiere decir también, partiendo de la etimología
latina, «dependiente», «sometido» (srrbiectrrs/srrbiectui) .
Fue Bataille, quien,casi en la misma época -que SCH-
MITT- comenzó a plantear este problema, iniciando



una inversión interior de la idea de soberanía» . Veáse
Georges BATAILLE, Lo que entiendo por soberanía,
Paidos, Barcelona, 1996, y subrayando esa paradoja,
Michel FOUCAULT, «Clase del 21 de enero de 1976»,
recogida enHay que defender la sociedad, Alcal Editores,
Madrid, 2003, pp . 43 y ss .

45 . Los diversos modos de ese vino de prensa, en Bertrand
DE JOUVENEL, La soberanía, Comares, Granada
2000. Y en Georges BATAILLE, El estado y elproblema
delfascismo, Universidad de Murcia-Pretextos, 1993, las
observaciones sobre la < forma imperativa de la evistencia
heterogénea> .

46. Georges RIPERT, Le déchn du droit, LGDJ, Paris,
1949, p . 4) , ss. En un sentido parejo, Nicola MATEUC-
CI, Organización del poder y de la libertad. Historia del
constitrcionalismo moderno, Trotta, Madrid, 1998, pp.
29 y ss. Las observaciones de António HESPANHA,
Cultura jurídica europea. Síntesis de un milenio, Tecnos,
Madrid, 2002, pp . 173 y ss . son útiles y atinadas .

47. El elemento aparentemente virtuoso de algunos alega-
tos sobre la bondad o maldad del <patr •iotismo cívico»,
esconde determinados lados sombríos, Remo BODEI,
Una geometría de laspasiones, Muchnilc . Editores, Bar-
celona, 1995, pp . 496 y ss .

48 . Es de enorme interés el trabajo de Albert CALSAMI-
GLIA, Cuestiones de lealtad, Paidos, Barcelona, 200 .

49. Arnaldo MOMIGLIANO, De paganos, judíos y
cristianos, FCE, México, 1992, parágrafo VI, «Cónno se
convirtieron en dioses los emperadores romanos», pp. 157
y ss . Ernest BLOCH, ob . cit . pp . 48 y ss . señala como la
lealtad a la dictadura priva al soberano de todo carácter
sacral, denunciándolo como el último lobo . Sobre esta
figura y metáfora del soberano, Antonio SERRANO
GONZÁLEZ, Corno lobo entre ovejas. Soberanos» nmar-
ginados en Bodi n, Shakespeae y Vives, Madrid, Centro
de Estudios Constitucionales, 1992 .

50. Roland BARTHES, Mitologías,Siglo XXI, Madrid,
1999, en el parágrafo de la «necesidad), límites de la
nnitología» observa que «el vino es objetivamente bueno
1y al mismo tiempo, la bondaddel vino es un mito, en esto
radica la aporía. El mitólogo sale de ella corno puede; se
ocupará de la bondad del vino, no del vino mismo, de la
nrisnna rnnanera qr/e el bhtor¡adorse ocupa de la ideología de
Pascal, no de los Pensanierrtos en sí misrnae» (p . 256) .

51 . Michelangelo BOY ERO, Una gramática de la demo-
cracia. Conga elgobierno de los peores . Trotta, Madrid,
2002,p . 20 . La asociación es constante. Escribía en su
Relox de Princeps (1529), Fray Antonio de Guevara,
que según el consejo de «Séoeca, deven advertir los
hombres ancianos en que no sólo sean tennplados en el
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comer; mas ara que sean sobrios en el bever ; y esto assí
para la conservación de su salud como paa la reputación
de su honestidad- porque, si los médicos antiguos no nos
engañan, másse azedan y estragan los cuerpos unranos con
lo demasiado que beveruos que no con lo superfluo que
someros. Si yo dixesse a los viejos que no beviessen vino,
podríanne dezir que no era consejo de christiano; mas,
presupuesto que lo han de bever; y por ningún parescer
lo han de dexa; auonéstolos exórtolos y rnégolos que
be van poco, y lo que bevieren que sea tennplado; porque el
demasiado y desordenado bever no torna a los moíos sino
borrachos, tinas a los viejos tórnalos borrachos)» locos. ¡O,
quánto pierden de auctoridady desminuyen desu gravedad
los hombres honrados), ancianos que en el bever no son
sobrios, lo qual perece verdad en que del hombre que está
cargado de vino, aunque fiesse el más sabio del arado,
loco sería el que dél tonmsse consejo» . Puede consultarse la
vesión de Emilo BLANCO publicada por la Biblioteca
Castro, con el título Obras completas de Fray Antonio
DE GUEVARA, Tomo II, Madrid, 1994 .

52. Veáse María del Carmen SIMON PALMER, «Las
bebidas en el Palacio Real de Madrid en tiempos de
los Austria», en GARRIDO ARANDA, Comer Cul-
tura, Estudios de Culnna Alnnentaria, Universidad de
Córdoba, 2001, pp . 155 y ss .

53. Maurice HAURIOU, Principios de derecho público
y constitución, Edición Comares, Granada, 2003, pp .
122 y ss .

54. Baltasar GRACIÁN, El criticón, Bilbioteca Castro,
Turner, 1993, p . 470-471 . Bien es cierto que CRITILO
tras describir el aguado del vino en España pp . 477,
«llénale de agua de tal suerte, que no era ya vino, sino enjrta-
gadma de bota. Con esto no les hizo efecto a los españoles,
antes los dejó 11/19» en sí.), tan graves corro siempre, con que
ellos a todos los demás llaman borracbos . De este nnodo han
proseguido todas estas naciones en beberle: los tudescospuro,
imitándoles lossnieeosy los ingleses ; los franceses»a enjuaga¡
la taza, mas los españoles aguachirle, aunque los demás lo
ar •ibuyen a la maliciayque lo hacen par aro descubrir con
la fuerza del vino lo secreto de su corazón. - Esta ha sido
sirr duda la cansa -ponderaba Critilo- de no haber hecho
pie la herejía en españa canto en otras provincias por no
haber enriado en ella la borrachera, que son camaradas
insepmables nunca veréis la una sin la otra» .

55. Citado por Jacques PIMPANEAU, Celebración de la
enmbriaguez, Olañeta Editor, Barcelona 2003, p . 10-11 .
Esa milicia literata que es uno de los brazos cívicos del
«poder» .

56 . No es menester recordar que bn vino veritas es también
el título de la primera parte de Estadios era el canino de la
vida de Soren KIERKEGAARD, Francesca RIGO1 1T,



ob . cit . p . 120 . Con parejo título publicó Pierre BERT
L7 vino veritas . Liiffaire des viras de Bo,eleattx, Albin
Michel, Paris, 1975, una suerte de memorias sobre la
falsificación de los vinos bordeleses .

57.Orixe, Eitskaldtnrak, «Orraitik begule baserrietatik, ola
ta lmnegietcnn doazangaste batzttk, Viva Rusiaí deadar7 ez
iñoz baño sarriago iblitzen dio, bates be rapar ardaoak
barrena berotu datitsenean» . La invocación a la «rusia
revolucionaria», no debe hacernos olvidar que, como
narrara Emilio SALGARI, en su obra El rey del aire,
publicada en 1907, que los rusos prefien el champagne
«a cualquier otro y que trasiegan en gran cantidad» (edl-
ción Miñón Valladolid, 1987, p . 265) . Sobre el «igna-
htarsnro» la obra ya clásica de Alfonso DE OTAZU,
«El igualitarismo vasco: mito y realidad, Txertoa, Estella,
1986. Al fondo aparece otro género de «isego7 •ía», el
«igualitarismo» arrancaba de Tubal el nieto de Noé,
cuya borrachera quedó reflejada en el libro sagrado .
Aun cuando, como señalaba Tomas CAMPANELLA
en su Monarquía Hispánica o Profetales, es el ancestro
del rey de los españoles, y de Ciro, como reitera en La
Monarquía del Mesias, CEC, Madrid, 1989, p . 169 .

58. Nos contó en cierta ocasión ese hombre sabio y bueno
que es el jesuita padre ZAVALA, autor de monumen-
tales trabajos de recopilación de coplas vascas, una
anécdota relevante del «mito del igualitarismo vasco»,
si se nos permite el uso a modo de incipit del citado
libro de Alfonso DE OTAZU, tras la presentación de
toro de los libros de la colección de historia oral [Félix
LUMBRERAS y Antonio ZAVALA, Cuando los ciegos
guían, 1998] . Salió a colación en la conversación como
uno de los comensales, cargo universitario de una
Universidad caldea, y antiguo compañero de viaje del
partido comunista, con motivo de tina recepción en el
Palacio de la Zarzuela, al reverenciar a la hogaño reina de
España, más que una reverencia parecíase un postrarse
de hinojos ante la autoridad, según se vislumbraba en
una foto mostrada en la sobremesa. Le comenté que
no era de extrañar esa actitud sumisa-que la estupidez
llama protocolo- en alguien que había observado un
cierto culto de dulia a tiranos del Este, y argüí que esa
sumisión no se hubiera aposentado en un pastor del
Goeirri. Tras las risas el padre ZAVALA nos contó una
anécdota . Siendo FRAGA IRIBARNE ministro de In-
formación yTurismo se empecinó en asistir a la misa que
oficiaba el padre LASA en las campas deAndía, para los
pastores de la sierra . Acudió el ministro de la Dictadura
(constitucionalista atasqué al parecer), al oficio religioso, e
iniciada la prédica de la hornilia, cuenta el narrador que
el padre LASA, hizo la salutación de rigor : «Evcmo. Si :
Ministro», y volviéndose a sus parroquianos habituales
prosiguió : «Evcelentísmos Señores Pastores .
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59. Gianluigi PALOMBELLA, Constitución y sobe,unía .
El sentido de la democracia constitucional, Corvares,
Granada, 1999, pp. 115 y ss .

60. Produciéndose esos fenómenos que Xacobe BASTI-
DA, «La constitución vertical . El constitucionalismo
y la cuestión nacional», en Fernando QUESADA,
Plurinacionalisnto y ciudadanía, Biblioteca Nueva,
Madrid, pp . 255, describe con precisión y que reflejan
el panorama constitucional español, trufado de deter-
minadas versiones «constitucionalistas que enmascaran
ideologías totalitarias .

61 . Escribe J . R . SAUL, Los bastardos de Voltaire . La Dicta-
dtna de la razón en Occidente, Andrés Bello, Barcelona,
1998, pp . 272-272, cómo : «El efecto psicológico que el
enfoque racional genera en la gente singe en parte de la
con f tsión de palabras tales como moderno), bueno. Están
tan poco relacionadas corro vuelta a la naturaleza y bueno.
El póblico sabe que los absolutos no vienen al caso, pero
nuestra sociedad no nos ofrece herramientas pala cuestionar
o rechazar con sentido común . La comicidad a la que se
llega se puede ver en la mitología que rodea el vino francés .
La romántica imagen de tul rechoncho vigneron que tía-
baja con sus ruanos nudosas en los viñedos es esencial para
elplacer de beber vino. Con ella vienen otras imágenes que
se relacionan con glorias pasadas: Enrique IV sólo bebía
Nttits S7: Geoiges Channbertir7 era el vino favorito de
Napoleón . Pero existe la convicción profesiojial) , pública
de que el vino no producido con la metodología moderna
sería imposible de beber : Si le decimos a un fnncés, «esto es
tnt vino orgánico», revuelve los ojos. Pero el vino orgánico
es simplemente el vino que se hacía pon Enrique IV o
Napoleón; es decir ; antes de dos revoluciones defines del
siglo diecinueve: la llegada de lafloxera que arrasó con los
viñedos, y la introducción del azncmumiento del zumo de
Croa prensado. Elproducto orgánico macera el zorro de Croa
irás tiempo, con el hollejo y las pepitas ; el vino resultante se
conserva nrás tiempo en cascos de madera y más tiempo en
la botella. Su estabilidad, su cuerpo P su sabor vienen de sí
mismo. El vino moderno contiene azt f e, estabilizadores
químicos, ftnrgicidas, azócar de remolacha y aditivos con
alcohol. Estos elementos no el alcohol de la uva, son la causa
de la mayoría de las resacas . El vino contemporáneo no
sabe corto el Nitit St. Georges de Enrique IV E, forzado,
madura más pronto y amere antes . Corno los reactores
nucleares, el vino moderno forma para de las dudosas
promesas de nuestra sociedad» .

62. G.PALOMBELLA, ob . cit . pp . 126 y ss . Aun cuando
SOLÉTURA explica como la redacción de ese artículo
2- de la Constitución fue hija precisamente de la ex-
cepción soberana, o del instrumento de esa excepción,
veáse la nación española), el nacionalismo constitucional,
Ariel, Barcelona, 1998 pp . 45 y ss



63. JJ ROUSSEAU, Les con fessions, en Oeuvres completes,
Eintegrale, Editions du Seuil, 1967, p. 246, describe su
encuentro en Venecia con el «vizzaino» Ignacio Emanuel
de ALTUNA, quien era «un de ces honnnes ores que
l Espagne serle produit, et dont elle produit trop peo porte
sa gloire. Il riavait pas ces violentes passions nationales
comm¡nres dans son pays

64. ROUSSEAU, La NouvelleHé/oiSe, « Le rancio, le cherez,
le maltga, le chassaigne, le siracuse dont vous bu vez avec
tant de plaisir ne sont en effet que des viras de Lavaux
diversemeut préparés, et vous porvez voir d'ici le vignoble
qui produit toutes ces boissons lointaines» . Es de interés
Eric FOUGERE, « Le viras dans « La nouvelle Héloise »
en Dix-Huitiénre Siécle, n° 29, 1997, pp. 199 y ss . Los
apuntes de Christiane MERVAUD, DuNectarpon• Vol-
taire, en Dix-Huitiéme Siécle, n° 29, 1997, pp. 137 y ss .
y Michéle CROGIEZ, « Léloge du vira chez Rousseau »,
en Dix-Huitiéme Siécle, n° 29, 1997, pp . 187 y ss,

65. Veáse Salvador VELILLA, FelixM Sánchez Sananiego,
un vasco del siglo XVIII, Txertoa, Estella, 1991, y Jesús
ASTIGARRAGA, Los ilustrados vascos. Ideas, institucio-
nes y reformas económicas en España, Crítica, Barcelona,
2003, pp . 211 y ss . Gonzalo ANES, Coyuntura econó-
mica e Ilustración; Las sociedades de amigos del país, en
Economía e Ilustración en la España del SigloXVIII, Ariel,
Barcelona, 1969, pp . 13 yss ., PORTILLO VALDÉS, El
País vasco; elantiguo régimen y la revolución en Jean-René
AYMES, ed, España y la revolución francesa, Crítica,
Barcelona, 1989, pp . 239 y ss,

66. Richard HERR, España y la revolución del siglo XVIII,
Aguilar, Madrid, 1988 .

67. El buen Don Julio de URQUIJO E IBARRA, tuvo
que salir en su defensa ante los juicios negativos de
MENÉNDEZ PELAYO, en «Un juicio stjeto a re-
visión . Menénez Pelayo y los caballeritos de Azcoitia»,
San Sebastián, 1996, reedición a cargo del Profesor
TELLECHECA IDÍGORAS .

68. Aun cuando la bibliografía es extensa, es interesante
la edición a cargo de Xavier PALACIOS, del manus-
crito, I nstr •n cción de un padre a su hijo sobre el nodo de
conducirse en este mundo, Instituto de Estudios sobre
Nacionalismos comparados, Vitoria, 1996, con un
prólogo del editor.

69. Sostiene MURILLO FERROL, «Don Diego de
Gardoqui y la Constitución americana» recogido en
Ensayos sobre sociedad y política 1, Ediciones Península,
Barcelona, 1987, pp . 49 y ss . que es «también curiosa
y escasamente conocida la influencia de Gardoqui en
la redacción de un precepto de la Constitución nortea-
mericana que acaso haya sido el máximo influjo en su
política exterior. Nos referimos a la cláusula que le exige
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al presidente el consentimiento de dos tercios de los
senadores para la ratificación de los Tratados", vinculada
con la cuestión de la navegación del Mississippi .

70. Ernest BLOCH, Derecho natural, ob . cir. pp . 156 y
ss . Sobre la conmovedora obra de BLOCH, Francisco
SERRA, Historia, política y derecho en Ernest Bloch,
Trotta, Madrid, 1998 .

71 . Antonio DOMENECH, Una visión republicana de la
tradición socialista, Crítica, Barcelona, 2004 .

72. Sobre el concepto de nomos, Carl SCHMITT, El
nomas de la tierra en el derecho de gentes del iuspublicum
enropeaeum, Estudios Internacionales, CEC, Madrid,
1979. Analizan su alcance, Giorgio AGAMBEN, Homo
sacer: El poder soberano y la nudo vida, Pre-textos, Va-
lencia, 2003, pp . 56 y ss . y Robert COVER, «Nomos
y narración» en Derecho, narración p violencia, Gedisa,
Barcelona 2002, pp . 15 y ss y Étienne BALIBAR,
«Prolegómenos a la soberanía», artículo de Les Temps
Modernes, recopilado en Nosotros, ¿ciudadanos de
Europa, Tecnos, Madrid, 2003, pp . 257 y ss .

73. A la postre nos encontramos con los elementos objetivos
de la unidad estatal, descritos por JELLINEK, la unidad
histórica, el territorio, las formas institucionales y los
principios teleológicos, como ya advirtió Hermana
HELLER, La soberanía . FCE, Mexico, 1995 . Mario
La CUEVA, La idea del Estado, FCE, Mexico, 1994,
pp. 143 y ss .

74. La utilización de la Constitución como «utensilio
jurídico y moal>, lleva al derecho de excepción . La
legislación española ha sido una plantación preparada
para el derecho de excepción . La lectura puede ser más
amplia, pero puede verse, en relación con la llamada Ley
de Panidos, los trabajos de VIRGALA FORURIA,»Los
partidos políticos ilícitos tras la LO 6/2002» en Revista
Teoría y Realidad constitucional, núm. 10-11, 2003,
pp. 203 y ss . Y «El cerco judicial a los partidos con
vínculos terroristas» en el número 48, noviembre
2003, Revista Jueces para la Democracia, TAJADURA
TEJADA, Partidos Políticos y Constitución, Cuadernos
Civitas, Madrid, 2004, y ESPARZA OROZ, La ¡le-
galización de Batasuna. El nuevo régimen jurídico de los
Partidospolíticos, Aranzadi, 2004, o PÉREZ-MONEO
AGAPITO, «Parámetros para enjuiciar la continuidad
entre partidos ¡legalizados y agrupaciones de electores»,
Revista Española de Derecho Constitucional, núm. 70,
enero-abril 2004, pags . 339 y ss ., son un ejemplo del
uso jurídico de la razón instrumental, y expresión en
el ámbito dogmático de los fenómenos descritos por
Otto KIRCHHEIMER, Justicia Política. Empleo del
procedimiento legalpara finespolíticos, Comares, Grana-
da, 2001. PORRAS RAMÍREZ, «Comentarios acerca



del estatus constitucional de los partidos polítcos y de
su desarrollo en la Ley Orgánica 6/2002, en Revista de
las Cortes Generales, núm. 57, 2002, pp . 7 y ss . y MO-
RALES ARROYO, «Las consecuencias colaterales de la
disolución de Batasuna» , Revista Española de Derecho
Constitucional, núm . 71, mayo-agosto, 2004, pp . 243
y ss . pone de manifiesto las fallas constitucionales de
ese procedimiento «civil» paralelo y alternativo al penal
de suspensión y disolución judicial de los mismos . Ha
abordado desde una óptica penal más matizada estas
cuestiones, ECHARP.I CASI, Disolución y suspensión
judicial de partidos políticos, Dykinson, Madrid, 2003 .
En relación con el derecho fundamental a la libre
asociación, las restricciones y excepciones de la L .O .
1/2002 de 2 de marzo, reguladora del derecho de aso-
ciación, pueden consultarse en GONZÁLEZ PÉREZ
y FERNÁNDEZ FARRERES, Derecho de asociación .
Comentarios a la LO 1/2002 de 22 de mazo, Civitas,
Madrid, 2002, p. 171 y ss . En el ámbito del derecho
penal, puede revisarse el Dossier titulado La contnr e-
forma penal, editado en la Revista panóptico, 2003 y
los apuntes de Luis GRACIA MARTÍN, Prolegómenos
para la lucha por la modernización), expansión del de echo
penal), pan la crítica del discurso de resistencia, Tirant
Lo Blanch, Valencia, 2003 y sobre el derecho «penal del
enemigo», pp . 120 y ss . Los conflictos entre derechos
fundamentales y status predeterminado del «enemigo»
se reflejan en LASAGABASTER HERRARTE, Derecho
de manifestación, representación política ), Juez penal,
IVAP, 2003 .

75. Sobre los mismos, Isabel AZCÁRATE LUXAN, Pla-
gas agrícolas y forestales en España (Siglo XVIII y XW,
MAPA, 1996, pp . 213 y ss .

76. Carl SCHMITT La dictadora. Desde los comienzos del
pensamiento moderno de la soberanía hastas la lucha de
clases proletaria, Alianza, Madrid, 1999, pp . 193 y ss.

77. Élise MARIENSTRAS, Nous, le peuple, ob. cit .
passinn .

78. Los apuntes de Josep M . FRADERA, «Raza y ciuda-
danía . El factor racial en la delimitación de los derechos
políticos de los americanos», en Gobernar colonias,
Península, Barcelona, 1999 . Vease el lúcido artículo
de Michael MANN, La can oculta de la democracia: la
limpieza énrica y política como tradición moderna, núm .
1 Nety left Review, pp. 20 y ss.

79. José Luis OROZCO, Benjamín Fianklin, ob. cit. pp .
238-239. Recoge la confesión de tres ancianos conse-
jeros de la tribu, que al disculparse le dan la «gran clave
de la derrota indígena dilucidable nada menos que en los
términos de una teología de la historia . El Gran espíritu
que hizo todas las cosas, lo hizo todo paa que tuviese algún
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Uco- abre así los ojos de Franklin en consejero que lleva
la voz- y cualquiera que sea el Uso paa el que él concibió
cualquier cosas, ese Uso debe dársele siempre . >,Ahora que
-prosigue el anciano si el mayor cuidado por la historia
propia- cuando hizo el ron el Espíritu dijo, «Dejadlo
para que los indios se embriaguen con él,. Y así ha de ser.
«Ysin duda el designio de la Providencia es el de extirpar
a estos Salvajes para dejar el espacio a los Cultvadores de
la Tierra -concluye Fran ki n por su cruenta), sin la menor
referencia a los juegos de poder y al valor estatégico y
comercial de los territorios perdidos- no parece improba-
ble que el Ron haya sido el Medio elegido para hacerlo» .
Continua OROZCO, «Nada dice de la inst'nmnentación
de los indios como escudo móvil coma Francia; cada de las
empresas licor-eras), de quienes comercian «pmn mantener
a esos pobres indios bajo la fiterza del licor» . Gran medio
de la Providencia, el alcoholismo innato de los indios
documenta la tranquilidad de la buena conciencia
burguesa. «la ha aniquilado a todas las Tribus que ocu-
paron anteriormente el Litoral, concluye así Frnklin el
otro capítulo de la colonozae'ión hacia dentro» . Empero
el propio FRANKLIN, quien fuera impresor oficial
de la colonia de Pensilvania y comisionado indígena,
amplió sus estudios sobre la cultura y las instituciones
aborígenes, adoptando algunas fórmulas organizativas
de la Liga de los Iroqueses como modelo consocional
de la constitución norteamericana, según señala Jack
WEATHERFORD, El legado indígena. De cómo los
indios americanos transformaron el inundo, Andrés
Bello, Barcelona, 2000, pp . 155 y ss . La referencia a la
«constitución histórica» de Vizcaya está también presente
en los padres fundadores norteamericanos

80 . «Leedlas (las escrituras) porque las encontrareis más dulces
que toda miel más agradables que todo pan, más alegres
que todo vino», Sermo 38, Sermones adfintes in eremo
coni noranes, citado por Ivan ILLICH, El viñedo, ob .
cit. p. 76 y nota 21 .

81 . Reseñado por Peter HÁBERLE, Libertad, igualdad,
fraternidad 1789 como historia, actualidad y futuro del
Estado constitucional Trotta, Madrid, 1998, p . 37 .

82 . quippe teste Plinio, decinro qua'to libro, capite se.vto,
viraran potius tenue refertgrcan virara «Pues como asegura
Plinio en el Libro catorce, capítulo sexto, el vino se parece
más a la tierra que la vid» . LOPEZ DE CORELLA,
ob . cit . 2000, p .85 .

83 . Carta físico-médica, ob . cit. p . 4 y 5 . Resume J .F.
REVEL, Un festín en palabras, Tusquets, Barcelona,
1996, pp . 86 y ss, el éxito universal del vino : «la uva se
destacó sobre todas las demásfintas productoras de bebidas
fermentadas y esta superioridad radicafundamentalmente
en tres propiedade: la extrema variedad del gusto del vino,
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según las cepas, el terreno y el clima donde crece la viña, su

	

1999 y en el libro de RC VAM CAENEGEM, Pasado
don de envejecer, modificase, someterse a una «crianza»,

	

y fieturo del derecho europeo. Dos milenios de unidad y
prestarse a todo tipo de experiencias según las condiciones

	

diversidad, Civitas, Madrid, 2003 .
en que se conserve, y por último, al menos para ciertos 85. Herman HELLER, Las ideaspolíticas contenmporáneas .
vinos, su capacidad de viajar», de este modo, prosigue Colección Labor, Barcelona, 1930, p . 118 . y «Estado
REVEL, el «vino se ha convertido en la única bebida
alcohólica de diftesión universal )i al mismo tiempo de
una extrema disparidad» . Como señala SOROA, Vini-
ficación, Madrid, 1933, p. 24-25 la «variedad tiene ¡ata
importancia grande, pues nunca ha sido más acertado el
dicho popularaldecirque : «De tal cepa, talvinno»,siemtpre
que las condiciones resutantes no varíen» .

84. André HAURIOU, Derecho constitucional e institu-
ciones políticas, Ediciones Ariel, Barcelona, 1971, pp .
116 y ss . Perfila HAURIOU las dos concepciones,
alemana y francesa, de nación . La primera, fundada
en los elementos étnicos : raza, lengua, religión, pero
principalmente sobre el elemento racial, mientas que
la segunda, entiende que la formación de las naciones
es mucho más compleja y que al «lado de los elementos
étnicos hay que tener en cuenta los acontencimientos
históricos, los intereses comunes y sobre todo los lazos
espirituales» . Introduce HAURIOU, empero, una
concesión crítica sobre el «afrnncesamiento», al traer a
sus páginas la clásica obra de René LAFONT, Sur la
Frunce. La fiendamentación étnica de la versión política
de la nación no estaba tan alejada . Veánse, Pierre RO-
SANVALLON, L'Etat en Frunce de 1789 á nos jours,
Éditions du Seuil, 1990, pp . 100 y ss, y recientemente,
Pierre-Jean DESCHODT y Francois HUGUENIN,

	

DE ALBUQUERQUE, ob . cit. p . 150 y ss .
La Republique xénophobe, JC Lattés, 2001 y Michel 86 . Veeduría constitucional que se comporta, en ocasio-
WIEVIORKA, h7 espacio del racismo, Paidos, Barcelona,
1992, pp . 30 y ss . Otra de las fundamentaciones del
«ser humano ciudadano» es la «estandarización» de las
identidades diversas sobre la base de un modelo burgués
hegemónico. Una de las expresiones de esta «hegemo-
nía» y construcción forzada de «identidades cívicas» se
manifiesta en el ámbito lingüístico con la selección de
una determinada habla elevada a la categoría de <idionma
oficial» y la consiguiente persecución de los hablantes
distintos, y por ende a la propia lengua. Aun cuando
la bibliografía es extensa puede consultarse, a modo
de ejmplo, Valérie LACHUER, L'État face ñ la langue
bretonne, Klask, 4, 1998, PU. Rennes . Otra versión
es la «unificación jurídica», o el predominio de una
determinada cultura jurídica presentada como «hija de
la razón ilustada> que acaba con la pluralidad jurídica
y deviene en ordenamientos jurídicos opacos para la
mayoría de los habitantes, que se regían por derechos
conocidos tradicionalmente . Algunos apuntes pueden
entresacarse del libro de Jean-Louis HALPÉRIN, Ente
nationalisme juridique et communauté de droit, PUF,
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Nación y socialdemocracia», recogido en Escritos Políti-
cos, Alianza, Madrid, 1985 . Sobre el concepto de sobe-
ranía, Hermann HELLER, La soberanía . Contribución
a la teoría del derecho estatal y del derecho internacional.
FCE. México, 1995 . Los estudios dirigidos por Roberto
BERGALLI y Eligio RESTA, Soberanía : uan principio
que sederrtnnba .Aspectosmetodológiosyjtaídicopolíticos .
Paidos, Barcelona, 1996, Luigi FERRAJOLI, Derechos
y garantías. La ley del más ébil. Trotta, Madrid, 2000,
pp . 125 y ss . La discusión constitucional es recurrente .
Trátase de una reproducción del concepto «absolutista»
de soberanía hijo de BODIN, o de una recuperación
del concepto más dúctil y democrático, de carácter
concéntrico de ALTUSIO, de ese «derecho eclesiástico
de majestad» . Sobre la influencia de la obra de Jean
BODIN en los teóricos de la monarquía hispana, Mar-
tim DE ALBUQUERQUE, Jean Bodin iza peninsula
ibérica. Ensaio de Histór la das ideias políticas e de direito
público, Fundacáo Calouste Gulbenkian, Paris, 1978 .
La influencia de la doctrina bodiniana aparece presente,
por ejemplo, en la justificación regia de la guerra y con-
quista de Navarra en la obra de Juan MÁRQUEZ, El
governador Christiano deducido de las vidas de Moysen y
Josue, Pd ncipes del Pueblo de Dios, como señala Martim

nes, como los expertos que describe Guy DEBORD
Comentarios sobre la sociedad del espectáculo . Anagrama,
1999, p . 29, « No hay que olvidar que todo personaje de
los media tiene siempre un dueño, y a veces varios, tanto
en razón del salario corno de otras reconnperzsas y gratifi-
caciones), que cada uno de ellos sabe que es reemplazable .
Todos los expertos pertenecen a los media y al Estado : por
eso se les reconoce corto expertos . Todo experto sirve a un
dueño, puesto que cada una de las antiguas posibilidades
de independencia ha quedado reducida a casi nada por
las condiciones de organización de la sociedad presente . El
experto que mejor sirve es, desde luego, el experto que mien-
te. Quienes necesitan al experto, son, por motivos distintos
el fals Jcador y el ignorante . Allí donde el individuo no
reconoce ya nada por sí mismo, el experto lo tanquilizará
terminantennente. Antes era normal que hubiera expertos
en arte enrosco, y eran siempre competentes, ya que el arte
etrusco no está en el nnercado. Pero una época que encuentra
rentable, por ejemplo, fa lsicar químicamente diversos vi-
nos célebres, no logrará venderlos sino a condición de haber
formado a unos expertos en vino que enseñen a las almas



• cántaro a cobrarles r f ción a los nuevos aonuas, que son
másfáciles de reconocer: Cervantes observa que «debajo de
ninfa capa suele haber breen bebedor», Quien entiende de
vinos ignora a mentido las reglas de la industria nuclear
pero la dominación espectacular cree que si algún experto
ha conseguido tomarle el pelo a un buen catador de vinos
en materia de inducsnia nuclear ; otro experto conseguirá
fácilmente hacer lo mismo en materia de vinos» .

87. La voz `veedor' en la Enciclopedia Jurídica Española de
la Editorial Seix, del año 1910, p . 725, se definía en los
siguientes términos: En la antigua organización social, el
perito o experto que estaba señalado por oficio pina reconocer
y apreciar las condiciones legales o convenidas de las obras y
los oficios. Hoy lapersona competente encagada de reconocer
las substancias alimenticias), cualesquiera otras materias u
objetos, en las poblaciones, con elfin de comprobar el estado
• sanidad de las misnías o determinadas condiciones de
ellas. Se designan por los ayuntamientos respectivos), están
sujetos a las reglas por los misnías establecidos al efecto en
las correspondientes Ordenanzas municipales,» . En la En-
ciclopedia del Idioma (Diccionario Histórico),Aloderno de
la lengua Española Siglos XII al Siglo 3i) de MARTÍN
ALONSO, Editorial Aguilar, se señalan entre otras las
siguientes acepciones: Que ve, «tira o registra con cinio-
sidad las acciones de los otros. En los siglos XVII al XX:
«el que está señalado por oficio en las ciudades o villas para
reconocer si son conforme a la Ley u Ordenanza las obras
• cualquier gremio u oficinas de bast tientos . 6. S. XIV
al X\1 Visitador: Inspector Pero también, en la acepción
de Curandero, brujo. Recientemente Ricardo RIVERO
ORTEGA, El estado vigilante, Tecnos, Madrid, 1999,
pp . 34 y ss. aporta algunos datos sobre los veedores como
antecedentes de los cuerpos de inspección . La palabra
«veedor» se sigue empleando en las disposiciones relativas
a los organismos reguladores vinícolas.

88. Herman HELLER, La soberanía, ob. cit . pp . 159
y ss .

89. Ídem .

90. André HAURIOU, ob . cit . pp . 117-118 . La extensión
del código y de la ebriedad en paises americanos, en
Bartolomé CLAVERO, «Aventuras y desventuras de
Napoleón, el código por América ; treasplantes ladinos
y rechazos indígenenas», en Anta Llunku, ob. cit. pp .
141 y ss,

91 . Bruno BENOIT, Eivresse révolutionnaire», en Jean
Luc MAYAUD, Clio dans les vignes. Mélanges o/rts ñ
Gilbert GARRIER, PUL, Lyon, 1998, pp . 397 .

92. Compuesta La AIasellesa, por el poeta originario de
la zona vinícola del Jura, R de EISLE, circuló en pleno
período revolucionario con otra letra una llamada «La
Maseillaise duc buveur ; cuyo texto puede consultarse
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en Jean Fran$ois GAUTIER, Le vin de la mythologie
d la oenologie, Editions Féret, Burdeos, 2003, p. 63 .
(Allons enfants de La Cou)-tille/Le jora • de boire est ar-
rive (. . .] d rabie citoyens, videz toas les flacons ; / Bu vez,
btcvez, qu rur vio bien pro- abreuve vos potnnons) . Veáse
Bruno BENOIT, «Livresse . . .», ob . cit. pp . 395 y ss .
Sobre la concepción de la nación revolucionaria, E.J .
HOBSBAWM «Nociones), Nacionalismos desde 1780»
en Crítica, Barcelona, 1991, pp . 23 y ss, y su trabajo
«Identidad» en el número 3 de la Revista Internacional
de Filosofía Política, (UAM-UNED) 1994, pp .-5 y ss .
BALIBAR yWALLERSTEIN, en «Raza, nación y clase»,
IEPALA, 1991, PP . 111 yss .

93. Argumentación de oportunidad que se reproduce con
cierta frecuencia, introduciendo además un aparente
bisturí moral para sostener el mantenimiento del status
quo nacional, como se refleja en Enrique LYNCH,
In-moral Historia, identidad, literatura, FCE, Madrid,
2003, pp. 175 y y ss .

94. Georg JELLINEK, Teoría General del Estado, FCE,
México 2000 [Traducción de Fernando de los Ríos],
p.369,

95. Hans KELSEN, Teoría General del den echo_y del Estada,
UNAM, México, 1995, p. 247

96. Georg JELLINEK, Teoría, ob. cit . p . 374 yss . Lo había
advertido Enmanuel-Joseph SIEYÉS, ¿ Qué es el estado
llano? CEC, Madrid, 1988, pp . 114 yss, concluyendo:
«Una sociedad política no puede ser más que el contjtuíto
de los asociados. Una nación no puede decidir que ella no
será tal nación o que ella lo será de tina «muera, porque
eso sería tanto como decir que no lo es de otra . Del trismo
modo, una nación no puede decretar que su vohcntad
común cesará de ser su vohmtad común»

97. Bruno BENOIT, ob. cit . p . 400 .

98 . La indivisibilidad del Estado y del sujeto político so-
berano (el pueblo) reconduce a la postre a la concepción
objetiva del «pueblen», y margina la propia interpretación
subjetiva del mismo, por utilizar la certera interpretación
de G. JELLINEK, Teoría, ob . cit. pp. 378), ss . La doble
condición del sujeto cívico -pasiva y activa- que desar-
rolla ROUSSEAU en el Connoto Social.

99. André HAURIOU, ob . cit. p . 118 .

100 . Existe una edición de bolsillo, en castellano, publicada
porEl club diógenes. Valdemar, bajo el título Estupidiario .
Diccionario de prejuicios . Madrid, 1995 .

101 . Veáse sobre la casa condal de Champaña y el Reino
de Navarra, Juan CARRASCO, Reino de Navarra, en
CARRASCO, SALRACH, VALDEÓN y VIGUERA,
Historia de las Espadas Medievales, Crítica, 2002, Bar-
celona, pp . 200 y ss.



según las cepas, el terrera y el clima donde crece la viña, su
don de envejecer, modificarse, someterse a una «crianza»,
prestarse a toda tipo de experiencias según las condiciones
en que se conserve, y por último, al menos para ciertos
vinos, su capacidad de viajan>, de este modo, prosigue
REVEL, el «vino se ha convertido en la Cínica bebida
alcohólica de difusión universal y al mismo tiempo de
una extrema disparidad» . Como señala SOROA, Vini-
ficación, Madrid, 1933, p. 24-25 la «variedad tiene una
innportancia grande, pues nunca ha sido más acertado el
dicho popular al decir que: «De tal cepa, tal vino», siempre
que las condiciones resutantes no varíen» .

84. André HAURIOU, Derecho constitucional e institu-
ciones políticas, Ediciones Ariel, Barcelona, 1971, pp .
116 y ss . Perfila HAURIOU las dos concepciones,
alemana y francesa, de nación . La primera, fundada
en los elementos étnicos : raza, lengua, religión, pero
principalmente sobre el elemento racial, mientas que
la segunda, entiende que la formación de las naciones
es mucho más compleja y que al «lado de las elementos
étnicos hay que tener en atenta los acontencimientos
históricos, los intereses conutnes y sobre todo los lazos
espirituales» . Introduce HAURIOU, empero, una
concesión crítica sobre el «afrrmcesaraiento >, al traer a
sus páginas la clásica obra de René LAFONT, Sur la
Fraace. Lafitndamentación étnica de la versión política
de la nación no estaba tan alejada . Veánse, Pierre RO-
SANVALLON, L Etat en Fmnce de 1789 h nos jours
Éditions du Seuil, 1990, pp. 100 y ss, y recientemente,
Pierre-Jean DESCHODT y Francois HUGUENIN,
La République xértophobe, JC Lattés, 2001 y Michel
WIEVIORKA, Elespacio del racismo, Paidos, Barcelona,
1992, pp . 30 y ss . Otra de las fundamentaciones del
«ser httntaao ciudadano» es la «estandarización» de las
identidades diversas sobre la base de un modelo burgués
hegemónico. Una de las expresiones de esta «hegento-
ina» y construcción forzada de «identidades cívicas» se
manifiesta en el ámbito lingüístico con la selección de
una determinada habla elevada a la categoría de «idioma
oficial, y la consiguiente persecución de los hablantes
distintos, y por ende a la propia lengua . Aun cuando
la bibliografía es extensa puede consultarse, a modo
de ejmplo, Valérie LACHUER, L'État face á la langue
bretomte, Klask, 4, 1998, PU . Rennes . Otra versión
es la «unificación jtn •ídica», o el predominio de una
determinada cultura jurídica presentada como «hija de
la razón ilustrada» que acaba con la pluralidad jurídica
y deviene en ordenamientos jurídicos opacos para la
mayoría de los habitantes, que se regían por derechos
conocidos tradicionalmente . Algunos apuntes pueden
entresacarse del libro de Jean-Louis HALPÉRIN, Entre
nationalisnie juridique et comnnunauté de droit, PUF,
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1999 y en el libro de RC VAM CAENEGEM, Pasado
y futuro del derecho europeo . Dos naileuios de unidad y
diversidad, Civitas, Madrid, 2003 .

85. Herman HELLER, Las ideas políticas contemporáneas .
Colección Labor, Barcelona, 1930, p . 118. y «Estado
Nación y socialdemocracia», recogido en Escritos Políti-
cas, Alianza, Madrid, 1985 . Sobre el concepto de sobe-
ranía, Hermano HELLER, La soberanía . Contribución
a la teoría del derecho estatal y del derecho internacional.
FCE. México, 1995 . Los estudios dirigidos por Roberto
BERGALLI y Eligio RESTA, Soberanía : un principio
que se denrtnnba . Aspectos metodológiosyjurídicopolíticos.
Paidos, Barcelona, 1996, Luigi FERRAJOLI, Derechos
y garantías. La ley del más débil. Trotta, Madrid, 2000,
pp . 125 y ss . La discusión constitucional es recurrente .
Trátase de una reproducción del concepto «absolutista»
de soberanía hijo de BODIN, o de una recuperación
del concepto más dúctil y democrático, de carácter
concéntrico de ALTUSIO, de ese «derecho eclesiástico
de majestad» . Sobre la influencia de la obra de Jean
BODIN en los teóricos de la monarquía hispana, Mar-
tim DE ALBUQUERQUE, Jean Bodin iza peninsula
ibérica. Ensaio de História das ideias políticas e de direito
público, Fundacáo Calouste Gulbenkian, Paris, 1978 .
La influencia de la doctrina bodiniana aparece presente,
por ejemplo, en la justificación regia de la guerra y con-
quista de Navarra en la obra de Juan MÁRQUEZ, El
governador Christian o deducido de las vidas de Moysen y
Josue, Príncipes del Pueblo de Dios, como señala Martim
DE ALBUQUERQUE, ob . cit . p. 150 y ss .

86 . Veeduría constitucional que se comporta, en ocasio-
nes, como los expertos que describe Guy DEBORD
Comentarios sobre la sociedad del espectáculo . Anagrama,
1999, p . 29, « No hay que olvidar que todo personaje de
los media tiene siempre tan dueño, y a veces varios, tanto
en razón del salario corno de otras recompensas), gratf-
caciones y que cada uno de ellos sabe que es reemplazable .
Todos los expertos pertenecen a los media y al Estado : por
eso se les reconoce corno expertos . Todo experto sirve a ni¡
dueño, puesto que cada tuna de las antiguas posibilidades
de independencia ha quedado reducida a casi nada por
las condiciones de organización de la sociedad presente. El
experto que mejor sirve es, desde brego, el experto que mien-
te. Quienes necesitan al experto, son, por motivos distintos
el falsificador • y el ignorante. Allí donde el individuo no
reconoce ya nana por sí mismo, el experto lo tranquilizará
terminantemente. Antes e/a nornal que hubiera expertos
en arte etr •a tsco, y eran siempre competentes ya que el arte
etrusco no está en el traer cada. Pero una época que encuentra
rentable, porejentplo, falsificas •gttínnicanieratediversosvi-
nos célebres, no logrará vender -los sino a condición de haber
formado a unos expertos en vino que enseñen a las atinas



• cántaro a cobrarles afción a los nuevos aromas, que son
más fútiles de reconocer : Cervantes observa que «debajo de
mala capa suele haber buen bebedor», Quien, entiende de
vinos ignora a menudo las reglas de la industria nuiclea ;
pero la dominación espectacular cree que si algún experto
ha conseguido tomarle el pelo a un buen catador de vinos
en materia de industria mrclea ; otro experto conseguirá
fácilmente hacer lo ,sismo en materia de vinos» .

87. La voz `veedor' en la Enciclopedia jurídica Española de
la Editorial Seix, del año 1910, p . 725, se definía en los
siguientes términos : En la antigua organización social, el
perito o experto que estaba señalado por oficio paa reconocer
y apreciar las condiciones legales o convenidas de las obras y
los oficios. Hoy la persona competente encagada de reconocer
las substancias alimenticias y cualesquiera ovas nnaterias u
objetos, en las poblaciones, con elfn de comprobar el estado
• sanidad de las mismas o determinadas condiciones de
ellas. Se designan por los ayuntamientos respectivos)' están
sujetos a las reglas por los mismos establecidos al efecto en
las correspondientes Ordenanzas nnrricipales . En la En-
ciclopedia del Idioma (Diccionario Históricoy Moderno de
la lengua Española Siglos XII al Siglo Tes) de MARTÍN
ALONSO, Editorial Aguilar, se señalan entre otras las
siguientes acepciones : Que ve, niña o registra con curio-
sidad las acciones de los otros . En los siglos XVII al XX :
«el que está señalado por oficio en las ciudades o villas paa
reconocer si son conforme a la Ley u Ordenanza las obras
• cualquier gremio u oficinas de bastimientos . 6 S. 17V
al X. Visitador : Inspector : Pero también, en la acepción
de Curandero, bri ja . Recientemente Ricardo RIVERO
ORTEGA, El estado vigilante, Tecnos, Madrid, 1999,
pp . 34 y ss . aporta algunos datos sobre los veedores como
antecedentes de los cuerpos de inspección . La palabra
«veedor» se sigue empleando en las disposiciones relativas
a los organismos reguladores vinícolas .

88. Herman HELLER, La soberanía, ob . cit . pp . 159
y SS .

89. Ídem.

90. André HAURIOU, ob. cit . pp . 117-118 . La extensión
del código y de la ebriedad en paises americanos, en
Bartolomé CLAVERO, «Aventuras y desventuras de
Napoleón, el código por América; treasplantes ladinos
y rechazos indígenenas», en Ama Llunkit, ob . cit. pp .
141 yss,

91 . Bruno BENOIT, Livresse révolutionnaire», en Jean
Luc MAYAUD, Clio dares les vignes . Méla,ges offerts ñ
Gilbert GARRIER, PUL, Lyon, 1998, pp . 397.

92. Compuesta La Masellesa, por el poeta originario de
la zona vinícola del Jura, R de L ISLE, circuló en pleno
período revolucionario con otra letra una llamada «La
Maseillaise dar buveu, ; cuyo texto puede consultarse
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en Jean Fran~ois GAUTIER, Le vin de la n,ythologie
ñ la oenologie, Editions Féret, Burdeos, 2003, p . 63 .
(Allons enfants de La Cota •tille/Le jour de boire est ar-
l evé[..] d Cable citoyens, videz toits les flacons ; / Burvez,
buvez, garita vire bien pur abretrve vos poiunons) . Veáse
Bruno BENOIT, «Livresse . . .», ob. cit . pp . 395 y ss .
Sobre la concepción de la nación revolucionaria, E .J .
HOBSBAWM «Naciones y Nacionalismos desde 1780»
en Crítica, Barcelona, 1991, pp . 23 y ss, y su trabajo
«Identidad» en el número 3 de la Revista Internacional
de Filosofía Política, (UAM-UNFD) 1994, pp .-5 y ss .
BALIBARyWALLERSTEIN, en «Raza, naciónyclase»,
IEPALA, 1991, pp . ll l yss.

93. Argumentación de oportunidad que se reproduce con
cierta frecuencia, introduciendo además un aparente
bisturí moral para sostener el mantenimiento del status
quo nacional, como se refleja en Enrique LYNCH,
In-nroml. Historia, identidad, literatura, FCE, Madrid,
2003, pp . 175 y y ss .

94. Georg JELLINEK, Teoría General del Estado, FCE,
México 2000 [Traducción de Fernando de los Ríos],
p.369,

95. Hans KELSEN, Teoría General del derecho y del Estado,
UNAM, México, 1995, p. 247

96. Georg JELLINEK, Teoría, ob . cit. p . 374 yss . Lo había
advertido Enmanuel-Joseph SIEYES, ¿ Qué es el estado
1/ato? CEC, Madrid, 1988, pp. 114 y ss, concluyendo :
« Una sociedad política aro puede ser más que el ca junto
de los asociados. Una nación no puede decidir que ella aro
será tal nación o que ella lo será de urca manera, porque
eso sería tanto como decir que no lo es de otra . Del mismo
,nodo, u rea nación no puede decretar que su voluntad
común cesará de ser su voluntad conmín»

97. Bruno BENOIT, ob . cit . p. 400.

98 . La indivisibilidad del Estado y del sujeto político so-
berano (el pueblo) reconduce a la postre a la concepción
objetiva del «puebla", y margina la propia interpretación
subjetiva del mismo, por utilizar la certera interpretación
de G. JELLINEK, Teoría, ob . cit . pp . 378 y ss . La doble
condición del sujeto cívico -pasiva y activa-que desar-
rolla ROUSSEAU en el Counato Social.

99. André HAURIOU, ob . cit . p . 118 .

100 . Existe una edición de bolsillo, en castellano, publicada
porElclub diógenes. Valdemar, bajo el título Esturpidiar io.
Diccionario de prejuicios. Madrid, 1995 .

101 . Veáse sobre la casa condal de Champaña y el Reino
de Navarra, Juan CARRASCO, Reino de Navarra, en
CARRASCO, SALRACH, VALDEÓN y VIGUERA,
Historia de las Españas Medievales, Crítica, 2002, Bar-
celona, pp . 200 y ss .
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102 . Utilizo la reimpresión y reproducción de la Librería
París-Valencia, de Valencia, editado en 1997 . El título es
ciertamente más extenso : Arte de Hacer Vinos. Manual
Teórico-Práctico del arte de cultivar las viñas. Contiene
el cultivo y el abono de las tierras, elección y plantación
• las cepas, de sus errferntedades y modo de curarlas de la
poda y cava. Modo de hacer el vino natural.), artificial de
mejora?-sus clases), hacerlos de varios nodos. Vinos deAgna
y Aztíca : Vinos de Frutas y plantas especiales. Coloración
de los vinos etc p . 135 .

103 . Como por otra parte había subrayado Javier HER-
RERO,Los orígenes delpernsanniento reaccionario español.
Madrid, Alianza, 1988 .

104 . La relacion es extensa . Consultese por ejemplo, la Real
Cédula de S.M y Señores del Consejo de 21 de noviembre
• 1792 en que conforme a las expedidas prohibiendo la
introducción en estos Reynos del de Francia, de papeles
sediciosos. ), contrarios a la nangrtilidadpublica se prescribe
el método de examinarse los libros y papeles que lleguen a las
Aduanas, recogida en El libro de las leyes del siglo XVIII
(Tomo VI), BOE-CEC, Madrid, 2003, pp . 3888 . Cual
ordenaba la cabeza del «corpus mysticrnrn>, se prohibía
la «introducción en estos reynos del de Francia de todos los
papeles sediciosos), contrarios a la fidelidad debida a nti
Soberanía, a la tanquilidadpublica, y al bien yfelicidad
• nnis Vasallos f. . . ]se prescriben reglas para evitar la en-
riada de semejantes libros, papeles o maniobras que tengan
alusión a las revoluciones actuales de aquel Reyn o,> .

105. José ALVAREZ JUNCO, Mater dolorosa. La idea de
España en el siglo XIX, Taurus, Madrid, 2003, pp . 119 y
ss . y Juan Sisinio PÉREZ GARZON, «La creación de
la historia de España» y LOPEZ FACAL, «La nación
ocultada», en PEREZ GARZON (Dir), La gestión de
la memoria . La historia de Fspaña al servicio del poder,
Madrid, 2003 .

106 . Un intento de rescatar la obra de PI 1 MARGALL en
Angel DUARTE, «Historia de federales, historia repu-
blicana», Pere GABRIEL, «Republicanos y federalismos
en la España del siglo XIX . El federalismo catalán,>, Jorge
VILCHES, «Pi y Margall, el hombre sinalagmático»,
y Juan TRÍAS VEJERANO «Pi y Margal: entre el
liberalismo y el socialismo», artículos recopilados en el
número 6 de la Revista Historia y Política, 200112 .

107. Francisco PI 1 MARGALL, Las nacionalidades.
Cuadernos Para el Diálogo, Madrid, 1973, p. 140-142 .
Una interesante crítica de las tesis de PI 1 A<IARGALL,
en el sugestivo trabajo de Eduardo LLORENS, La
autonomía en la integración política . La autonomía en el
Estado moderno, EDERSA, Madrid, 1932, pp. 103 yss,
(Capítulo VI, Venta¡es e inconvenientes de la autonomía) .
Definía en su Diccionario, FLAUBERT a los vascos,
como «el pueblo que más corre» .
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108 . El artículo 99 rezaba: «Los estados no podrán legislar
ni contra los derechos individuales ni contra la forma
republicana, ni contra la mudad), la integridad de la
patria ni la constitución federal» .

109 . Xacobe BASTIDA, La constitución vertical, ob . cit .
passinr .

110 . Veáse Gustavo ZAGREBELSKY, Historia . ), Conrsti-
tución, Trotta, 2005, p . 30 y ss.

111 . Las reflexiones de Eduardo SUBIRATS, Memoria y
Exilio, Madrid, Losada, 2003, son elocuentes .

112. Felipe ALAIZ, Evctusión reclusiana por la España
árida, en Hacia tina Federación de autonomías ibéricas,
Ediciones Madre Tierra, Madrid, 1993, pp . 178 . Añade
ALÁIZ, que del vino español podría decirse lo que se
quisiera menos que es un «vino fiorttal>, dado que wni
siquiera tiene surtido de va)-¡edades fijas para el interior
peninsular-.»Aporta datos de interés, Serge LERAT, «La
vigne dans le monde d'apres Élisée Reclus», en AA .VV
«Hontnrage ñ Alain Huetz de Lenips. Des vignobles et
des viras á navers le monde», PU de Bordeaux, Cervin,
1996, pp .641 y ss.

113 . Idea esta sobre el < fdeialismo» de la cocina española
que reitera con primor Juan PERUCHO en Festín en las
cocinas del Rey, del libro Cruentos, Alianza Madrid, 1986,
p. 121, que recoge el debate gastronómico suscitado con
la publicación del libro, LaMesaModerna en 1888, que
sentaron las bases del <,federalismo de nuestra cocina» .

114. La clasificación de los vinos navarros atiende a la de-
marcación de la zona vinícola riojana y la propiamente
navarra, aun cuando esta última es, más propiamente,
una denominación que responde a una determinada
concepción de marca de distinción «foral>, que a una
observancia de los criterios de clasificación de las deno-
minaciones de origen de base naturalista . Los apuntes de
SÁNCHEZ GARCÍA y OLMEDA FERNÁNDEZ,
Segmentación del mercado navarro err frntción de las vaia-
bles funcionales: El caso de las denominaciones de origen,
en el número 175 de la Revista Española de Economía

raria, 1996, pp . 143 y ss . ponen de manifiesto esa
identidad específica simbólica de los <productos de la
tierra» . No es de extrañar que algunos vinos marginales
como el «chacolí» de Navarra hayan quedado excluidos
del proceso de clasificación o normalización vitivinícola .
Dado que el «chacolí,> fue de consumo habitual en la
cuenca de Pamplona, como reflejaba el Diccionario de
MADOZ «hay bastantes viñas que dan vino chacolí, el
cual bien tratado puede competir para el uso ordinario
con otros extranjeros de nombradía. Distínguese sobre
todo el que se recoge en el término de Ezcaba> . Resulta
sorprendente que la publicación oficiosa de la Diputa-
ción de Navarra, titulada «El Vino», que corresponde al



número 73 de la conocida colección, Ternas de Cultura
Popular; nacida de la mano de Don Miguel BENGOA
OCHOA, señale que las clases de vino navarro eran un
«damero variadísimo», y entre estas, «los chacoliesproduci-
dos en las zonas norteñas podían ser tan estimados como los
que se obtienen en las Provincias Vascongadas, pero claro, al
darse en el resto de Navarra vimos de superior categoría son
lógicamente postergados» . La Orden de 31 de agosto de
1943 (BOE 4-IX), al abordar la regulación del mercado
y el consumo de los vinos, exigía en su artículo 1° que
todos los vinos blancos o tintos que se expendieran
directamente al público, debían tener una graduación
mínima de 9 grados, exceptuándose los vinos origi-
narios de las provincias gallegas, Asturias, Santander,
que se citaban, y «Vascongadas (menos las zonas media
y baja de Navarra)», lo que daba pie para la defender
la libertad de venta de los chacolís de la zona alta de
Navarra, incluida geográficamente . La clasificación
jurídica negativa del vino chacolí, se plasmará en los
artículos 13 y ss del Reglamento del Estatuto del Vino
de 1970 . La Orden 27 de julio de 1972 del Ministerio
de Agricultura establecía el régimen de utilización de
las denominaciones de vinos especiales (BOE del 7-VIII),
definiendo qué fueran chacolís o vinos enverados, enten-
diendo por tales los que «proceden de uva que por las
condiciones climdticas proprias de determinadas comarcas
no maduran normalmente. Su graduaciónalcohólieapuede
ser inferior a nueve grados, admitiéndose como rnímmo
siete grados" . Si esta definición era de carácter técnico, se
circunscribía y limitaba su producción a las comarcas de
la "región cantábrica, gallega, zona noroeste de lapr •o vincia
de León, y las zonas del Alto Panadés y Conca de Barber á»,
exceptuándose el caso navarro . Sobre este vino tradicio-
nal y característico, postergado como denominación
de origen o denominación específica, frente a otros
vinos tipificados y normalizados en la Denominación
de Origen Navarra, puede consultarse el trabajo de
Humberto ASTIBIA AYERRA, «Consideraciones en
torno a un vino olvidado : el chacolí de Navarra», en
Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra, núm .
59 (Enero-Junio 1992), pp . 39 y ss .

115. Baltasar GRACIÁN, El criticón, Bilbioteca Castro,
Turner, 1993, p . 261 . Veáse Miquel BATLLORI,
«Gracias en 1'ambient politico-cultural de la Corona
d'Aragó», en Vurit segles de cultura catalana a Europa,
Barcelona, 1983, pp. 99 y ss

116. Para la milicia literata del tipo decisionista, escribe
Carl SCHMITT, Sobre los tes modos de pensar la ciencia
jurídica, Tecnos, Madrid, 1996, p . 27, la «fuente de
todo derecho, es decir ; de toda norma y ordenamiento que
de él deriven, no es mandato como tal, sino la autoridad
o soberanía de una última decisión que viene dada con
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el mandato» . Aun cuando en el normativismo cons-
titucional la autoridad soberana legitime jurídica y
normativamente la validez y eficacia de todas las normas
jurídicas, se produce, como advirtiera el propio autor,
una combinación de decisionismo y normativismo .

117. Advertía Herman HELLER, La soberanía, ob . cit .
p. 200 que la «teoría de una soberanía del estado capaz
de devorar a todas las personas, entre ellas a nosotras (. . .1
es inadmisible. La destrucción de esa tesis es elpresupuesto
indeludiblepara la obtención de un concepto claroypreciso
de la soberanía" .

118. REQUEJO PAGÉS, Las normas preconstitucionales
y el mito del poder constituyente, CEC, Madrid, 1998,
pp. 77 y ss .

119. Carlos COELLO MARTÍN, «La propuesta del presi-
dente Ibarretxe ¿Del etnos al demos?», en Estudios sobre
la propuesta política para la convivencia del Lehendakari
Iba¡-1-e^-e, IVAP. Oñati, 2003, pp . 463 y ss .

120. Las agudas reflexiones de ALVAREZ JUNCO,
Mater Dolorosa. La idea de España en el siglo XIX,
Taurus, Madrid, 2001, son de enorme interés sobre
la «historia nacional, en la invención de la tradición
nacional española, de la que surgen como reflejo otros
movimientos identitarios. La recurrente cuestión de la
hérida patriótica sigue presente en Javier VARELA, La
novela de España . Los intelectuales), el problema español.
Taurus, Madrid, 1999 .

121 . Pueden consultarse los diversos trabajos reunidos
por Anna GARCÍA ROVIRA, con el significativo
título, España, ¿nación de naciones Marcial Pons,
Madrid, 2002. Sobre esta expresión reiterada, Ferrán
REQUEJO, «La acomodación «Federal» de la pluri-
nacionalidad . Democracia liberal y federalismo plural
en España», en FOSSAS y REQUEJO (Dir), Asimetría
federoll>estado plurinacional,Trotta, Madrid, 1999, pp .
303 y ss . y Xacobe BASTIDA, La constitución vertical,
ob . cit. passhn .

122. Con cierta dificultad. Veáse, GIL CALVO y Vincenc
NAVARRO, Bienestar insuficiente, democracia incom-
pleta. Sobre lo que se habla en nuestro país, Anagrama,
Barcelona, 2002, pp. 179 y ss .

123. AZCÁRATE LUXÁN, Plagas, ob . cit . pp. 155 y ss .
sobre el azufrado de las viñas y pp . 168 y ss . sobre el «cal-
do bordelés» como fungicida eficaz contra el mildiu .

124. Juan Sisinio PÉREZ GARZÓN, «Los historiadores
en la política española», en CARRERAS ARES y
FORCADELLALVAREZ, Usos públicosdelaHistoria,
Marcial Pons, Madrid, 2003, pp . 107 y ss .

125. Una visión del «inexistente» humus del nacionalismo
español de base y condición antiliberal y antidemocrá-



tica, Ismael SAZ CAMPOS, España contra España.
Los nacionalismos fianquistas, Marcial Pons, Madrid,
2003 .

126 . Juan Sisinio PÉREZ GARZÓN, «La nación, sujeto y
objeto del estado liberal español», en Leviatán, número
75, primavera 1999, pp . 61 y ss .

127. ALVAREZ JUNCO, Mater Dolorosa, ob. cit .
passinl .

128 . Recojo la expresión de Eduardo SUBIRATS, «La
península multicultural», en E . SUBIRATS (Dir),
América Castro y la revisión de la nnem o'ia . El islam en
España, Ediciones Libertarias, Madrid, 2003, p . 39 . y
que extiende en Memoria), exilio, ob . cit . pp . 153 y ss .
Referido a la exclusión de los legados hispanomusulma-
nes e hispanojudíos, en el hierro que forja la «identidad
nacional española de la era postcolonial> . No será la obra
de BLANCO WHITE o de CADALSO, la que fundará
la construcción del imaginario «nacional español» sino
que se fundará en una exclusión constitutiva no sólo por
razones religiosas o étnicas, sino lingüísticas .

129. Pedro GONZÁLEZ CUEVAS, La tradicion blo-
queada. Ti -es ideas políticas en España : el primer Ramiro
de Illaeztu, Charles Maurras y Carl Schmitt, Bilbioteca
nueva, Madrid, 2002 y respecto al primero de los
citados, su trabajo Maeztu. Bioginfra de un nacionalista
español, Marcial Pons, Madrid, 2003 . La lectura de
Ramiro de MAEZTU, Defensa de la hispanidad, 3a

edición, Valladolid, 1938 y La crisis del humanismo,
Barcelona, Minerva, permite reconocer algunos discur-
sos organicistas revestidos de hogaño . Es en ese sentido
relevante el trabajo de FRAGA IRIBARNE, «Ramiro de
Maeznc en Londres», en el volumen Canovas Maeztu P
otros discursos de la segunda restau ación . Organización
Sala, Madrid, 1976, con un sonrojante prólogo en el
que se señala que agrupan la «mayoría de los discursos de
una etapa política: el primer semestre de las Restau ación,
los primeros seis nieses después de la muerte del General
Franco», y apostilla: «Esos seis meses elautor los vivió desde
el despacho del Ministro de la Gobernación . Su deber era
mantener el país en orden y en paz, y lo hizo» . Invocar
Vitoria y Montejurra da sentido a algunos prólogos .
Leer alguna necrológica del dictador que aparece en la
edición publicada como artículo periodístico en algún
cotidiano de gran tradición constitucional, revela el
precio de la transición.

130 . Xacobe BASTIDA, La nación española), nacionalismo
constitucional, Barcelona, Ariel 1998, y en «La consti-
tución vertical . El constimcionalismo y la cuestión
nacional» en Fernando QUESADA (Ed .) Plrn'inacio-
nalismo y ciudadanía, Biblioteca Nueva, Madrid, 2003,
pp. 255 y ss . y la ponencia en estas jornadas . Veáse el
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hermoso texto de Lorenzo MARTÍN RETORTILLO,
¿Nacionalidades y regiones?, en Materiales para una
Constitución, Alcal Madrid, 1984, pp. 33 y ss . en el
que relata su experiencia como senador por Zaragoza
en el proceso constitucional . Una aproximación al « len-
guaje constitucional», en Jesús PRIETO DE PEDRO,
Cultura, cultrnas y constitución, CEC, Madrid, 1993, y

singularmente sobre los conceptos «pueblo», nación y
nacionalidades», pp. 101 y ss . y Francisco TOMÁS Y
VALIENTE, «Soberanía y autonomía en las constitu-
ciones de 1931 y 1978» en el volumen, Constitución,
ob . cit . pp . 181 y ss .

131 . Raymond GEUSS, Historia e ilusión en la política,
Tusquets, Barcelona, 2004, p .26 . Las observaciones
de Zygmunt BAUMAN, Modernidad Líquida, FCE,
Segunda Reimpresión 2003, pp . 179 y ss.

132. Xacobe BASTIDA, La identidad nacional, y La
constitución vertical, cit . passinl, y Miquel CAh4INAL,
Elfederalismo plu alista. Delfederalismo nacional al fede-
ntlisnroplurinacional, Paidos, Barcelona, 2002, pp. 206
y ss. y nota 215 . Sobre el sugerente libro de CAMINAL,
vease el debate aparecido en el número 21 de la Revista
Internacional de Filosofía Política (UAN-UNED), con
los trabajos de Joseba ARREGUI, «El federalismo
pluralista . Miquel caminal. Un comentario», pp. 145
y ss . el de Pablo RÓDENAS UTRAY, «Ortodoxia y
heterodoxia sobre lo nacional y lo federal», pp. 157 y
ss. y la respuesta del autor : «El federalismo pluralista .
Diálogo con Joseba Arregui y Pablo Ródenas», pp .
166 y ss .

133. Alain DIECKI-IOFF, La nation dares toas ses états
Champs Flammarion, 2000 y L'invention dime na-
tion . Israel et la modernité politigtíe, Paris, Gallimard,
1993 yAnne-Marie THIESSE, La création des identités
nationales, Éditions du Senil, 2001,

134. Sobre la obra del padre ISLA, Julio CARO BAROJA,
La hola navar'la del XVIII (personas, familias, negocios e
ideas, 21 Edición, 1985, pp . 7 y ss .

135. Maurice HAURIOU, Principios, ob . cit. p. 269 .

136 . Juan ALTUSIO, Política, CEC, Madrid, 1990, p .
116, edición de MARIÑO GÓMEZ y estudio intro-
ductorio de Antonio TRUYOL .

137. Afirmaba RODRIGUEZ ADRADOS en un artí-
culo publicado en el periódico ABC el 7 de enero de
2003 con el título «Hacia la unidad del nacionalismo
vasco», según lo recogen Pedro CHAVES y Juan Carlos
MONEDERO, «España, un aprendizaje inconsis-
tente», dentro del volumen editado por Juan Ramón
CAPELLA, Las sombras del sistema constitucional
español, Trotta, Madrid, 2003, pp . 79 y ss. Esta es la
tesis sostenida y mantenida, por ejemplo, en el último



trabajo de Manuel RAMÍREZ JIMÉNEZ, España de
cerca. Reflexiones sobre veinticinco años de democracia,
Trotta, Madrid, 2003 o de Edurne URIARTE, España,
paniotisnmo y nación, Madrid, Espasa, 2003 .

138 . Sobre los conceptos de <patria>, y «nación», una visión
desde la historia del pensamiento jurídico Luis WECK-
MANN, ob . cit. pp . 30 y ss. y los apuntes recopilados
de las clases de Lucien FEBVRE, Honneur et Pan-¡e,
Perrin, Paris, 1996 y Pierre VILAR, «Patria y nación
en el vocabulario de la geurra de la independencia
española» y «Estado, nación y patria en las conciencias
españolas : historia y actualidad», en Hidalgos, amotina-
dos, guerrilleros, Crítica, Barcelona, 1999, pp . 210 y ss.
En la doctrina española la disección del artículo 2° de la
Constitución Española de 1978 efectuada por Xacobe
BASTIDA, La nación española, passim .

139 . Veáse Bartolomé CLAVERO, «Intrigas de Trifón y
de atanasio : apuestas comunitarias vasca y maya entre
prototipo constituyente) , palimpsesto constituido», en
Ama Llunhu, ob . cit . pp . 235 y ss . y «Constitución en
común entre cultura y escritura: encrucijada gaditana
de los fueros vascos, Revista Notitiae Uasconiae, núm . 2,
2003, pp . 613 y ss . y en el mismo número el artículo de
Santos CORONAS GONZÁLEZ, «En torno al con-
cepto de constitución histórica española», pp. 481 y ss .
La propia subjetividad originaria encuentra dificultades
en los textos constitucionales o paraconstitucionales .
En el Estatuto Real de 10 de abril de 1834 la «nación
nragruírunra», se sustenta en castas y estamentos. La
Constitución de 18 de junio de 1837, expresa la «vo-
luntad de la nación» de revivir en uso de su soberanía
la Constitución política promulgada en Cádiz el 19 de
marzo de 1812 . Es español el nacido en los «dominniosde
España». Aun cuando el español está obligado a defender
la Patria con las armas cuando sea llamado (art. 5°), es la
«nación la que se obliga a mantener el culto y los ministros
de la religión católica que profesan» .

140 . COMES CANOTILHO, Direito constitucional
e Teoría da constituilao, 4 Edición, Almedina, 2000,
pp. 75 y ss .

141 . A este respecto, Juan ARANZADI, El escudo de
Arquíloco . Sobre mesías, mártir-es), terroristas. Tomo 1,
Antonio Machado, Madrid, 2001, pp . 537 y ss . Xacobe
BASTIDA, La nación española, passini .

142. Los trabajos de BARCELONA LLOP, «La organi-
zación militar : apuntes jurídico-constitucionales sobre
una realidad estatal», RAP, mira . 110, mayo-agosto,
1986, pp . 55 y ss . y «Profesionalismo, militarismo e
ideología militar», REP, mayo-junio, 1986, núm . 51.Y
el completo estudio de Fernando LÓPEZ RAMÓN, La
caracterización jurídica de las Fuerzas Arenadas Centro
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de Estudios Constitucionales, Madrid, 1987 . Una
aproximación histórica en BALLBE, Orden Público),
militarismo en la España constitucional (1812-1983),
Alianza, Madrid, 1983 .

143 . Paul VALERY, Los principios de anarquía pum y
aplicada (1936), Tusquets, Barcelona.

144 . Citado por Roberto EXPÓSITO, Confines de lo
político. Nueve pensamientos sobre política, Madrid,
Trotta, 1996, p . 77 . Sobre la recepción de las ideas de
Hernian HELLER en España, Antonio LÓPEZ PINA,
Epílogo Hernian Heller y España, a Escritos Políticos, ob.
cit . p. 337 y ss.

145 . Georges BATAILLE, Lo que entiendo por soberanía,
Paidos, Barcelona, 1996, p . 65, añade: «El vino se naga
maqumahnente (apenas vagado, el obrero lo olvida) pero
es sin embargo el principio de la embriaguez, cuyo valor
nnlagroso nadie pode cuestionar : Por un lado, disponer
libremente del inundo, de los recursos del inundo, como lo
hace el obrero bebiendo vino, participa en cierto grado del
milagro. [ . . ] Mas allá de la necesidad, el objeto de deseo
es, humanamente, el milagro, es la vida soberana más allá
de lo necesario que el su f invento define .»

146. Baltasar GRACIÁN, El criticón, ob . cit . p . 474 . Es
de gran interés la reflexión apuntada sobre los usos
del beber en la Crisis II (El estanco de los vicios»), pp .
462 y ss .

147. Aun cuando las «cesiones de soberanía» han sido ma-
terialmente más relevantes que las que se suscitan con
las propuestas de reforma estatutarias en el caso vasco
o catalán. Veáse sobre la primera de las cuestiones José
Antonio ESTE VEZ ARAUJO, «Cesiones de soberanía :
La OTAN, La Unión Europea y la Organización Mun-
dial del Comercio», en Juan Ramón CAPELLA, Las
sombras del sistema constitucional español, Trotta, Madrid,
2003, pp . 175 y ss. y Juan RAMÓN CAPELLA Fruta
Prohibida, Trotta, Madrid, 2001, pp . 111-112 .

148. Lo subraya ESTÉVEZ ARAUJO, «Cesiones de
soberanía: La OTAN, la Unión Europea y la Organi-
zación Mundial del comercio», en CAPELLA (Dir) .
«Las sombres del sistema constitucional español, en Trotta,
Madrid, 2004, pp. 175 y ss .

149. Entiende Benito ALÁEZ CORRAL, Los línntes nma-
teriales a la r efornra de la Constitución Española de 1978,
Centro de Estudios Constitucionales, Madrid, 2000,
pp. 378 y s s . al enjuiciar si entre los límites materiales
del poder de reforma constitucional se encuentra la
«indisoluble unidad de la nación española», que esta
no es una entidad nmetclYsica cuya existencia se base en
una identidad sustancial, sino en una unidad rror -mativa
que halla su expresión en la CE de 1978 .
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150. Veáse, Antonio LÓPEZ CASTILLO, Constitución
e integración, CEC, Madrid, 1996, p . 67 y ss . sobre
la cesión de competencias Estado, Comunidades
Autónomas como consecuencia de la integración
comunitaria .

151. HERRERO DE MIÑÓN, El valor de la Constitu-
ción, Crítica, Barcelona, 2003, ob . cit . p . 76 y ss .

152. Analizamos la obra de HERRERO DE MIÑON en
Carlos COELLO, ,Consideraciones sobre la obra de
Herrero de Miñón en torno a los «derechos históricos',
en Revista de Teoría y Realidad constitucional, no 5,
semestre 2000, pp. 399 y ss .

153. Ávaro BARAIBAR ETXEBERRIA, Extraño fede-
ralismo. La vía navarra a la democracia (1978-1982),
CEC, Madrid, 2004 .

154. TOMAS Y VALIENTE en «Ir forme del Tribunal
Constitucional de España», en el volumen «Tribunales
Constitucionales Europeos y Autonomías Territoriales»,
en el C .E.C.Madrid, 1985, pp . 156-157 . Sin ánimo de
ser exhaustivos el caso navarro ha dado origen a toda
tina serie de publicaciones que justifican la aprobación
«persaltumn» del Estatuto de Navarra. Por todos, COS-
CULLUELA MUNTANER, Ley de amejorumiento,
elaboración, naturaleza y principios, en Sebastián
MARTÍN-RETORTILLO, Derecho Público Foral de
Navarra, EIAmejoramiento del Fuero, Civitas, Madrid,
1992, pp ., 245 y ss . Son de interés igualmente, el resto
de los trabajos recopilados en el mismo .

155. LEGAZ LACAMBRA, en el «Prólogo» a la obra de
C. STARCK «El concepto de la Ley en la Constitución
Alemana», I.E .P Madrid ; viene a aseverar como aquélla
abre la posibilidad a una forma de ley que sería la ley
paccionada, a la que la Constitución no hace referencia
expresa por que deja imprecisa la forma en que se actua-
lizan en el «marco de la Constitución y de los Estatutos
de Autonomía» los derechos históricos de los territorios
forales, y lo hace suyo LÓPEZ RODÓ, en «El orden de
competencias establecido en la Constitución . Origen de
los conflictos entre el Estado y las Comunidades Autó-
nomas», aparecido en el Volumen II, de los Estudios sobre
el Tribunal Constitucional, publicados por la Dirección
General de lo Contencioso, editados por el Instituto de
Estudios Fiscales, Madrid, 1 .981, p. 1474 .

156 . Aun cuando no es nuestra intención reiterar el debate
doctrina sobre la Disposición adicional primera de la
Constitución, y que recogimos en cierta medida en el
anterior trabajo titulado La Disposición Adicional Pui-
mera)> la organización autonómica vasca, UR, Logroño,
1997. Se mantiene la polémica doctrinal y dogmática
sobre su interpretación y alcance normativa en un in-
teresante artículo de Javier CORCUERA ATIENZA,
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«Consecuencias y límites de la constitucionalización
de los derechos históricos de los territorios forales»,
en la Revista Española de Derecho Constitucional, núm .
69, septiembre-diciembre, 2003, pp . 237 y ss . y en su
trabajo «Le mort saisit le vi£ Los derechos históricos :
Novación y continuidad», en PECES-BARBA Y RA-
MIRO AVILÉS (Dir), La constitución a ev4rnen, Marcial
Pons, Madrid, 2004, pp. 431 y ss . La discusión sobre
el carácter y alcance normativo de la Adicional Primera
de la Constitución Española de 1978 y la tutela de
los llamados derechos históricos como fundamento o
límite de las propuestas de modificación del Estatuto
de Autonomía de Guernica conocidas como «Plan
Ibarretxe», pueden consultarse de manera cruzada en
AA.VV Estudiossobrelapropuestapolíticadellebendakmi
Ibarretxe, IVAP, Oñate, 2003, y con expresiones menos
pluralistas el elenco de artículos aparecidos en el número
28 de la revista Cuadernos deAlzate . Hay otra serie de
artículos menores publicados el alguna colección ad
hoc, o en conocidas revistas . La última aportación de
Xabier EZEIZABARRENA, Los derechos históricos de
Euskadi y Navarra ante el derecho comrnnitario, Azpili-
cueta, El, 2004.

157. COSCULLUELA MUNTANER, ob . cit . pag .
291 .

158. Son de sumo interés las observaciones de GALLE-
GO ANABITARTE, «La adaptación del Estatuto
Municipal de las Provincial vasco-navarras», en la
Revista de Derecho Administrativo y Financiero, en su
n° 42, Septiembre-Diciembre de 1 .975 y Luis Ignacio
ARECHEDERRA ARANZADI, El derecho civil de
Navarra en la Constitución y en el Anejommiento del
Fuero, Cuadernos Civitas, Madrid, 1991 .

159 . Georg JELLINEK, Teor/a, ob . cit. pp . 552 y ss . y

Hans KELSEN, Teoría, ob. cit . pp. 360 y ss .

160. La lectura de la obra de DEL BURGO es en sen-
tido, expresión de la adaptación al medio «dogrnótico»
jurídico. Si uno repasa su producción dogmática,
iniciada con el El pacto foral de Navarra (Pamplona,
1966), Ciento veinticinco años de vigencia del Pacto-Ley
de 16 de agosto de 1841 (Pamplona, 1966), Origen y
Fundamento del régimen foral de Navarra, Aranzadi,
Pamplona, 1967, o sus conocido y premiado trabajo en
los juegos florales en Sangüesa, por la Diputación Foral
de Álava, Posibilidades del derecho positivo vigente
para la descentralización, Pamplona, edición meca-
nografiada, 1968, o su Régimen Fiscal de Navarra. Los
convenios económicos, Aranzadi, 1973 . Elfuero : pasado,
presente, fntm •o, Pamplona, 1974, Navarra es Navarra,
Pamplona, 1979, se puede apreciar una constante
democrática : la conocida promoción o edición de sus



libros de «combate» por instituciones democráticas
«ovan¿ la letne», y sus fuentes ideológicas llenas de
sonoros nombres que emocionan a todo denrocrata
lnasgttée en la época : Charles MAURRAS, VAZQUEZ
DE MELLA, etc . Dados los signos de los tiempos la
«adaptación» es prodigiosa en su literatura posterior . En
su trabajo publicado en el año 1992, Las Instituciones
fórales de Navarra (Comentario de los artículos 10 a138
de/Amejorarniento de/fnero), en el volumen dirigido por
MARTÍN-RETORTILLO, Derecho Público, p . 304, al
explicar el llamado RD <paccionado> 121/1979 de 26
de enero alerta sin rubor : «No fue tarea fdcilllegara una
transacción ente el ulnaconservadurisnro foalista, mayori-
tario en la Diputación procedente de la última renovación
de sus miembros todavía bajo el régimen autoritario del
General Franco, el reformismo centrista cuyas tesis se iban
abriendo camino en la opinión púíblica navarra y el recelo
de los sectores nacionalistas y de izquierda, temeosos de
dar ningún paso que significara cerrar la posibilidad de
la integración en Euzkadi y al mismo tiempo implicara
la continuidad de la derecha aunque fulera la de sigilo
reformista, en el gobierno de las instituciones forales» .
Remata esa adaptación con la recopilación de artículos
de fernandino título, Por la senda de la Constitución,
Ediciones Académicas, Madrid, 2004 . Una interesante
aproximación a las fuentes ideológicas de este dirigente
navarro, en BARAIBAR ETXEBERRIA, Ertttño, ob .
cit . pp. 199 y ss . y el capitulo 15, «La democratización
del discurso navarrista», pp . 329 y ss.

161 . La arqueología jurídica y lingüística de los vocablos
patria, nación, estado, su significado y alcance es hija
de la mudanza histórica, como subraya Pierre VILAR,
Hidalgos, amotinados y guerrilleros, Crítica, Barcelona,
1999, pp. 211 y ss . que recopila con este título diversos
trabajos anteriores . Pueden consultarse los diversos
artículos parejos recogidos en el volumen número 12
de Sediciones, con el título «El Hecho catalán», Hiru,
Estepa-Lizarra, 1999 .

162. La interpretación de RENAN de raíz democrática, se
transmuta en la glosa constitucional española .

163 . Julien BENDA, Fsquisse d''une histoire des flaníais
dans leer volqué d'étre une rnatior, Librarie Gallimard,
Paris, 1932, pp . 15 y ss. y en su opúsculo Discotos d la
nation euuopéenne, Gallimard, 1933, reedición 1992,
que amplían las tesis sobre la nación y el patriotismo
enunciadas en su clásico trabajo, La tahison des clercs,
Paris, Bernad Gasset, 1927 .

164. Francisco SOSA WAGNER, Maestros alemanes
del derecho público (II), Marcial Pons, Madrid, 2004,
p.215 .

165 . Stephen HOLMES, Anatomía del arntiliberalis-
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nlo. Alianza, Madrid, 1999, pp . 80 y ss . Veáse Carl
SCHMITT, La valeur de l'tat et la siguification de
l'individn, Livrarie Droz Ginebra, 2003, pp . 91 y ss .
Una aproximación de historia constitucional, ESTE-
VEZ ARAUJO, La crisis del Estado de Derecho Liberal,
Ariel Derecho, Barcelona, 1988, passhn. Una critica
de la intepretación en RUIZ MIGUEL, en su Estudio
Preliminar de la obra de Carl SCHMITT, Catolicismo
y forma política. Tecnos, Madrid, 2000 . Desde una
visión filosófica es analizado el soberano de Schmitt
por GALINDO HERVÁS, La soberanía. De la teolo-
gía política al conn nitarismo impolítico, Res Publica,
Murcia, 2003 . La influencia de Carl SCHMITT en
el pensamiento jurídico español puede rastrearse en el
trabajo de Pedro GONZÁLEZ CUEVAS, La tradición
bloqueda . Tires ideas políticas en España: elprimer Ramiro
de Maeztn, Charles Matinal.), Carl Sc/mntt, Biblioteca
Nueva, Madrid, 2002, pp . 181 y ss . Algún apunte en
FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ, Una crónica de la le-
gislación)> la ciencia jur dica el¡ la España contemrlpoónea,
Cuadernos Civitas, Madrid, 2003, pp . 100 y ss .

166. Veáse, George JELLINEK, Teoría, ob . cit . passinn y
Hans KELSEN, Teoría, ob . cit. p . 246 y ss . Entiende
LEGAZ LACAMBRA, Filosofía del Derecho, Bosch,
Barcelona, 4a Edición, 1975, que los «vínculo nacionales
son estrictamente conninitarios, srt fmrdanento no es el
«pacto», lusa nación no es, siguiendo la conocida frase de
Renarr, rnn plebiscit de toles les joras, pues todo plebiscito
implica la posibilidad de de decir <ano> ele el momento que a
uno le place. Ademas los vínculos de la comunidad nacional
no sólo se extienden por la supei flcie hor izontal delpresente,
sino que se sumo gen en el pasado y se prolongan hasta el
finturo; en este sentido pluede afirmarse que la esencia de la
nación es rola continuidad, runa tadiciórn> (p . 802) .

167. Se ajusta al concepto de nación y su politicidad
propuesto por LEGAZ LACAMBRA, ob . cit. pp .
802 y ss .

168 . El ámbito de decisión es, en este orden de cosas,
precondición y condición . El ejercicio de derechos na-
cionales previos a la determinación de sujetos políticos
distintos se disuelve el el totum del único sujeto político
constitucionalizado . Si se permite el ejemplo, ¿quien
definió civicamente la españolidad de la ciudadanía
catalana? El pueblo español, se contestará, al modo de
Fuenteovejuna. O dicho de otro modo, el conquense
determinó que los ciudadanos catalanes eran cívica-
mente españoles . Mas la relación de Cuenca con la
marca catalana no es hija del contatns reciprocas sino
del propio proceso histórico del Estado . La argumen-
tación de la concurrencia de sujetos individuales y no
colectivos en el derecho público, vendrá a rematar la
«faena,> orgánica.
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169. Repárese la zozobra que ha ocasionado un libro corno
en el Máximo CAJAL, Cettta, Melilla, Olivenzay Gibral
tan ¿Dónde acaba España, Siglo XXI, Madrid, 2003 .
La réplica tácita en Isidro SEPÚLVEDA, Gibraltar la
razón de lafuerza, Alianza, Madrid, 2004, quien llega a
aseverar que uno de los referentes y logros significativos
de la política exterior española, sería la «restitución» de
la «roca» . ¿Qué dominittrn y que imperinm hay que
restituir? ¿Y a quién?

170 . No sólo en el caso citado de la tradición bloqueada a
la que se refiere GONZÁLEZ CUEVAS de Ramiro de
Maeztu, Maurras o Schrnitt. El abanico es muy amplio.
La llamada doctrina <foralista < navarra -y alguna expre-
sión de la romanística allá afincada- ublicada en pleno
franquismo respira excepción scfmmittiaea . Aun cuando
la recuperación de SCHMITT como jurista excepcio-
nal, no puede hacernos olvidar su condición de <jurista
oficial de los nazis», tildado por Ernest BLOCH, Derecho
natural, ob . cit . p. 152 y ss . Escribe Carl SCHMITT su
conocido «Ex captivitate salas. E.vperiencias de los años
1945-47», que editan en Santiago de Compostela en
el año 1960, Porto y Cía Editores, en su prólogo a la
edición española que «En la primera de 1945, cuando
Alemania estaba vencida y deshecha, no solamente los rusos,
sino también losamericanos llevaron a cabo internamientos
en masa en el territorio por ellos ocupados, y destruyeron
socialmente grupos enteros de población alemana . Los
americanos llamaron a su método arresto automático. Esto
significó que miles) , aun cientos de miles de miembros de
ciertos estamentos sociales - por ejemplo, todos los altos
f uncionarios- sin otras consideracionesfueron privados de
sus derechos e internados en campos de concentración . Esta
era la consecuencia lógica de la crintinalización de todo mr
pueblo . . . » . Causa extrañeza esta queja en boca de Carl
SCHMITT, cuando está describiendo la actuación de
la dictadura soberana, excepcional que construyó . 1 as
infamias jurídicas solo le afectaron cuando el poder
soberano, externo al derecho, detuvo a estamentos
alemanes . Cuando el «poder soberano» nazi actuaba, veía
cumplida su aspiración científica . Veáse en este «reviva/,
el artículo de Stéphane RIALS, «Hobbes en chemise
brune. Sur un livre de Carl Schmitt et le probléme Sch-
mitt», en Droits, Rermefiancaisedethéorie, dephilosophie
et de cultor e juridique>, núm. 38, 2003, pp . 183 y ss y los
apuntes de John BROWN, «El enemigo : paradojas del
liberalismo y de la soberanía en Carl Schmitt», Revista
Archipiélago, níun. 56/2003, pp . 56 y ss . Extrañeza que
subrayaba Étienne BALIBAR, «Prolegómenos . .», ob .
cit. pp . 262-263, nota 10 .

171 . Las observaciones atinadas de de REQUEJO
PAGÉS, Las normas preconstitttcionales y el mito del
poder constituyente, CEC, Madrid, 1998 . Para una
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reflexión general entre el conflicto democracia-poder
constituyente y constituido, las reflexiones de Gianluigi
PALOMBELLA, Constitución), Soberanla. Elsentidode
la democracia constitucional, Comares, Granada, 2000
y Ernst Wolfgang BÓCKENFÓRDE, Estudios sobre el
Estado de Derecho) , la democracia, Trotta, Madrid, pp .
159 y ss. . Una exposición del proceso constituyente
español en RUBIO LLORENTE, La forma del poder
(Estudios sobre la constitución), CEC, Madrid, 1993,
pp . 5 y ss. Una visión de la interpretación «normativa»
y escasamente político constitucional de los «factores
reales» que incidieron en la aprobación del texto, se
desprende del estudio sinóptico de dos volumenes
que se contemplan con algunos años de diferencia .
Tómese la edición de Manuel RAMÍREZ JIMÉNEZ,
Estudios sobre la constitución española de 1978, Libros
Pórtico, Zaragoza, 1979 y la publicación codirigida por
Gumersindo TRUJILLO, Luis LÓPEZ-GUERRA y
Pedro GONZÁLEZ-TREVIJANO, La esper •iencia
constitucional, CEC, Madrid, 2000 .

172. Los apuntes sobre el poder constituyente de Antoni
NEGRI y Michael HARDT, El trabajo de Dionisos,
Alcal, Madrid, 2003, pp . 87 y ss, Gustavo ZAGRE-
BLESKY, Historia y Constitución, Trotta, Madrid,
2005, pp . 27 y ss,

173 . La Constitución Española de 1978 no superaría el
«test del poderconstituyente< básico, que es, como señala
GOMES CANOTILHO, Direito Constitucional e
Teoría da Constituipio, 4a Edición, Almedina, Coim-
bra, 2000, pp. 65 y ss . a «gitestáo de poder; de forja ou
de autoridade politicen» . A la postre las reflexiones del
reaccionario Carls SCHMITT tendrían eco en la práxis
constitucional, el soberano era quien podía decidir sobre
el estado de excepción . Bastaba mirar la Ley 17 de mayo
de 1958, la Ley de 26 de julio de 1947 de sucesión en
la Jefatura del Estado, y demás normativa preconsti-
tucional que disciplinaba la jefatura del estado, para
comprender, siguiendo el modelo schmittiano, quien
era materialmente el soberano preconstitucional .

174 . E. PASHUKANIS, Teoría General del Derecho y
Marxismo. Labor, Barcelona, 1976 .

175 . Uno de los protagonistas de la propia transición y
sólido jurista (a quien no ha mucho algún aúlico jurista
de provincias llamaba en un camaleónico periódico de la
negra provincia de Flaubert, «pintoresco») HERRERO
DE MIÑÓN, lo subraya, El valor, ob . cit . pp . 5 y ss .

176 . Sigo en este extremo la sucinta descripción de Carlos
DE CABO MARTÍN, Lit reforma constitucional en la
perspectiva de las fuentes del derecho, Trotta, Madrid,
2003, en especial páginas 30 y ss. Son de interés las
observaciones de Benito ALÁEZ CORRAL, Los límites



materiales a la reforma de la Constitución Española de
1978, Centro de Estudios Constitucionales, Madrid,
2000, pp . 281 y ss .

177 . Es la tesis de una determinada corriente constitu-
cionalista que puede representarse en el trabajo de
Javier RUIPÉREZ, Los principios constitucionales en la
transición política. Teoría del poder constituyente y cambio
jurídico político en España», publicado en la REP núm .
116, 2002, y que ha aparecido en el volumen, Proceso
constituyente, soberanía), autodeterminación, Biblioteca
Nueva, Madrid, 2003 .

178. José Antonio ESTÉVEZ ARAUJO, La Constitución
corro proceso y la desobediencia civih, Trotta, Madrid,
1994.

179 . Calificada de forma wneutra» por el Tribunal Cons-
titucional tragedia cuyos efectos han conformado «la dura
realidad de la histo ia» (STC2811982, de 26de mayo, FJ
2). Como diríamos en lenguaje «políticamente correcto»
de hogaño, equiparando el sufrimiento de víctimas y
de verdugos .

180 . La lectura del voto particular firmado por el Presiden-
te y suscrito por uno de los magistrados de la reciente
sentencia constitucional de 23 de marzo de 2004 (Recur-
so de amparo de TV3 ), la Corporación Catalana de Rhdio i
Televisio por la emisión de un reportaje sobre el fitsilanuento
del político catalán Manuel Carrasco i Fornrigriern), es
enormemente reveladora de la «amnesia estructural, que
nos invade . Son de interés los diversos artículos publica-
dos con dirección de Juan Sisinio PÉREZ GARZÓN,
La gestión de la nrenroria . La historia de España al servicio
del poder, Crítica, Barcelona, 2000 .

181 . La reflexión ontológica sobre el mal y la culpa que
se produjo, post festunr, en el caso alemán . Sin ánimo
de agotar esta veta, Karl JASPERS, El problema de
la culpa, Paidos, Barcelona 1998 . Algunos de los
problemas de las transformaciones de los regímenes
totalitarios o autoritarios en democracias formales,
en Sandrine LEFRANC, Políticas del perdón, Cátedra
PUV Madrid, 2004 .

182 . En el tratado de ALCUINO, de Rethorica hay una
escena en la que Carlomagno se informa de las cinco
partes de la retórica y llega a la Memoria . Este es el diá-
logo : Carloniagno ¿Yahoa qué cosa te aprestas a decir en
torno de la .AlIemor la que considero la apere más notable de
la retórica . ALCUINO ¿Qué ora cosa puedo hacer sino
repetir las palabras de Marco Tuulio? La memoria es el arca
de todas las cosas), si es que ésta uno se ha hecho custodia de
lo que se ha pensado sobre cosas y palabras, sabernos que
todas las otras dotes del orado; por excelentes que puedan
ser ; se r educerr a nada . - Carlonragno, ¿No hay reglas que
enseñen cómo ésta puede ser adquirida y acrecentada?

Isegoróa vinícola : vidueños prefiloxéricos e injertos constitucionales

1 45

-Alcuirro, No tenemos otras reglas respecto de éstas, a no
ser el ejercicio de aprender de nrenroria, la práctica en el
escribir, la aplicación al estudio), evitar la embriaguez»,
citado por Jacques LE GOFF, El orden de la nrenroria.
El tiempo como imaginario, Paidós, Barcelona, 1991,
pp. 158 y 159 . La embriaguez de la añada de 1978
no acreciente la nrenroria democrática en la que ha de
fundarse la propia cepa constitucional .

183 . Norberto BOBBIO, Teoría General del derecho,
Debate, Madrid, 1995, p . 264 .

184. Explica Norberto BOBBIO, Teoría, ob . cit . p. 265
el Decreto legislativo 249 del 5 de octubre de 1944
sobre Disposiciones de la legislación en los territorios
liberados, por el que se recomendaba la revisión de los
actos o procedimientos de la República de Saló .

185 . Y lo hizo siguiendo escrupulosamente las obser-
vaciones que sobre el principio de legitimidad había
apuntado Hans KELSEN, Teoría General, ob .cit. p .
137 y ss,

186. Calificación que propuso Luis DEL VALLE en
su libro El Estado nacionalista totalitario autoritario,
Athenaeum, Zaragoza, 1940, cuyas referencias a Carl
Schmitt son abundantes .

187 . Descripción realizada en el año 1937 por Miguel
SANCHO IZQUIERDO, Leonardo PRIETO CAS-
TRO y Antonio MUÑOZ CASAYÚS, en su trabajo
«Copomtisnro . Los mrovimieutos nacionales contemporá-
neos. Causas .), realizacioues>, Zaragoza 1937 . Reparen
que alguno de los citados tendrían la consideración de
liberalidad propia .

188 . Puede verse la recopilación de la Legislación del Nrrevo
Estado, preparada por PONCE DE LEÓN ENCINA,
Presidente de la Audiencia Provincial de Vitoria, Im-
prenta Marquínez, Vitoria, 1939 .

189 . No es extraño en ese mundo al revés que los subleva-
dos contra el régimen constitucional español acudieran
al argumento jurídico, expuesto, entre otras publicacio-
nes del Ministerio de la Gobernación en su Dictamen
de la comisión sobre la ilegalidad de poderes actuantes en
18 de julio de 1936, Editora Nacional, 1939 . Según la
tesis sostenida era el Gobierno legítimo el que se había
«sublevado» contra la Constitución Española de 1931 .
Esa memez jurídica e histórica ha hallado pábulo en una
nueva colección de panfletos mal llamados históricos -y
refritos de las obras apologéticas de la tiranía .

190 . Hans KELSEN, Teoría, ob . cit . pp . 137 y ss .
191 . Es de obligada consulta el trabajo de REQUEJO

PAGÉS, Las normas preconstitucionales y el mito del poder
constituyente, CEC, Madrid, 1998 .

192 . Entre las normas franquistas que se derogaban expre-



samente se encuentra la Ley de Sucesión en la jefatura
del Estado de 26 de julio de 1947) , la Ley orgánica del
Estado de 10 de enero de 1967 .

193 . Aun cuando como recapitula REQUEJO PAGÉS,
Las normas, ob . cit . p. 132 y passim, lo que se califica
como derogación no es propiamente dicho tal, sino
que en realidad se trata de una decisión típicamente
constituyente, «oral es la relativas a la aplicabilidad de
otras normasy que opera con distinto alcance), efectos segrin
cuál sea el origen de la norma objeto de discusión» .

194. Ni exigir como criterio de constitucionalidad un
concreto rango normativo preconstitucional adecuado
a las exigencias postconstitucionales (STC 101/84 de
8 de noviembre) .

195. GARCÍA DE ENTERRÍA y FERNÁNDEZ RO-
DRÍGUEZ, Curso de derecho administrativo I, octava
edición, Madrid, 1997, pp . 92 y ss . y la monografía La
Constitución corno norma y el Tribunal Constitucional, 3a
edición, Civitas, Madrid, 1985 . Una aproximación en
SANTAMARÍA PASTOR, Fundamentos de derecho ad-
ministrativo, 1, ECERSA, Madrid 1988, pp . 427 y ss.

196 . Una aproximación al problema en Luis María DIEZ-
PICAZO, La derogación de las leyes, Civitas, Madrid,
1990, y Joaquín ARCEY FLÓREZ-VALDÉS, Elderecho
civilcorstitucional, Cuadernos Civitas, Madrid, 1986 . Re-
párese que según el principio de legitimidad kelseniano,
Teoría, ob . cit . p . 138 «el criterio decisivo de unta revolución
es que el orden en vigor es derrocado y reennplazado por tara
orden nuevo en una forma no prevista por el anterior :(. . .1
Una gran parte del viejo orden jurídico pe> >nanece válida
incluso dentro del nrmco del nuevo orden .[ . .] Si ciertas
leyes pronnulgadas bajo el imperio de la vieja Constitución
corrtinríam siendo válidas» bajo la constitución mteva ello es

rírnicannerrteposible porque la nueva constitución les confiere
validezya sea expresa o tácitamente»( . .1 Todojurista habrá
de presmnir que el viejo orden - al cual ya no corresponde
realidad política ninguna- ha dejado de ser válido, y que
todas las nomas que tienen validez dentro del nuevo, reci-
ben ésta en f rana exclusiva de la nueva Constitución. De
lo anterior se signe desde este punto de vista jurídico, que
las del viejo orden no pueden ya repararse corno válidas» . El
problema de la vigencia de las normas en SANTAMARÍA
PASTOR, Fundamentos, ob . cit. pp . 379 yss . Una visión
analítica y pluralista en José Luis SERRANO, Validez y
vigencia, Trotta, Madrid, 1999 .

197 . Rober ALEXY, El concepto y la validez del derecho,
Gedisa, Barcelona, 1994, pp . 88 y ss .

198. REQUEJO PAGÉS, ob . cit . p . 150 y en la totalidad
del libro ofrece un detallado estudio de los problemas
de la insconstitucionalidad sobrevenida de las normas
preconstitucionales .
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199. Rasgo el de la indivisibilidad que aparece como nota
característica del atributo de la soberanía en HOBBES,
Norberto BOBBIO, ThomasHOBBES, FCE, México,
1992, pp . 54 y ss, Giorgio AGAMBEN, Honro sacer :
El poder soberano y la onda vida, Valencia, 2003, pp.
27 y ss, y Estado de Excepción . Honro Sacer II, 1, 2004,
pp . 9 y SS .

200. Alessandro PACE, La «natural» rigidez de las constitu-
ciones escritas, en Alessandro PACE/Joaquín VARELA,
La rigidez de las constituciones escritas, CEC, Madrid,
1995, p . 58-59 .

201 . Guy DEBORD, escribe en el Panegírico, Acuarela
Libros, Madrid, 1998, pp . 26-27, «He vagado macho
por algunas grandes ciudades de Europa y he apreciado en
ellas todo aquello que merecía la pena. En esta materia la
lista podría ser larga . Estaban las cervezas de Inglaterra,
donde mezclaba// las fuertes y las dulces en las pintas, •y las
grandesjarras de Munich y las irlandesas; y la más clásica,
la cerveza checa de Pilsen, y el barroquismo admirable de
la Geuze en los alrededores de Bruselas, que tenía un gusto
distinto en cada runa de aquellas cervecerías artesanales) ,
no soportaba ser transportada lejos. Estaban los licores de
frtttasdeAlsacia, elron dejamaica, los ponches, elaquavit
de Aalborg y la grappa de Turín, el coñac y los cócteles ; el
inigualable //rezeal de México . Estaban todos los vinos de
Francia, los procedentes de Borgoña, los mejores; estaban
los vinos de Italia, sobre todo los de Barolo de las Langhe
y los Chianti de Toscana, y estaban los vinos de España,
el Rioja de Castilla la Vieja o el Jumilla de Mumm [ . .1
La mayoría de los vinos, casi todos los licores y la totalidad
de las cervezas, cuyo recuerdo he raído hasta aquí han
perdido hoy en día completamente sus sabores, primero en
el mercado nnnndial, y luego localmente, con el progreso
de la industria, así como también con el movimiento de
desaparición o de reeducación económica de las clases
sociales que durante mucho tiempo se habían mantenido
independientes respecto de la gran producción industrial,-
y por lo tanto, también mediante elfi+nciormmiento de los
distintos reglamentos estatales que actualmente prohiben
casi todo lo que no está fabricado inndtcstriahnente. Las
botellas, para seguir vendiéndose, han conservadofielmente
sus etiquetas, y esta exactitud sólogarantiza que se las puede
fotografiar tal corro era//; no beberlas» .

202. Sin alcanzar la literatura enológica de un Raymond
BRUNET, Sa Majesté le vin de France . Paris, Maison
Rustique, 1929 .

203. Sea o no de composición mixta y compleja como la
Monarquía Austrohúngara, Joseph ROTH, describe
el frnisAsniae en La Marcha Radetzky, se describe ese
frnis Austriae, en La cripta de los capuchinos, Sirmio,
Barcelona, 1991 . Condensa esos sentires en un opús-
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culo menos conocido pero significativo, El busto del
emperador, El Acantilado, Barcelona 2003, tras con-
fesar el protagonista, el conde Morstin, su decepción,
escribe : « . . . No hay virtud humana perdurable en este
mundo, excepto unta: la verdadera devoción . La fe no
puede decepcionarnos, puesto que no nos promete nada
en la tierra . La verdadera fe no nos decepciona porque rro
busca ningún beneficio en la tierra. Aplicado a la vida de
los pueblos, esto significa lo siguiente: los pueblos buscan en
vano eso que Ilannan las virtudes nacionales, más dudosas
aun que las individuales. Por eso odio las naciones y los
estados nacionales . Mi vieja patria, la monarquía, era
una gran casa con muchas puertasy muchas habitaciones,
papa muchos tipos de personas . Esa casa la han repartido,
dividido, la han hecho pedazos. Alli ya no se ha perdido
riada. Estoy acostumbrado a vivir en una casa, rro en
muílttple compartimentos» (pp .58-59) . La descripción de
este mundo «vienés imperial», de la mano del trabajo de
José María VALVERDE, «Viena, fin del imperio», en
Historia de las mentalidades, Trotta, Madrid, 2000, pp.
419 yss. Retrata la vida del autor de la Leyenda delSanto
Bebedor (Die Legende voni heiligen Tr~inker) [publicada en
castellano en la Anagrama,1981 con prólogo de Carlos
Barra], y en lengua vasca, traducida por Matías Múgica,
por IgelaArgitaletxea, Edalesantuaren Kondairn, Iruña,
2001], p . 541 como «ejemplo vivo del destino del
imperio derrotado [ . . .] judío pasado por el catolicismo
como uno de sus avatares, tambuién errante de país en
país, hasta morir en el alcoholismo y la miseria . El trató
de revivir el perdido pasado austríaco : de un modo un
tanto patriótico en La marca de Radetz19,, con el em-
pegados como carátula de arranque ; como experiencia
de derrota, para ver la Revolución rusa en Fuga sin fin .
Y como nostalgia de las glorias imperiales, La Cripta
de los capuchinos ( donde estaban sepulados muchos de
la familia imperial) . Su entierro, en Paris, 1939, fue un
símbolo visible : le rezaron por el rito católico y por el
judío, y le pusieron en su tumba dos coronas, una con
los colores amarillo y negro de la casa de los Habsburgo
y otro con cinta roja, enviada por la Alianza de escritores
proletarios revolucionarios».

204. Si acudimos a las muestras de la literatura realista, se
refleja en este período esa tendencia a la consolidación
como expresión de distinción simbólica, el consumo de
vinos identificados geográficamente y asociados a una
determinada calidad . No es de extrañar que la novela
de Emile ZOLA, L'argeet, (El Dinero, Debate, Madrid,
2001, p.138), describa a un protagonista, SACCARD,
inmerso en la «burbuja especulativa» de la época, que no
sólo come copiosamente, como expresión de lujo, sino
que completa su refrigerio de manera caprichosa, con
«vinos de distintas calidades, Borgoña, Burdeos, Champán,
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segimn el feliz resultado de la jornada» . Una descripción de
este capital y diferencia simbólica, puede recorrerse en
el libro del escritor colombiano José Asunción SILVA,
De sobremesa, Libros Hiperion, p . 33 . La expresión del
lujo, del capital simbólico, es eminentemente geográfica
(jarrones de cristal de Metano), «el brillo trate de la vieja
vajilla de plata marcada con las minas de los Fernández
de Sotomayor ; las frágiles porcelanas decoradas a mano
por artistas i» signes, los cubiertos que parecen joyas, los
manjares delicados, el rubio jerez añejo, el joharrissbeig
seco, los burdeos), los borgoñas que han dormido treinta
años en el fondo de la bodega, los sorbetes helados a la rusa,
el tokay con sabores de miel, todos los refinamientos de esas
corridas de los sábados» . La identificación geográfica
es recurrente : «vino del Rhirn> (p. 97), «burdeos viejo
y pálido» (p . 111), <jerez desteñido de cuarenta años»
(p. 161), «Vino de Falerno> (p. 211) . «aguardiente de
Dantzig» (p . 228) .

205. Añade VIARD, «Se cultiva en el atonte Mize-Male
(Alta Hu ngr ia), procede de la cepa for7nirt, originaria de
las colinas de Formies y le importó el rey de Hungría Bela
IV> . Veáse Claudio IMIAGRIS, El Danubio, Anagrama,
Barcelona, 1997, pp. 258 y ss .

206. Añade el profesor LALINDE ABADÍA, « Ubicación
histórica de la Constitución de 1978», en Manuel
RAMÍREZ JIMÉNEZ, Estudios, ob. cit . pp. 16-15,
«Corno en 1876 el Rey es una fuerza política respaldada
por el ejército que sin enibago, no se siente con fuerza
si fciente pan gobernar por sí solo, y aspira a contar con
el asentimiento de los súbditos y a gobernar con sus rep-
resentantes. La base frordameutal del pacto lo constituye
el reconocimiento del plirnlismo político por el Rey y el
reconocí.inreinto de la Monarquía de los partidos políticos,
unido a fina serie de concesiones mutuas diversas, corno
puede ser por parte de los partidos políticos la propiedad
privada o la familia» . Veáse, empero, la «rectificación
de la historia» en Manuel JIMENEZ DE PARGA,
«La Corona», en TRUJILLO, LOPEZ-GUERRA y
GONZÁLEZ-TREVIJANO (Dir), La experiencia
constitucional, ob. cit. pp . 309 y ss . Congruente, por
el contrario, con su «vino viejo» en «ordres nuevos»
del principio monárquico, Miguel HERRERO DE
MIÑON, El valor ob . cit., pp . 5 y ss . Lo cierto es que
el juicio de BAR CENDON, «La Monarquía parlam-
entaria como forma política del Estado español según
la Constitución de 1978» en RAMÍREZ JIMÉNEZ
(Ed), Estudios sobre la Constitución española de 1978,
Pórtico, Zaragoza, 1979, sobre el asentamiento de la
institución fue atinado .

207. Recoge Josep IGLESIES, La crisi agraria de 1879-
1900. Lafl-losen a Catalmnya, Edicions 62, Barcelona,
y se hace eco AZCÁRATE LUXÁN, Plagas, ob . cit. p .



235. las protestas de los viticultores contra las brigadas
antifiloxéricas, y la revuelta o motín de Llers, en la que
los payeses invadieron la carretera al grito de : ¡Vista el
rey! ¡Vista el govern! ¡Morin els que maten la filloxera
i les vinyes<

208 . A juicio de HERRERO DE MIÑÓN, «La posición
constitucional de la Corona», en S . MARTIN RE-
TORTILLO, Estudios sobre la Constitución Española.
Homenaje al Profesor Eduardo García de Enterría»,
Tomo III, Civitas, Madrid, 1991, p . 1921 califica a la
institución como «elemento clave de la Constitución»,
que puede llamarse «nuestra Constitución substancial» .
Subraya el autor qe la «Corona no es una creación de la
Constitución sino que la asume corto realidad prez, para
constitucional cuya potencia política excede a la racional-
ización jurídica» .

209 . HERRERO DE MIÑÓN, La posición, ob . cit .
pp . 1921 y ss . A juicio de ARAGÓN REYES estas
distinciones revelan un poso schmittiano del derecho
público español.

210. Veáse ManuelARAGÓN,Monargtdaparlarrrentaria
y sanción de las leyes, en S. MARTÍN-RETORTILLO
(Dir), Estudios, ob . cit. pp . 1941 y ss .

211. Manuel ARAGÓN, Monarquía, ob. cit . p . 1949-
1950. y «Veinticinco años de monarquía parlamen-
taria», Revista Española de Derecho Constitucional, núm .
70, enero-abril, 2004, pp . 11 y ss . Y Antonio FANLO
LORAS, La expedición porel Rey de los Decretos acoidados
por- el Consejo de M nistros (sus fórmulas p) onutlgator •ias
tras la Constitución de 1978), en S. MARTÍN-RE-
TORTILLO (Dir) Estudios, ob . cit . pp . 1961 y ss .
que se sitúa en una interpretación jurídico positiva y a
la reducción simbólica de las funciones del monarca .La
relación), escisión dicotómica de funciones jurídicas y
simbólicas del monarca constitucional, recuerda sobre-
manera a la doctrina clásica de las capacidades aplicada
al aspecto puramente normativo ymetajurídico-positivo
de la institución, en la que hunde sus raíces el clásico
trabajo de Ernst H . KANTOROWICZ, Los dos cuerpos
del rey Un estudio de teología política medieval, Alianza,
Madrid, 1985, y AGAMBEN, Honro sacer, ob . cit.
pp . 119 y SS.

212. Puede analizarse la evolución y el régimen de la
Casa Real constituida por Decreto 2492175 de 25 de
noviembre .

213. La decisión constituyente de crear magistraturas
del Estado, que no se proveen por elección o selección
cívicas - ex articulo 23 CE-, introduce un régimen de
excepción consubstancial a la Corona que excede de
las meras reglas constitucionales inconstitucionales,
con el sentido de Otto BACHOF, Normas constituci-
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orrais inconstitucionais?Almedina? Coimbra, 1994 . Es,
además, una decisión soberana no sujeta a revisión,
salvo que entendamos que por la propia configuración
del poder de revisión constitucional, no tiene límite, y
en consecuencia no es intangible

214. El interesante trabajo del profesor Javier PÉREZ
ROYO « Una anomalía española. La aversión a la reforma
constitucional', en Claves de Razón Práctica, núm. 138,
pp . l0 y ss .

215. PÉREZ ROYO, Una anomalía, ob. cit . p . 17,

216. Escribía VOLTAIRE, Dialogues et anedoctes philos-
ophiques, Clasiques Garnier, 1955, «ainsi la monarchie
d'Fspagrte est aussi dif rente de celle dAngleterie que le
clinrat» . Las Monarquías no podían ser iguales en los
países vinícolas y en aquellos bebedores de cerveza .

217. Fritz KERN, Derechos del rey) , derechos del pueblo,
Ediciones Rialp, Madrid, 1955, pp . 140 y ss .

218. Que constituye a juicio de Hans KELSEN, Teoría,
ob . cit . p. 357 un rasgo distintivo de la »monarquía
constitucional

219 . Sobre esta distinción, los apuntes de Konrad HESSE,
Escritos de derecho constitucional, CEC, Madrid, 1992,
pp. 62 y ss .

220. BOE 27 julio de 1947 . Cual reza la Exposición deMo-
tivos: el texto fue sometido al «refereudunr de la Nación,
ha sido aceptada por el ochenta, dos pos ciento del Cuerpo
electoral, que representa el noventa , tres por ciento de los
votantes. Esta Ley de Sucesión fue modificada por la Ley
Orgánica del Estado de 10 de enero de 1967. Por Decre-
to 779/67 de 20 de abril se aprobó el texto refundido de
la Ley de sucesión en la Jefatura del Estado . Desarrollada
por la Ley 62/69 de 22 de julio por la que se designaba
sucesor a título de Rey . Establece la Exposición de Motivos
que : «estimo llegado el nrontento de proponer a las Cortes
españolas corto persona llamada en su día a sucederme, a
título de Rey al Príncipe Don Juan Carlos De Borbón y
Borbón, quien tras haber recibido la adecuada for •r mtación
para su alta misión ),formar parte de los tres Ejércitos, ha
dado pr •r tebasfehacientes de srt acendrado patriotismo, de
su total identificación con los Principios del Movimiento
y Leyes Frntdamentales del Reino y en el que concurren las
demás condiciones establecidas en el artículo 9» de la Ley
de Sucesión» . Un estudio del régimen político español,
en Jordi SOLÉTURA, «El régimen político español» en
Maurice DUVERGER, Instituciones políticas) , derecho
constitucional, Ariel, Barcelona, 1970, pp . 535 y ss .

221 . Lo ha tenido que recordar José Luis GORDILLO,
«La práctica constitucional de la monarquía», en Juan
Ramón CAPELLA, Las sombi -as del sistema constitucional
español, Trotta, Madrid, 2003, p . 54 .



222. John STEINBECK, República busca Rey, Acento
Madrid, 1996 . Aun cuando el título original es Theshort
reign ofPippin IV Sus referefencias vinícolas son copio-
sas, las propiedades cercanas a Auxerre . En el proceso
de selección en la Asamblea Nacional de la vuelta de la
monarquía las referencias a una regia casa francesa no
son las más livianas . Las referencias vinícolas en la obra
del escritor de Salinas, California, en G. MAINARDI y
P. BERTA, Il vino uel/a storia e sella letteranura, Edagri-
cole, Bolonia, 1991, pp . 187 y ss.

223. El artículo 1° de la Ley Orgánica del Estado de 10
de enero de 1967, lo proclamaba ; «El Estado español,
constituuido en Reino, es la suprema institución de la
conurudad nacional', .

224. Los ecos de las funciones del «poder neutal» del jefe
del Estado, desarrollados por Carl SCHMITT, La
defensa de la constitución, Labor, Barcelona, 1931, pp .
163 y ss . aparecen en la ordenación jurídica, en la así
llamada institucionalización, del régimen franquista .
La crítica a esta concepción en el clásico libro de Hans
KELSEN ¿Quién debe ser el defensor de la Constitución?
Tecnos, Madrid, 1995 .

225. El artículo 6° de la LOE, establecía : , <Eljefe del Estado
es el representante supremo de la Nación; personifica la
soberanía nacional; ejerce elpoder supremo político y ad-
ministrativo ; ostenta la jefatura Nacionaldel Movimiento
y cuida de la ,nás exacta observancia de los Principios del
mismo) , demás Leyesfmdamentales del Reino, así como
de la continuidad del Estado y del Movisuiento Nacional;
garantiza y asegura el regularffu nciornamiento de los Altos
Organos del Estado), la debida coordinación ente los
mismos; sanciona y pronruulga las leyes y provee a su ejecu-
ción; ejerce el //ando supremo de los Ejércitos de Tierra,
Mar),Aire; vela por la conservación del orden público en
el interior), de la seguridad del Estado en el exterior en su
nombreseadminisna justicia; eje/ce la prerrogativa degs-a-
cia; confiere, con arreglo a las leyes, empleos, cargos puiblicos
y honores; acredita), recibe a los representantes diplomáticos
y realiza cuantos actos le corresponden con arreglo a las
Leyes frundmnentales del Reino.» Como señalaba SOLÉ
TURA, El régimen, ob . cit . pp . 554-555, los poderes
efectivos del Jefe de Estado eran muy superiores a los
previstos constitucionalmente para el futuro monarca, y
excedían de los que tiene atribuidos el Jefe del ejecutivo
por la gran mayoría de las constituciones . La legislación
sobre al institucionalización del franquismo, puede
encontrarse en svtaw.fiscalia.org.

226. Veáse la Ley 26/1971 de 15 de julio de funciones del
Príncipe de España en los casos de ausencia o enfermedad
del jefe del Estado y la Ley 28/1972 de 14 de julio de
la jefatura del Estado por la que se aprobaban las sornas
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de aplicación a las previsiones sucesorias . Decimos tri-
nitaria porque la titularidad vitalicia de la Jefatura del
Estado, de la Jefatura Nacional del Movimiento y de
la Presidencia del Gobierno, correspondía al dictador
de conformidad con lo previsto en el artículo 2° de la
Ley de sucesión.

227. Veáse al respecto, en la doctrina administrativista
española, SOSA WAGNER, «Las medidas excep-
cionales en el ordenamiento constitucional español»,
R.A.P. núm . 66, pp . 265 y ss . y LINDE PANIAGUA
y HERRERO LERA, , Titularidad y ejercicio de la
soberanía en la elaboración y reforma de las leyes funda-
mentales», R .A .P. núm . 85, pp . 29 y ss. Sobre el uso del
término constitución en tiempos no constitucionales,
puede consultarse el trabajo de Marta LORENTE
SARIÑENA, «Cultura constitucional e historiografía
del constimcionalismo en España», Revista Istor, número
16, 2004, pp . 113 y ss.

228 . Los oficios y ocupaciones vicariales regias no le impe-
dían entre otras cosas, dar rienda suelta a sus dotes de
guionista y prologuista de libros . Prologa la edición de
la Obra Completa de Victor PRADERA cuidada por el
Instituto de Estudios Políticos en 1941 cuya contribu-
ción a disociar la causa foral y la causa denrooática fue
importante . En estos tiempos en que todos marchamos
-y nosotros los primeros- por la senda constitucional, se
compila el conocido trabajo del tradicionalista PRADE-
RA- que llegaría a ser vocal del Tribunal de Garantías
de la República- titulado «Fernando el Católico y los
falsarios de la historia» que fuera publicado en Madrid
en el año 1925 . Libro de combate contra las tesis de
CAMPIÓN, y otros historiadores navarros, y título
que ha debido inspirar - y no sólo en su incipit - el
conocido trabajo de otro tradicionalista constitucional,
DEL BURGO, editado con el nombre «El ocaso de los
AL-arios. Determinadas concepciones forales beben en
fuentes ideológicas de sonoridad democrática, como
recordaba desde las páginas del Diario de Noticias, el
historiador Álvaro BARAIBAR y en su Extraño federa-
lismo, ob . cit passim.

229. Con arreglo al artículo 2° III de la Ley 62/69 de 22
de julio, por la que se designaba sucesor a título de Rey.
«la fórmula deljuramento será la siguiente : «En nombre
de Dios .y sobre los Santos Evangelios, ¿juráis lealtad a su
Excelencia eljefe delEstado yf delidad a los Principios del
Movimiento Nacional), demás Leyes fundamentales del
Reino? El designado sucesor responderá: Sí, juro lealtad a
Su Excelencia e/ jefe del Estado y fidelidad a los principios
del Rclovinriento Nacional) , demás Leyes f undamentales del
Reino», y el Presidente de las Cortes contestará: «Si así lo
hieien eis que Dios os lo pr entre, y sino, os lo desande» .



235 . las protestas de los viticultores contra las brigadas
antifiloxéricas, y la revuelta o motín de Llers, en la que
los payeses invadieron la carretera al grito de : ¡Vista el
rey! ¡Vista el govern! ¡Morin els que maten la filoxera
i les vinyes»

208. A juicio de HERRERO DE MIÑÓN, «La posición
constitucional de la Corona», en S . MARTIN RE-
TORTILLO, Estudios sobre la Constitución Española .
Homenaje al Profesor Eduardo García de Enter •ría >,
Tomo III, Civitas, Madrid, 1991, p . 1921 califica a la
institución como «elemento clave de la Constitrción»,
que puede llarnarse «asesta Constitución substancial« .
Subraya el autor qe la « Corona no es anua creación de la
Constitución sino que la asrnne corro realidad pie y para
constitucional cuya potencia política excede a la racional-
ización jurídica» .

209. HERRERO DE MIÑÓN, La posición, ob. cit.
pp. 1921 y ss. A juicio de ARAGÓN REYES estas
distinciones revelan un poso schmittiano del derecho
público español .

210. Veáse Manuel ARAGÓN, Monarquía parlamentaria
y sanción de las leyes, en S. MARTÍN-RETORTILLO
(Dir), Estudios, ob . cit . pp . 1941 y ss .

211 . Manuel ARAGÓN, Monarquía, ob. cit. p . 1949-
1950. y «Veinticinco años de monarquía parlamen-
taria», Revista Española de Derecho Constitucional, núm .
70, enero-abril, 2004, pp . 11 y ss . Y Antonio FANLO
LO RAS, La e.xpedición por el Rey de los Dec etas acordados
por el Consejo de Ministros (surs fórmulas p)-onurlgatorias
tras la Constitución de 1978), en S. MARTÍN-RE-
TORTILLO (Dir) Estudios, ob . cit. pp. 1961 y ss .
que se sitúa en una interpretación jurídico positiva y a
la reducción simbólica de las funciones del monarca .La
relación y escisión dicotóniica de funciones jurídicas y
simbólicas del monarca constitucional, recuerda sobre-
manera a la doctrina clásica de las capacidades aplicada
al aspecto puramente normativo y metajurídico-positivo
de la institución, en la que hunde sus raíces el clásico
trabajo de Ernst H . KANTOROWICZ, Los dos cuerpos
del rey Un estudio de teología política medieval, Alianza,
Madrid, 1985, y AGAMBEN, Honro sacer, ob . cit.
pp . 119 y SS.

212. Puede analizarse la evolución y el régimen de la
Casa Real constituida por Decreto 2492/75 de 25 de
noviembre.

213. La decisión constituyente de crear magistraturas
del Estado, que no se proveen por elección o selección
cívicas - ex articulo 23 CE-, introduce un régimen de
excepción consubstancial a la Corona que excede de
las meras reglas constitucionales inconstitucionales,
con el sentido de Otto BACHOF, Normas constituci-
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onais inconstitucionais?Almedina? Coimbra, 1994. Es,
además, una decisión soberana no sujeta a revisión,
salvo que entendamos que por la propia configuración
del poder de revisión constitucional, no tiene límite, y
en consecuencia no es intangible

214. El interesante trabajo del profesor Javier PÉREZ
ROYO « Una anomalía española . La aversión a la reforma
constitucional', en Claves de Razón Práctica, núm. 138,
pp. 10 y SS .

215. PÉREZ ROYO, Una anomalía, ob . cit . p . 17,

216. Escribía VOLTAIRE, Dialogues et anedoctes philos-
ophiques, Clasiques Garnier, 1955, «ainsi la inona chie
d'Espagrre est aussi difrente de selle dAngleter •re que le
clirrran> . Las Monarquías no podían ser iguales en los
países vinícolas y en aquellos bebedores de cerveza .

217. Fritz KERN, Derechos del rey y derechos del pueblo,
Ediciones Rialp, Madrid, 1955, pp . 140 y ss.

218. Que constituye a juicio de Hans KELSEN, Teoría,
ob. cit. p . 357 un rasgo distintivo de la <i ;ion a quía
constitucional» .

219. Sobre esta distinción, los apuntes de Konrad HESSE,
Escritos de derecho constitucional, CEC, Madrid, 1992,
pp. 62 y ss .

220. BOE 27 julio de 1947 . Cual reza laEsposición deMo-
tivos el texto fue sometido al «refererrdmn de la Nación,
ha sido aceptada por el ochenta y dos pos ciento del Cuerpo
electoral, que representa el noventa y tes por ciento de los
votantes. Esta Ley de Sucesión fue modificada por la Ley
Orgánica del Estado de 10 de enero de 1967 . Por Decre-
to 779/67 de 20 de abril se aprobó el texto refundido de
la Ley de sucesión en la Jefatura del Estado. Desarrollada
por la Ley 62/69 de 22 de julio por la que se designaba
sucesora título de Rey. Establece la Evposición deMotivos
que : «estimo llegado el momento de proponer a las Cortes
españolas romo persona llamada en su día a sucederme, a
título de Red ; al Príncipe Don Juan Carlos De Barbón y
Borbón, quien tras haber recibido la adecuada formación
pana su alta prisión yformar parte de los tes Ejércitos, ha
dado pruebasfehacientes de sur acendrado patriotismo y de
su total identificación con los Principios del Alovinnento
y Leyes Fundamentales del Reino y en el grre concurren las
demás condiciones establecidas en el artículo 9» de la Ley
de Sucesión» . Un estudio del régimen político español,
en Jordi SOLÉTURA, «El régimen político español« en
Maurice DUVERGER, Instituciones políticas) , derecho
constitucional, Ariel, Barcelona, 1970, pp . 535 y ss .

221. Lo ha tenido que recordar José Luis GORDILLO,
«La práctica constitucional cle la nronargrría», en Juan
Ramón CAPELLA, Las sombras del sistema constitucional
español, Trotta, Madrid, 2003, p . 54 .



222. John STEINBECK, República busca Rey, Acento
Madrid, 1996 . Aun cuando el título original es The short
reigu ofPippirr IV. Sus referefencias vinícolas son copio-
sas, las propiedades cercanas a Auxerre . En el proceso
de selección en la Asamblea Nacional de la vuelta de la
monarquía las referencias a una regia casa francesa no
son las más livianas . Las referencias vinícolas en la obra
del escritor de Salinas, California, en G. MAINARDI y
P. BERTA, Il vino mella storia e nella letteratnra, Edagri-
cole, Bolonia, 1991, pp . 187 y ss .

223. El artículo 1° de la Ley Orgánica del Estado de 10
de enero de 1967, lo proclamaba ; «El Estado español,
constituido en Reino, es la suprema institución de la
comandad nacional».

224. Los ecos de las funciones del «poder nerraal> del Jefe
del Estado, desarrollados por Carl SCHMITT, La
defensa de la constitución, Labor, Barcelona, 1931, pp .
163 y ss . aparecen en la ordenación jurídica, en la así
llamada institucionalización, del régimen franquista .
La crítica a esta concepción en el clásico libro de Hans
KELSEN < Quién debe ser el defensor de la Constitución?
Tecnos, Madrid, 1995 .

225. El artículo 6° de la LOE, establecía : ,El cfedelEstado
es el representante supremo de la Nación; personifica la
soberanía nacional,- ejerce el poder supremo político y ad-
ministrativo; ostenta la Jefatura NacionaldelMovimieuto
y suda de la irás exacta observancia de los Principios del
nrisrno y demás Leyes f nrdantentales del Reino, así como
de la continuidad del Estado y del Movimiento Nacional;;
gmantiza P asegura el regular f unncionamienrto de los Altos
Organos del Estado y la debida coordinación entre los
mismos; sanciona y promtulga las leyes y provee a su ejecu-
ción; ejerce el pando supremo de los Ejércitos de Tierra,
Mar yAire; vela por la conservación del orden público en
el interior y de la seguridad del Estado en el exterior en su
nombrese administra justicia; ejerce la prerrogativa de gra-
cia; confiere, con arreglo a las leyes, empleos, cargos públicos
yhonores; acredita), recibe a los representantesdiplomátieos
y realiza cuantos actos le corresponden con arreglo a las
Leyes f urdanmentales del Reino.» Como señalaba SOLÉ
TURA, El régimmen, ob. cit. pp. 554-555, los poderes
efectivos del jefe de Estado eran muy superiores a los
previstos constinrcionalmente para el futuro monarca, y
excedían de los que tiene atribuidos el Jefe del ejecutivo
por la gran mayoría de las constituciones . La legislación
sobre al institucionalización del franquismo, puede
encontrarse en www.fiscalia .org .

226. Veáse la Ley 26/1971 de 15 de julio de funciones del
Príncipe de Esparza en los casos de ausencia o enrfernredad
del jefe del Estado y la Ley 28/1972 de 14 de julio de
la jefatura del Estado por la que se aprobaban las normas
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de aplicación a las previsiones sucesorias . Decimos tri-
nitaria porque la titularidad vitalicia de la Jefatura del
Estado, de la Jefatura Nacional del Movimiento y de
la Presidencia del Gobierno, correspondía al dictador
de conformidad con lo previsto en el artículo 2° de la
Ley de sucesión .

227. Veáse al respecto, en la doctrina administrativista
española, SOSA WAGNER, «Las medidas excep-
cionales en el ordenamiento constitucional español»,
R.A.P. núm. 66, pp . 265 y ss . y LINDE PANIAGUA
y HERRERO LERA, <Titularidad y ejercicio de la
soberanía en la elaboración y reforma de las leyes funda-
mentales, R .A .P. núm . 85, pp. 29 y ss . Sobre el uso del
término constitución en tiempos no constitucionales,
puede consultarse el trabajo de Marta LORENTE
SARIÑENA, «Cultura constitucional e historiografía
del constitucionalismo en España», Revista Ictor, número
16, 2004, pp . 113 y ss .

228 . Los oficios y ocupaciones vicariales regias no le impe-
dían entre otras cosas, dar rienda suelta a sus dotes de
guionista y prologuista de libros. Prologa la edición de
la Obra Completa de Victor PRADERA cuidada por el
Instituto de Estudios Políticos en 1941 cuya contribu-
ción a disociar la cansa foral y la causa democrática fue
importante . En estos tiempos en que todos marchamos
-ynosotros los primeros- por la senda constitucional, se
compila el conocido trabajo del tradicionalista PRADE-
RA - que llegaría a ser vocal del Tribunal de Garantías
de la República- titulado «Fernando el Católico y los
falsarios de la historien, que fuera publicado en Madrid
en el año 1925 . Libro de combate contra las tesis de
CAMPIÓN, y otros historiadores navarros, y título
que ha debido inspirar - y no sólo en su incipit - el
conocido trabajo de otro tradicionalista constitucional,
DEL BURGO, editado con el nombre «El ocaso de los
falsarios . Determinadas concepciones forales beben en
fuentes ideológicas de sonoridad democrática, como
recordaba desde las páginas del Diario de Noticias, el
historiador Álvaro BARAIBAR y en su Evtraño federa-
lismo, ob. cit . passim .

229. Con arreglo al artículo 2° III de la Ley 62/69 de 22
de julio, por la que se designaba sucesor a título de Rey.
ala fórmrula del juramento será la siguiente: «En nombre
de Dios y sobre los Santos Evangelios, ¿juráis lealtad a su
Excelencia el Jefe del Estados fidelidad a los Principios del
Movimiento Nacional y demás Leyes fnrdamentales del
Reino? El designado sucesor responderá: Sí, jarro lealtad a
Su Excelencia eljefe del Estado y fdelidad a losprhncipios
dellllovimiento Nacionaly demás Lr 'esf uulamentales del
Reinos, y el Presidente de las Cortes contestará : »Si así lo
hiciereis que Dios os lo premie, y si ano, os lo demande» .



230. Ha de subrayarse que el jefe del Estado juró las leyes
fundamentales del «reino», pero ese requisito rituario y
simbólico no se produce en el caso de la Constitución
Española de 1978 . El Rey Juan Carlos juró el ordena-
miento jurídico de la Dictadura como condición de la
validez y eficacia de su nombramiento, pero promulga
la Constitución Española cuyo artículo 56 y 57 otorgan
validez normativa al nombramiento precedente.

231 . Discurso de Manuel AZANA titulado, «La república
como forma de ser nacional», alocución pronunciada
en la sesión de clausura de la Asamblea del Partido de
acción repúblicana el 28 de marzo de 1932, y que ha
recopilado Santos JULIÁen ManuelAZANA, Discursos
Políticos, Crítica, Barcelona, 2003, p . 168 .

232. Madrid, 1964 .

233. Sevilla 1967 .

234. Este incidente lo relatan, entre otros, Josep Carles
CLEMENTE, Carlos Hugo de Barbón Parma. Historia
de una disidencia, Planeta, Barcelona, 2001, pp . 141 y ss.
y en El car lismo contra Franco. De la gitena civil a Mon-
tejutr •ra de 1976, Flor del Viento Ediciones, Barcelona,
2003. Carlos Hugo de Borbón Parma había realizado,
unos días antes de la expulsión, un acto político en el
Monasterio de Valvanera reivindicando la «personalidad
de las regiones, entre ellas la de La Rioja .

235. Veáse Boletín Oficial de las Cortes Españolas núm.
1044, día 27 de febrero de 1969 .

236. La literatura de Corte es abundante. Como muestra,
Manuel, JIMÉNEZ DE PARGA «La corona», ob . cit .
pp .s . 309 y ss .

237. Sin ánimo de entrar en discusiones sobre derecho
legendario o sucesorio, las reflexiones de Guglielmo FE-
RRERO, Elpoder : Los genios invisibles de la ciudad, Tecnos,
Madrid, 1988, pp . 134 y ss . son de enorme interés .

238. Hans KELSEN, Teoría, ob. cit . p. 138 y ss .

239. Si la instauración de la dinastía reinante es hija del
poder constituyente, si no se trata de una restauración
sucesoría con una línea hereditaria quebrada según el
propio orden nobiliario, ha de colegirse que el terroir
propio de una Monarquía constitucional sólo puede
ser la memoria democrática de Las Españas . Empero
la vinculación dinástica de forma simbólica y gestual
se ha solapado y superpuesto a la única memoria que
la isegoría y la isonomía democrática pueden cultivar:
la de una tradición cívica, moral y política de las Espa-
ñas democráticas, la memoria ardiente de la Segunda
República . Empero la propia Constitución de 1978 se
averguenza, al referise en algún pasaje, como pronómbre
al «pasado» (Disposición Transitoria Segunda de la CE
de 1978) .
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240. Si la sucesión nobiliaria es un subsistema jurídico,
la legitimación de la dinastía reinante en España, sería
ajena al «orden nronárgttico» . Máxime cuando la «nación
de ciudadano », representada en las Cortes Constitu-
yentes, aprobó el Acta Acusatoria contra Don Alfonso
de Borbón Hasburgo-Lorena, dictando sentencia
condenatoria, en uso de su soberanía . Según el texto
publicado en la Gaceta de Madrid, del 28 de noviembre
de 1931, «Las Cortes Constituyentes declarar culpable
de alta traición, como fórmala jurídica que resume todos
los delitos del acta acusatoria, al que fíe Rey de España,
quien, ejercitando los poderes de su magistratura contra
la Constitución del Estado, ha cometido la más criminal
violación del orden jurídico desti país, y en su consecuencia,
el Tribunal soberano de la Nación declara soletrnremente
fuera de la Ley a D. Alfonso DEBORBONYHASBUR-
GO-LORENA. Privado de la paz jurídica, cualquier
ciudadano español podar apehendersu persona si penetrase
en el territorio nacional DonAlfonso DEBORBONserá
degradado de todas sus dignidades, drechos y títulos, que no
podrá ostentar legalmente ni dentro ni fuiera de España, de
los cítales el pueblo español, por boca de sus representantes
elegidos para votar laas nuevas normas del Estado Español
le declara decaído, sin que puteda reivindicarlos jamás ni
para él ni para sus sucesores. De todos los bienes, derechos
y acciones de su propiedad que se encuentren en el territo-
rio nacional se incautará, en su beneficio el Estado, que
dispondrá el uso conveniente que deba darles' . La nación
de ciudadanos se ve postergada por el patriotismo de
la memoria monárquica .

241. Las notas de Hans KELSEN, Teoría, p . 139, sobre
los problemas de legitimidad y de validez como con-
secuencia del «cambio de la norma básica» serían de
enorme actualidad .

242. REQUEJO PAGÉS, Las normas, ob . cit. pp. 143 y
ss . El trabajo del profesor REQUEJO es un primer e
importante aldabonazo que despierta la somnoliencia
hermenéutica de las consecuencias jurídico-constitu-
cionales de una llamada «ruptura pactada» . Es una vía
de investigación en el orden constitucional que ha de
permitir abrir otras líneas importantes : a) el proceso de
depuración de funcionarios públicos leales al gobierno
constitucional, b) la apropiación, confiscación de bienes
de personas físicas yjurídicas por la dictadura, c) la limi-
tación en el acceso a cargos públicos, d) la creación de
una nomenclatura burocrática, económica, financiera
afín a la misma.

243. Si releemos los artículos 485 y ss . del Código Penal,

que regula los delitos contra la Corona, la preocupa-
ción asalta. ¿Nos encontramos ante una legitimación
e instauración constitucional? Si es así que sentido



tienen el delito de calumnias previsto en el artículo 490

del Código Penal . Son atinados los apuntes que sobre
estos preceptos del Código Penal relativos a los «delitos
contra la Corona», que realiza TAMARIT SUMALLA,
en QUINTERO OLIVARES (director) y VALLE MU-
ÑOZ (Cor), Comentarios ala Parte especial del Derecho
Penal Aranzadi, Pamplona, 1996, pp . 1387 y ss .

244. Mar) , DOUGLAS, Cónto piensan las instituciones.
Alianza, Madrid, 1996, pp . 104-105 . Entiende la
conocida antropóloga que quien se afana en pos de la
verdad histórica no está intentando obtener una imagen
más nítida de síu propio rostro, ni tan siquiera tuna en la
que salga mrúfavorecido. La nímupulación y reelaboración
conscientes no constituyen más que un pequeño esfuerzo
por rentodelar el pasado . Al examinar de cerca cómo se
construyen los tiempos pasados, nos danos cuenta de que
en realidad dicho proceso tiene que ver muy poco con el
pasado y muchisimo con el presente. Las instituciones crean
lugares oscuros donde nno se puede ver nada ni se pueden
hacer preguntas. También hacen que otras zonas muestren
una prolija precisión de detalles que se estudian y ordenan
con municiosidad La meritoria pública, concluye, es el
sistema de almacenamiento del orden social» .

245 . Vide, nihil obstat; José Ignacio LACASTA-ZABAL-
ZA, España uniforme. El pluralismo enteco), desinenio-
riado de la sociedad española) , de su conciencia nacional
e intelectual. Pamiela, Pamplona-Iruña, 1998, pp . 340
y ss . y passim.

246. Puede leerse sobre la legitimidad de origen el libro
de Rafael BORRÁS BETRIU, Ere), de los rojos. Don
Juan de Borbón. Una figura tergiveesada . Plaza & Janés,
Barcelona, 1996 . Dado que el propio texto constitucio-
nal resuelve el secular pleito dinástico las reacciones han
sido particulares. Nos hemos referido en alguna otra
ocasión al orden simbólico monárquico . Estando como
estamos en esta «nación navarra», podemos comprobar
que la «amnesia esnvctínal» desaparece en ocasiones .
Publicaron María Teresa de BORBÓN PARMA,
Josep Caries CLEMENTE y Joaquín CUBERO, una
pequeña biografía sobre el «sucesor de la legitinridad pros-
crita>, Javier de BORBÓN PARMA, con el título Don
Javier ; rara vida al servicio de la libertad, La apasionante
historia del hombre que osó enfrentarse a Franco y situó
al Carlismo en la izquierda, Plaza & Janés, Barcelona,
1997, en la colección «A sí Fue. La Historia Rescatada,>,
dirigida por el propio BORRÁS . Los «cortesanos de la
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amnesia estructual' de la rama dinástica «instaurada»
se aprestaron a criticar el contenido del libro . Puede
leerse, por ejemplo, la crítica historiográfica de Miguel
ATUSO, Una biografíafalsa (ABC, 1 11997, p. 58) .
Cotéjese con la hagiografía publicada por Luis María
ANSON, Don Juant. Si realizarnos un cotejo sinóptico
entre la vida de Javier de Borbón Parma, prisionero en
el campo de exterminio de Dachas, con la de Juan de
Borbón, prisionero en el campo de Estoril, no podemos
ser, como se diría ahora, equidistantes .

247. José Luis GORDILLO, Ob . cit . p . 43 .

248. Una primera aproximación al proceso en Lorenzo
MARTÍN RETORTILLO, El 23-E Sus secuelas jurí-
dicas en la jurisprudencia del Tribunal Constitucional,
en Cuadernos Civitas, Madrid, 1985 . Sin embargo los
sucesos del 23-F, día San Policarpo, no han quedado
suficientemente acreditados . Veáse entre la literatura,
Amado MARTÍNEZ INGLÉS, La transición vigilada,
Temas de Hoy, Madrid, 1994, y23-FElgolpe grce tunca
existió, Ediciones Foca, Madrid, 2001 . Aporta datos
de interés Juan Alberto PEROTE, 23-F : NiMilans ni
Tejero, Foca, Madrid, 2001 .

249. Ambrose BIERCE, Diccionario del Diabla. Valdemar,
Madrid, 1993, traducción de Eduardo Stillman, p .
201 . Cierra su definición añadiendo, el vino, señora, es
el segundo mejor regalo que Dios hizo al hombre .

250 . «A lo que en Castilla se llama estado general, que esa
diferencia de estados está poco admitida enr Cantrabria, de
quien Navarra hace una parte tan notable», ISLA, ob .
cit. p . 99 . Nota 86 del editor : Cantabria, Navarra: para
entender cabalmente esta afirmación es preciso recordar,
de la mano de COVARRUBIAS (Tesoro de la lengua)
que antes se llamaba vulgarmente Cantabria a Vizcaya
y por otro nombre Lipúzcua o Guipúzcua» asimismo,
bajo la voz Vasconia se lee : «por otro nombre dicho Gas-
cueña y por otro Lipúzcoa y Cantabria ; comprehende en
sí los pueblos de Vizcaya y parte de Navarra . La lengua
de los desta tierra llamaron vascongada» .

251 . Incipit•. Triunfo del amor)» de la lealtad. Día Glande
de Navarra en la festiva, pronta, gloriosa aclamacion del
serenissinto Catholico Rey Don Fernando II de Navarra
y VI de Castilla (1746) edición publicada con el título
Día Grande de Navarra, a cargo de Miguel Zugasti,
Pamplona-Iruña, 2003 .
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LABURPENA
Egileak defendatzen duenez, 1978ko Espainiar Konstituzioaren erredakzioan, ez

zen egiazko botere konstituzioegilerik izan . Tesi hau defendatzeko tenorean, metafora
bat baliatu du, ardoa sortzeko askatasunarena .

Konstituzioa, frankismoarekin adostutako trantsizio baten alaba da, eta hori
dela eta, ordenu politiko konstituzionalaren eratzea, ez da ex novo gertatu, izan ere,
konstituzioarentestuan,hainbatelementutxertatuziren,hauda,erakundeak-Monarkia
bera- edota konstituzioaren aurreko arauetara bidaltzeak . Konstituzioa, historizismoz
blaitua ageri zaigu, konparazio batera, subjektu politiko konstituzioegilearen definizioa
ez da herritarren borondatearen ondorioa, dekantazio historiko bat dugu definizioaren
eragilea . Paradoxikoki, konstituzio-kanonegile ortodoxoentzat, Erkidego Autonomiko
Historikoek, konstituzioa aldatzeko proposamenak, organizistak dira . Izan ere, kanon
horren arabera, subjektu politikoa definitzean, herritarren borondate askea eta oinarri
demokratikoak oganizistak dira .

GILTZARRIAK: Arau Aurrekonstituzionalak, Botere Konstituziogilea .

ABSTRACT:
The thesis which is upheld in this article, presented under a wine-induced meta-

phor, is the inexistence of authentic constituent power in the writing of the 1978
Spanish Constitution . As the offspring of a "transition agreed" with the Franco re-
gime, the political constitutional code is not constituted ex novo but rather con-
stitutional institutions, the Monarchy, or pre-consitutional standard remissions are
incrusted in the text itself. Embellished with historicist organicisms the very defini-
tion of the constituent political subject is not an offspring of civil will but of "historie
decanting" . Paradoxically the proposals for constitutional reform arising from the
so-called Historie Autonomous Communities are labeled as "organicist" by orthodox
constitutional canon when they expressly invoke free civil will and the democratic
principie in the definition of the emerging political subject .

KEYWORDS : Preconstitutional Norms, Constituent Power .
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